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)La violencia que atraviesa y daña el tejido político, social y cultural 

de América Latina no es concebida por nosotros desde la perspec-

tiva institucional, sino, como un fenómeno que se extiende para 

erigirse en un trágico destino potencial de todo vínculo humano, 

o como un acontecer desconcertante, un derrumbe de las regula-

ciones, las expectativas, los equilibrios de las identidades admiti-

das. La violencia emerge como un desenlace fatal de la conciencia

o como su radical dislocación por la virulencia de lo inconsciente.

Con frecuencia está señalada por surgir como una respuesta a una 

intensa y creciente experiencia de fragilidad, de precariedad de los 

vínculos, de las formas de vida, como una posible manifestación de 

la desesperación, o bien como la expresión de potencia extrema,

una voluntad de supremacía. La violencia aparece, así como un re-

curso extremo de supervivencia o como una voluntad de extermi-

nio del otro, de lo otro, o de sí mismo. 
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7

Introducción

Graciana Vázquez Villanueva

Este libro es el resultado final de las investigaciones rea-
lizadas por el equipo UBACyT (2013-2016) Discursos de la 
violencia estatal. Memoria y actualidad que ha dado lugar, 
en el Instituto de Lingüística, a la creación del Repositorio 
Institucional: Discursos sobre la violencia.1 No todos los miem-
bros del equipo publican en este libro. Hemos seleccionado 
aquellos trabajos que nos parecen más pertinentes dado el 
contexto actual. La variedad temática de los trabajos está 
centrada en la problemática que abordan en sus investiga-
ciones como investigadores y doctorandos, cada uno de los 
autores y, de manera amplia, todos los que integran este pro-
yecto UBACyT. Además, el equipo integra una red de ana-
listas del discurso latinoamericano que ha sido creada por 
investigadores argentinos insertos en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires e investigadores 

1 	 Antes de este libro, la Biblioteca Nacional publicó otros tres libros, con trabajos evaluados por 
comité de expertos, como resultado del Coloquio Violencias en América Latina: discursos, prácticas 
y actores, realizado en 2014 por la Red Latinoamericana de Analistas del Discurso que trabajan, 
específicamente, sobre las violencias que inscriben nuestro continente. Los tres han sido enlaza-
dos al Repositorio Institucional del Instituto de Lingüística. 
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Graciana Vázquez Villanueva8

mexicanos de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social (CIESAS), y la Universidad Autónoma 
Metropolitana a la que se han incorporado investigadores 
de la Universidad Nacional de Colombia. Las publicaciones 
realizadas en 2015 por la Biblioteca Nacional fueron resulta-
do del Primer Coloquio realizado sobre esta temática y que 
mencionamos en la Nota 1. 

La violencia que atraviesa y daña el tejido político, social 
y cultural de América Latina no es concebida por nosotros 
desde la perspectiva institucional, sino, como sostenemos 
con Raymundo Mier (2015), como un fenómeno que se ex-
tiende para erigirse en un trágico destino potencial de todo 
vínculo humano, o como un acontecer desconcertante, un 
quebrantamiento, un derrumbe súbito de las regulaciones, 
las expectativas, los equilibrios de las identidades admiti-
das. La violencia emerge como un desenlace fatal de la con-
ciencia o como su radical dislocación por la virulencia de lo 
inconsciente. Es, entonces, la cancelación radical de la justi-
cia o la pretensión de su afirmación radical. Con frecuencia 
está señalada por surgir como una respuesta a una intensa 
y creciente experiencia de fragilidad, de precariedad de los 
vínculos, de las formas de vida, como una posible mani-
festación de la desesperación, o bien como la expresión de 
potencia extrema, una voluntad de supremacía. La violen-
cia aparece así como un recurso extremo de supervivencia 
o como una voluntad de exterminio del otro, de lo otro, o 
de sí mismo.

Por esa razón, en esta oportunidad, nos centramos: en 
el trabajo realizado por los curas villeros en la Ciudad de 
Buenos Aires frente a una territorialidad signada por el 
narcotráfico, la prostitución infantil y el trabajo esclavo; 
en la metáfora bélica de las enfermedades, en la larga du-
ración de su memoria, que llega hoy a segregar a amplios 
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Introducción 9

sectores vulnerables; en la lucha que, en época de la dic-
tadura, Roberto Fontanarrosa y Alberto Breccia, frente a 
los embates que sufría el trabajo editorial de los humoris-
tas políticos, sostuvieron para encontrar nuevas estrategias 
simbólicas para representar una realidad que se quería si-
lenciar; en las discusiones en torno a la Ley Antiterrorista 
durante la segunda presidencia de Cristina Fernández de 
Kirchner; en las memorias militares enfrentadas a las me-
morias de la guerrilla o a los derechos humanos; en la im-
plementación, desde el poder político, del voto electrónico 
presentado como ejemplo de transparencia pero que no 
considera antecedentes previos, en otros países, que de-
mostraron la vulnerabilidad de esta utopía tecnológica. Son 
seis capítulos, seis problemas, seis posiciones que, como 
analistas del discurso, pensamos en los clásicos términos 
que los fundadores de nuestra disciplina nos legaron: hacer 
análisis del discurso, escribió Pêcheux, es una cuestión éti-
ca y de responsabilidad donde lo que se dice y el modo en 
que se dice, solo puede y debe ser interpretado a partir de 
sus condiciones históricas de producción.

Graciana Vázquez Villanueva en “‘Nosotros somos ville-
ros’: discurso y acción de la Teología del Pueblo en las villas de 
la Ciudad de Buenos Aires” analiza, en un corpus inscripto 
en el campo discursivo religioso argentino de la última 
década, específicamente, los discursos producidos por los 
miembros de la Vicaría de Sacerdotes para las Villas de 
Emergencia de la Ciudad de Buenos Aires, la puesta en ac-
ción de la Teología del pueblo, que tiene por finalidad la 
construcción de espacios para la solución de los conflictos 
sociales que atraviesa esta población vulnerable y segre-
gada.2 Concebimos el trabajo de estos sacerdotes como la 

2 	 Villa miseria, villa de emergencia o simplemente villa es el nombre que se le da en Argentina a 
los asentamientos informales caracterizados por una densa proliferación de viviendas precarias. 
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Graciana Vázquez Villanueva10

realización de una utopía posible y, a la vez, concreta. En 
articulación con la introducción y nuestras conclusiones, 
en la primera y segunda parte del capítulo presentamos 
el estado socioeconómico y cultural de las villas y las pro-
blemáticas que las afectan (desde el narcotráfico y la pros-
titución infantil hasta el trabajo esclavo) así como los dis-
cursos elaborados por estos sacerdotes que se autodefinen 
como “curas villeros”. En la tercera y cuarta parte, centra-
dos ya en el análisis del discurso, enmarcado en la Escuela 
Francesa, analizamos sus discursos a partir de las siguien-
tes nociones: 1. la parresía, definida por Michel Foucault 
como forma de decir veraz que, en este corpus, instituye 
tres tipos específicos de sujetos de verdad: el hermano/
amigo, el denunciante, y el que actúa frente a la ausen-
cia del Estado para instituir espacios de cura, prevención, 
contención, educación y recuperación; 2. la memoria dis-
cursiva que legitima y autoriza el decir de estos sujetos pa-
rresiásticos que abarca un amplio abanico interdiscursivo 
–desde la teología latinoamericana hasta discursos de re-
ligiosos o documentos eclesiales que tienen como sentido 
fundamental “la opción preferencial por los pobres”; 3. el 
ethos discursivo, vinculado con la ethé moral de la filosofía 
foucaultiana, a través del cual estos parresiastas constru-
yen una comunidad, se identifican con ella y promueven 
mecanismos de superación que, a nuestro entender, pue-
den ser considerados como una forma de utopía que, por 
su concreción, ha causado tanto el respeto social como, en 
algunos casos, la persecución o la amenaza a integrantes de 
este equipo.

En “¡Luchemos contra las enfermedades! La metáfora 
bélica en el archivo médico nacional”, Pablo von Stecher 

Toman su nombre de la novela de Bernardo Verbitsky Villa Miseria también es América  (1957), 
donde se describen las condiciones de vida de los migrantes internos durante la Década Infame.
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Introducción 11

investiga una serie de documentos producidos por algu-
nas figuras representativas de la historia médica argentina 
(Francisco Muñiz, Guillermo Rawson, José Ramos Mejía, 
Bernardo Houssay). En estos materiales, analiza la cons-
trucción discursiva de diversas patologías, como la viruela, 
el cólera, la fiebre amarilla, la epilepsia y las toxicomanías 
formuladas como un mal que hay que combatir. Asimismo, 
indaga la figura del “enfermo”, a veces víctima pero a veces 
agente responsable frente al que también hay que accionar. 
Finalmente, reflexiona sobre los efectos de sentido que im-
plican enunciar el tratamiento de la enfermedad como ins-
tancia natural a prevenir y curar o como enemigo a enfrentar 
y batallar.

“‘Yo, el prodestinatario’: a propósito de una columna de 
opinión sobre la Ley Antiterrorista” de Laura Siri, ana-
liza un caso de discurso argumentativo donde al locutor 
no le resulta posible descalificar con descortesía a todos 
los contradestinatarios debido a que muchos de ellos 
forman parte del propio espacio ideológico-argumen-
tativo. El discurso estudiado es una columna de opinión 
publicada en el marco de la polémica pública generada 
por el proyecto de ley enviado el 14 de octubre de 2011 
al Congreso de la Nación por la ex presidenta Cristina 
Fernández de Kirchner, denominado habitualmente “Ley 
Antiterrorista”. El artículo 41 quinquies de la norma final-
mente sancionada estipula que cualquier delito del Código 
Penal tendrá el doble de pena cuando “hubiere sido come-
tido con la finalidad de aterrorizar a la población u obligar 
a las autoridades públicas nacionales o gobiernos extran-
jeros o agentes de una organización internacional a reali-
zar un acto o abstenerse de hacerlo”. También dice que es-
tas agravantes no se aplicarán “cuando el o los hechos de 
que se traten tuvieren lugar en ocasión del ejercicio de de-
rechos humanos y/o sociales o de cualquier otro derecho 
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Graciana Vázquez Villanueva12

constitucional”. A pesar de esta última aclaración, esta 
ley mereció muchas críticas no solamente por parte de la 
oposición al partido entonces gobernante, sino también 
de numerosos organismos de derechos humanos y juris-
tas con ideología habitualmente afín a dicha fuerza polí-
tica. De este modo, la polarización y dicotomía típicas del 
discurso kirchnerista en relación a casi todos los temas del 
debate social en sus años de gobierno no se dio del mismo 
modo en el caso de la discusión sobre la Ley Antiterrorista. 
Por el contrario, como muestra Siri en su estudio basado 
en la Escuela Francesa de Análisis del Discurso de la co-
lumna del ex diputado Jorge Rivas “A propósito de la Ley 
Antiterrorista”, publicada en Página 12 el 10 de enero de 
2012, esta norma provocó un momentáneo desequilibrio 
en la construcción de los diferentes ethos, formas tópicas, 
enunciaciones y destinaciones discursivas más habituales 
de muchos referentes del kirchnerismo.

El capítulo de Cristian Palacios “La historieta en el ojo 
de la tormenta. Violencia y humor en la obra historietísti-
ca de Fontanarrosa y Breccia” se detiene en la producción 
que la historieta argentina enfrenta a finales de los años se-
senta, un período de crisis por el que quiebran prestigiosos 
emprendimientos editoriales y en el cual los autores ya no 
se sienten satisfechos con el papel asignado a la historieta 
como arte de masas. Pero estos cambios no pueden com-
prenderse sino es en el marco de la búsqueda de esos auto-
res por posicionarse frente a los acontecimientos políticos 
que sacudían a la sociedad argentina de esos años. Es en 
gran parte debido a las estrategias que adoptan frente a la 
violencia circundante que se producen las mayores inno-
vaciones formales. Poniendo en práctica un enfoque dis-
cursivo sobre la historieta, Palacios analiza los modos en 
que las obras de Alberto Breccia y Roberto Fontanarrosa 
buscan dar cuenta de esa violencia. 
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Introducción 13

Ezequiel Torres en “Las escenografías de los ‘Nunca Más’ 
militares: sobre ‘El terrorismo en Argentina’ y ‘Los otros 
muertos’” aborda dos textos considerados como Nunca Más 
militares: El terrorismo en Argentina, fechado en 1979 y pu-
blicado por el Poder Ejecutivo Nacional de aquel momento, 
y Los otros muertos. Las víctimas del terrorismo guerrillero de los 
años 70 ,́ de Carlos Manfroni y Victoria Villarruel publicado 
en 2014. El objetivo es comparar los prefacios de ambos tex-
tos bajo la premisa de que en ellos se configura el dispositivo 
enunciativo de cada uno. Abordado tal dispositivo a través 
de la categoría de escenografía de Maingueneau, que inclu-
ye las imágenes del enunciador, los destinatarios, la crono-
grafía –inscripción temporal– y la topografía –inscripción 
espacial–, la finalidad es comparar cuáles son las entidades 
del discurso, las relaciones que tienen entre sí, el modo de 
constitución del ethos discursivo y de las inscripciones que 
los legitiman. Una segunda instancia del análisis radica en 
vincular ambas escenografías a la formación discursiva de 
las memorias militares, a fin de dar cuenta de las constantes 
y de los desplazamientos que tales disposiciones legitima-
doras experimentaron, de manera tal de detectar el modo 
en que los cambios históricos –particularmente, las altera-
ciones de los regímenes de memoria desde el retorno de-
mocrático y, más enfáticamente, con la estatalización de la 
memoria de Madres y Abuelas de Plaza de Mayo– afectan 
a la matriz discursiva militar y a sus formas de incidir en el 
espacio público.

Considerado El terrorismo en Argentina como el texto fun-
dante de la memoria de la guerra antisubversiva, en tanto 
el Prólogo anuncia como su cronografía “el fin del terroris-
mo” y “el inicio de una era de madurez” ante el triunfo de 
las Fuerzas Armadas, y Los otros muertos como una crista-
lización de la memoria de los civiles atacados por las gue-
rrillas, legitimado en un contexto de arbitrariedad de un 
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Graciana Vázquez Villanueva14

poder cómplice de las guerrillas, se identifican varias cons-
tantes entre un texto y el otro. En primer término, el ethos 
discursivo, si bien pasa de configurarse en la forma de un 
militar de las Fuerzas Armadas a ser un civil que respon-
de al gobierno kirchnerista, conserva las mismas caracte-
rísticas: una mesura que le permite experimentar piedad 
y reconocer el sufrimiento de los terroristas afectados por 
el accionar estatal, una sensibilidad frente a la atrocidad 
de las acciones de las guerrillas, una vocación de justicia, 
responsabilidad y orden. En segundo lugar, las escenogra-
fías de los textos muestran una intervención de los enun-
ciadores frente a una debacle institucional, sea promovida 
por la “subversión” en el texto de 1979, sea el accionar de 
un gobierno que ampara a los antiguos terroristas que hoy 
son defendidos e incluso forman parte del poder, en 2014. 
Contra ella, el enunciador se posiciona en defensa de la de-
mocracia y la república. 

Asimismo, varias de las entidades de discurso que fun-
cionan como destinatarios de los textos son las mismas. 
Sin embargo, se verifican en ellas desplazamientos en re-
lación al estatuto discursivo y a la relación y valoración 
que el enunciador hace de ellas. Por una parte, el oposi-
tor sigue siendo casi íntegramente el mismo: el terroris-
mo, representación de un mal sin causa y por fuera de 
toda historia; y la subversión, que de ser una entidad en 
El terrorismo en Argentina pasa a no ser nombrada, pero 
sus rasgos –la difusión de una ideología de muerte– son 
transferidos al poder kirchnerista y a los organismos de 
Derechos Humanos por amparar y convertir en heroico 
el accionar guerrillero. Por otra parte, en El terrorismo en 
Argentina, el texto se dirige hacia el “Pueblo de la Nación” 
como un destinatario directo, caracterizado como positi-
vo por las Fuerzas Armadas y visto, en primer lugar, como 
la víctima del accionar de las guerrillas. En cambio, en Los 

Violencias_interior.indd   14 28/12/17   12:17



Introducción 15

otros muertos, en el marco de la hegemonía estatal del re-
lato de Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, el pueblo y la 
sociedad son separados de las víctimas y convertidos en 
destinatarios indirectos del discurso, considerados como 
ignorantes, tanto por ingenuidad como por culpabilidad 
por desinteresarse por el pasado reciente del país. 

Finalmente, en Los otros muertos se añade un destinatario 
encubierto: los defensores de una memoria de los mártires 
de las Fuerzas Armadas. Los otros muertos, presentando 
desde un punto de vista militar una narrativa focalizada 
solo en los civiles y aspirando a convertirse en su portavoz, 
que sin embargo reivindica el accionar de los oficiales de 
las Fuerzas Armadas, intenta aún legitimar su narrativa 
incluso dentro del campo discursivo de las memorias mi-
litares en el que se inscribe. Estas memorias han hecho cen-
tro en las Fuerzas Armadas, mostrando a los civiles como 
subsidiarios. Los otros muertos, en un cambio de estrategia 
discursiva, pretende aliar la memoria de los militares con 
la de los civiles, respetando la centralidad de ambos acto-
res. Esta irrupción da cuenta de cómo el panorama de las 
memorias militares se complejiza entre el primer texto y 
el segundo donde emergen tensiones ideológicas provoca-
das por un contexto sociohistórico marcado por una fuerte 
deslegitimación de las narrativas prodictatoriales y un giro 
subjetivo de las narrativas de la memoria en el que se le da 
centralidad a la alteridad.

La conclusión del análisis es que de la lectura de las esce-
nografías de ambos textos se identifican rasgos constitu-
tivos de la formación discursiva militar, tanto en el plano 
del enunciador, como de las cronografías y destinatarios. 
Torres considera que hay una suerte de “sueño militar”, 
en donde las memorias militares remiten a una misma 
escenografía fundacional y a un mismo deseo futuro: la 
presencia de la institución y de sus allegados civiles como 
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Graciana Vázquez Villanueva16

un bien para la república y la democracia, y la creación de 
un futuro de justicia donde ella sea respetada y se conde-
ne de manera definitiva al terrorismo como un accionar 
de crueldad. En sus cambios discursivos, Los otros muertos 
busca contribuir desde el espacio de los civiles a la consti-
tución de una alianza con los homenajeados miembros de 
las Fuerzas Armadas para conseguir, en el cruce entre el 
“martirio” de los combatientes y la “inocencia” de quienes 
fueron atacados fuera del combate, disputar la hegemonía 
de la memoria estatal y ahondar en la responsabilidad de 
la izquierda armada.

El capítulo de Guido Gamba “¿Sueñan las elecciones con 
delitos informáticos?” indaga sobre una inflexión particu-
lar de la violencia institucional del Estado: la enajenación 
del acto electoral. Desde ahí, interpreta cómo se manifiesta 
discursivamente y de cara a la opinión pública la enajena-
ción y privatización de las elecciones fruto de la utilización 
de máquinas electrónicas para el sufragio durante las elec-
ciones a Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires en 
el año 2015. Esta investigación se orienta hacia los estudios 
sociales de la tecnología, que se enfocan en la relación entre 
la sociedad y la tecnología y, más en detalle, en el víncu-
lo entre cambio tecnológico y cambio social. Además, nos 
nutrimos de la caja de herramientas de la Escuela Francesa 
de Análisis del Discurso, un enfoque que conjuga elementos 
de la lingüística formal con un análisis de corte ideológico. 
Esto es, un análisis que enclava en operaciones discursivas 
variables la articulación de huellas lingüísticas con sus cla-
ves ideológicas.

Gamba propone, entonces, un enfoque a dos tiempos so-
bre dos corpus discursivos distintos. En primer lugar, es-
tudia cómo los diarios Clarín, La Nación, Página 12 y Perfil 
han cubierto el caso de persecución judicial y posterior so-
breseimiento de Joaquín Sorianello, quien comunicó fallas 
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de seguridad en el sistema de voto electrónico en la víspe-
ra de las elecciones para Jefe de Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires del año 2015. En segunda instancia, analiza 
los cambios introducidos en los instructivos de autoridades 
de mesa distribuidos por el Tribunal Superior de Justicia de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
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 CAPÍTULO 1 

“Nosotros somos villeros”: discurso y acción  
de la Teología del Pueblo en las villas de la  
Ciudad de Buenos Aires

Graciana Vázquez Villanueva

 
 
 
Introducción

El trabajo que presentamos tiene como objetivo analizar 
los discursos producidos por los miembros de la Vicaría 
de Sacerdotes para las Villas de Emergencia de la Ciudad 
de Buenos Aires concebidos como la puesta en acción de la 
Teología del Pueblo. Esta última, elaborada por teólogos ar-
gentinos a partir de mediados de la década del sesenta tiene 
por finalidad no solo una activa práctica de la pastoral social 
sino, fundamentalmente, la construcción de espacios para 
brindar soluciones a las dificultades sociales, culturales y 
económicas que atraviesa la cada vez más amplia población 
de nuestro país sometida al hambre y a la segregación. La 
lectura de estos documentos, cuyos enunciadores, se desig-
nan a sí mismos “curas villeros” señalan claramente una arti-
culación entre práctica y discurso ya que han sabido encon-
trar caminos de resistencia sustentados en los fundamentos 
propuestos en los documentos finales del Concilio Vaticano 
II y las Conferencias del Episcopado Latinoamericano de 
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Medellín (1968) y de Aparecida (2007), basados en el princi-
pio de “la opción preferencial por la pobreza”. 

Dado que nuestra perspectiva analítica se inscribe en 
la Escuela Francesa de Análisis del Discurso (en adelante 
EFAD) que considera que las condiciones sociohistóricas 
de producción de un discurso exponen su funcionalidad 
no solo desde el punto de vista teórico, es decir en lo que se 
refiere al propio discurso y su relación con la historia, sino 
también en lo que respecta a la construcción del corpus dis-
cursivo, en la primera y segunda parte desarrollamos una 
presentación del estado socioeconómico y cultural de las 
villas, las problemáticas que las afectan –el narcotráfico, 
la prostitución infantil, el trabajo esclavo, entre otros– así 
como la militancia católica y social de los “curas villeros” 
y el corpus que analizamos.1 En la tercera y cuarta parte, 
analizamos los discursos a partir de las nociones que han 
emergido como señales desde los mismos documentos. En 
primer lugar, como define Michel Foucault, la parresía es la 
forma de decir veraz que, en este corpus, instituye tres ti-
pos específicos de sujetos de verdad: el hermano/amigo, el 
denunciante, y el que actúa frente a la ausencia del Estado 
al construir espacios que protejan a la población con la que 
viven. Como afirma el principal referente del equipo, el 
presbítero José María Di Paola: “En el trabajo que se fue ha-
ciendo en estos años las tres T (tierra, techo y trabajo) que 
subraya el Papa en sus viajes siempre fueron la base de nues-
tra presencia, en realidad diría que definen nuestro hori-
zonte”. Por eso proponen un programa en base al deporte, 
la escuela, los centros de formación profesional, los clubes 
y las parroquias, concebido como “un circuito virtuoso que 

1 	 Lo sugerente en Pêcheux es su esfuerzo por una mirada integral del discurso, que percibe en la in-
terioridad verbal la presencia de fuerzas y tensiones que provienen de lo social y que encuentran 
en lo lingüístico su forma específica de expresión.
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arranca a los niños y a los jóvenes de las garras de la droga y 
la violencia”. Para Foucault la parresía es el coraje de verdad 
en el sujeto que habla y, por eso, corre el riesgo por decir lo 
que está diciendo y lo que dice es la verdad que piensa; pero 
es también el coraje del interlocutor que acepta recibir esa 
verdad, a veces hiriente (Foucault, 2010). En segundo térmi-
no, la memoria discursiva que legitima y autoriza el decir 
de estos parresiastas y abarca, en consecuencia, un amplio 
abanico interdiscursivo –desde la Teología latinoamericana 
hasta documentos de religiosos o eclesiales que tienen como 
hilo conductor “la opción preferencial por los pobres”–.2 
Finalmente, el ethos discursivo, articulado con la ethé mo-
ral de la filosofía foucaultiana, a través del cual estos sujetos 
construyen una comunidad, se identifican con ella y pro-
mueven mecanismos de superación que, a nuestro entender, 
puede ser considerado como una forma de utopía que ha lle-
gado a su concreción.3 En síntesis, desde la perspectiva de la 

2 	 El discurso, dice Maingueneau, solo cobra sentido en el interior de un universo de otros discursos 
a través del cual debe abrirse un camino inserto en condiciones sociohistóricas de producción 
específicas. Para interpretar el más mínimo enunciado, es preciso ponerlo en relación con toda 
clase de discursos otros que lo sustentan… Cada género de discurso tiene su manera de tramitar 
la multiplicidad de las relaciones interdiscursivas… El sujeto del discurso, es en la medida en que 
está dominado de hecho por el interdiscurso, que constituye los objetos y las relaciones entre 
ellos de los que el sujeto se va haciendo cargo (Charaudeau y Maingueneau, 2005: 183 y 335). 
Por otra parte, Courtine demuestra como un discurso constituye una red de índices que refie-
ren un específico dominio de memoria y como en este opera la relación, el diálogo e incluso la 
contradicción de enunciados que formulan un saber determinado. A partir de esta constatación, 
define el interdiscurso de una formación discursiva como una instancia de formación, repetición, 
transformación de enunciados de un saber y lo relaciona con el concepto de dominio de memoria 
concebido como el espacio de recurrencia de enunciados (Courtine, 1981: 49).

3 	 Si integramos los elementos del ethos a la discursividad, esta última toma un aspecto diferente: 
el discurso se vuelve entonces indisociable de la manera como “toma cuerpo”. Introduciremos 
aquí la noción de incorporación para designar esa intrincación esencial de un discurso y su ethos 
a través del proceso enunciativo. Apelando un poco a la etimología haremos jugar esta “incor-
poración” sobre tres registros estrechamente articulados: la formación discursiva confiere una 
“corporalidad” a la figura del enunciador y, correlativamente, a la del destinatario, ella les “da 
cuerpo” textualmente; esta corporalidad permite la “incorporación” por los sujetos de esquemas 
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EFAD indagamos en este corpus, el vínculo entre parresía 
–el decir verdadero–, una determinada posición enunciati-
va –ethos–, la modulación otorgada a la memoria discursiva 
para decir/escribir verdad y la función de guía moral que 
caracteriza a este discurso religioso.

1. El contexto 

La Argentina actual muestra sus cruces inscriptas en el 
tejido social, regido por un devenir de violencia casi ex-
trema y con cifras notorias de seres humanos sometidos 
al hambre, asesinados, desaparecidos, secuestrados por las 
redes narco y la trata. Sin embargo, en la Ciudad de Buenos 
Aires, existe un extenso territorio geográfico donde se ob-
serva, como en las dos últimas décadas, se ha producido la 
transformación de amplios sectores de sujetos excluidos o 
considerados poblaciones de desecho que, abandonando su 
posición marginal, han devenido en actores sociales acti-
vos, forjadores de su propio trabajo e inserción para salir de 
una situación de extremo desequilibrio. Este giro ha sido y 
es posible gracias al acompañamiento, la práctica y la re-
flexión emprendida por otros actores sociales, insertos en el 
campo religioso católico conocidos como los miembros de 
la Vicaría de Sacerdotes para las Villas de Emergencia o los 
“curas villeros”.4 

que definen una manera específica de habitar el mundo, la sociedad; esos dos primeros aspectos 
son una condición de la “incorporación” imaginaria de los destinatarios en el cuerpo, el grupo de 
los adeptos del discurso. Esta perspectiva desemboca directamente en la cuestión de la eficacia 
del discurso, del poder que tiene para suscitar la creencia. El coenunciador al que interpela no es 
solo un individuo al que se proponen “ideas” que corresponderían más o menos a sus intereses, 
es también alguien que accede a lo “dicho” a través de una “manera de decir” y una “manera de 
ser” lo vivido” (Maingueneau, 2002).

4 	 Los curas villeros porteños. Van a vivir a las villas porque ellos lo piden a su obispo, el cardenal 
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El mapa de las Villas en la Ciudad de Buenos Aires,5 da 
cuenta no solo del crecimiento poblacional sino también de 
la conformación de nuevos asentamientos, en función de la 
extensión territorial y la segmentación interna que son con-
secuencia de la crisis económica, política y social del neoli-
beralismo de los años noventa y del “estallido” o “diciembre 
negro” ocurrido el 20 y 21 de ese mes en 2001.6 La población, 
definida sociológicamente como los “sin techo”, las víctimas 
de la “pobreza extrema”, “los villeros”, desde un sentido so-
ciológico hasta otro peyorativo, ha sido relevada estadísti-
camente sin que los resultados de distintas investigaciones 

Bergoglio. El equipo está integrado por: Facundo Berretta Lauría (Villa 21-24 y Zabaleta-Barra-
cas), Carlos “Charly” Olivero (Villa 21-24 y Zabaleta-Barracas), Nibaldo Valéntin “Nibal” Leal (Villa 
6-Soldati), Eduardo Drabbe (Villa 31-Retiro), Juan Isasmendi (Villa 21-24 y Zabaleta-Barracas), Gui-
llermo “Willy” Torre (Villa 31-Retiro), Sebastián Sury (Villa 15-Ciudad Oculta), Joaquín Giangrego 
(Villa 1-11-14-Bajo Flores), Sergio Serrese (Villa 19-Inta-Lugano), Martín Carroza (Villa 31-Retiro), 
Juan Gabriel Arias (Villa 26), Jorge Torres Carbonell (Villa Rodrigo Bueno), Martín de Chiara (Villa 
3 y Barrio Ramón Carrillo), Francisco Punturo (Villa 20-Lugano), Hernán Morelli (Villa 1-11-14-Bajo 
Flores), Enrique Evangelista (Villa 26), Pedro Baya Casal (Villa 3 y Barrio Ramón Carrillo), Gustavo 
Carrara (Villa 1-11-14), José María “Pepe” Di Paola (Villa 21-24 y Zabaleta) y José Nicolás Zámolo 
(Villa 15-Ciudad Oculta).

5 	 Tella, Guillermo y Potocko, Alejandra. (2009), “Qué hacer con las villas porteñas”. Buenos Aires: 
Diario El Cronista, Suplemento Proyectar y Construir; noviembre 19, pp. 8-9. No trabajamos sobre 
las villas en toda la Argentina, pero tanto la pobreza como las estadísticas son similares en las 
grandes ciudades del interior del país.

6 	 El “Diciembre Negro”, también conocido como “argentinazo” o “cacerolazo” fue el resultado de 
una implosión social, política y económica estructural que arrasó con la institucionalidad del país 
con una movilización nacional y espontánea (la gente salía a manifestarse golpeando cacerolas) 
que se produjo en cada provincia del territorio, pero cuyo epicentro fue la Plaza de Mayo. El pre-
sidente Fernando de la Rúa dejó el gobierno con un saldo de 36 muertos, 5 de ellos en la Plaza de 
Mayo y 221 heridos. Esta movilización nacional aunó a diferentes sectores sociales como resulta-
do de la crisis económica más grave de la historia argentina y como consecuencia de la implemen-
tación de 13 años de política económica neoliberal. La crisis económica estalló con la incautación 
del dinero de los argentinos –“corralito”– que prohibía la extracción de los sueldos bancarizados y 
un “megacanje” con el Fondo Monetario Internacional que aumentó la deuda externa argentina. 
A esto se sumó la imposición del estado de sitio pensada como una solución a los saqueos a su-
permercados y a la protesta social. La desocupación del país en ese momento era 21, 5%. 
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muestren una variabilidad notoria.7 Según el Censo 2010 de 
la Ciudad, la población de las Villas se incrementó de 107.422 
en 2001 a 163.587 en 2010,8 en tanto que en el período 2010-
2013 el número de sus habitantes llegó a ser 275.000.9 Lo gra-
ve es que las villas son el espacio donde su comunidad vive de 
manera más cruel y sostenida, los problemas emergentes de 
la crisis del 2001. Esta problemática se enfrenta, además, con 
ciertos prejuicios sociales que perciben a las villas como un 
lugar estigmatizado, generador de la violencia, el narcotrá-
fico y el delito. Por esa razón detallamos lo que se vive en las 
Villas desde comienzos de 2001 de manera más acentuada: 

	 El desempleo: los villeros sufren un fuerte proceso de 
discriminación laboral, ya que si viven en la villa tie-
nen problemas para conseguir empleo.

	 Los proyectos gubernamentales de erradicación o ur-
banización de las villas: estos son vistos de dos mane-
ras opuestas. Por una parte, como una acción de ex-
pulsión de la comunidad villera; por otro lado, como 
una política que esconde intereses empresarios inmo-
biliarios debido a la ubicación de ciertas villas en los 
barrios más selectos de la ciudad como Retiro (Villa 
31) o Puerto Madero (Villa Rodrigo Bueno). 

7 	 El alto grado de urbanización del país hace que la pobreza se concentre en las ciudades. Sin em-
bargo, los tradicionales mecanismos de integración social que estas poseían hasta mediados de 
los años setenta –enseñanza pública, sistemas de salud pública, lugares centrales de recreación y 
cultura, etcétera– se fueron debilitando para dar lugar a una creciente segregación socioespacial. 
En la última década, la mayoría de los centros urbanos de tamaño grande y mediano se desarrolla-
ron de acuerdo a dos patrones diferentes pero simultáneos: extensión territorial y segmentación 
interna (Giménez y Ginóbili, 2003: 1).

8 	 Resultados provisionales del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 en la Ciudad 
de Buenos Aires. Censo 2010. Año del Bicentenario, p:5.

9 	 http://www.lanacion.com.ar/1725641-la-poblacion-en-villas-portenas-crecio-156-en-los-ultimos-
13-anos. (consulta: 18-02-2016).
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	 La carencia en las villas de todo servicio público: agua 
potable, luz, gas, a lo que debe sumarse la carencia de 
escuelas y centros de salud. Se suele formular la nega-
tiva a otorgar todo derecho a sus habitantes. Incluso 
un estigma se focaliza en los niños en edad escolar ya 
que se considera que, por ser de la villa, tienen bajas 
capacidades intelectuales.

	 El crimen organizado por el narcotráfico trajo un fla-
gelo para esta población con la distribución de la pasta 
base de cocaína –denominada “paco”– que afecta fun-
damentalmente a jóvenes y niños.

	 Como consecuencia de la actividad narco surgen un 
conjunto problemas médicos y sociales: la propaga-
ción de enfermedades infecciosas, la ruptura de lazos 
familiares con la secuela del abandono de niños y jó-
venes, la desnutrición y daños neurológicos muchas 
veces irreversibles. 

	 La distribución de armas por las bandas narcos a jó-
venes y niños con la finalidad de organizar pandillas 
que luchen por los territorios donde se distribuye la 
droga y, por extensión, su pasaje implacable hacia el 
ejercicio de la violencia en forma de sicariato. 

	 La prostitución, en muchos casos infantil, emerge 
bajo la urgencia de prostituirse para conseguir más 
droga.10

10 	 Destacamos la investigación realizada por Gustavo Sierra en su libro de 2014 donde analiza minucio-
samente la llegada de los carteles colombianos y mexicanos a la Argentina, sus vínculos con el poder y 
cómo Argentina pasó de ser un lugar de tránsito privilegiado para la droga hacia Europa a ser un país 
de producción y consumo del descarte “paco” o drogas sintéticas, las primeras distribuidas entre los 
jóvenes de las zonas vulnerables, las segundas entre los jóvenes de los sectores medios y altos.
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	 El trabajo esclavo de mujeres, jóvenes y niños: es-
tudios realizados por la ONG La Alameda denun-
cia, en 2009, las marcas de ropa que funcionaban 
con este sistema de fabricación en muchas villas de  
la Ciudad.11 

Esta situación de un doloroso avatar, es tomado como 
ámbito privilegiado de acción por este grupo de sacerdotes 
que deciden, a partir de 1997, realizar su trabajo de evan-
gelización y acción pastoral en las Villas, de modo tal que 
parecen diseñar una estrategia sociopolítica, además de re-
ligiosa, que se ve claramente formulada en los documen-
tos que producen. Tal es su labor, frente a un estado al que 
consideran ausente que, en 2007, el Arzobispo de la Ciudad 
de Buenos Aires, Jorge Mario Bergoglio, quien sería elegido 
Papa en 2013, crea la Vicaría de Sacerdotes para las Villas de 
Emergencia. Su primer Vicario fue el Pbro. José María Di 
Paola. En la actualidad su Vicario es el Pbro. Gustavo Oscar 

11 	 Las marcas de ropa que relevan son: 1. 45 minutos, 2. 47 street, 3. Adidas, 4. Kiabara, 5. Aleluya, 
6. Avia, 7. Awada, 8. Ayres, 9. Baik, 10. Bataglia, 11. Belen, 12. Benito Fernández, 13. Bensimon, 
14. Berry Blue, 15. Big Mamá, 16. Bill Bell, 17. Bombe, 18. Brodery, 19. By me, 20. By Simons, 
21. Capitu, 22. Cara Cruz, 23. Casa Andy, 24. Casazu, 25. Cheeky, 26. Chocolate, 27. Chorus Line, 
28. Ciclo, 29. Claudia Larreta, 30. Cleo, 31. Coco Rayado, 32. Como quieres que te quiera, 33. Cos-
sas, 34. Creaciones Reagan, 35. Criguer, 36. CuerosChiarini, 37. Cueros Crayon, 38. Dany, 39. Deni-
tro, 40. DM3, 41. DOS,  42. Duffour, 43. Eagle, 44. Escasso, 45. Falabella, 46. Fiers, 47. Fila, 48. Flor-
ida Chic, 49. Gabucci, 50. Graciela Naum, 51. Jomagui, 52. Jorge Ibáñez, 53. Keoma, 54. Kill, 55. Ko-
siuko, 56. Krencia, 57. Lacoste, 58. Laurencio Adot, 59. Le Coq Arena, 60. Le Coq Sportif, 61. Lecop-
Arena,  62.  Leed’s,  63.  Lidase,  64.  M51,  65.  Maibe,  66. Manía, 67.  Marcela Koury, 68.  Mars 
S.A., 69. Martina Di Trento, 70. Mela, 71. Mimo, 72. Mohicano, 73. Montagne, 74. Moto, 75. Muaa,  
76. Nare, 77. Narrow, 78. Nasa, 79. ND, 80. Normandie, 81. Oceans, 82. Ona Sáez, 83. Pamplinas, 
84. Perdomo, 85. Pierre Ballman, 86. Portsaid, 87. Puma, 88. Rash Surf, 89. Redskin, 90. Rusty, 
91.  Scombro, 92.  Seis By Seis, 93.  Siamo Fuori, 94.  SOHO, 95.  Susane,  96.  Tabatha,  97.  Tan-
go,  98.  Tavernitti,  99.  Tiziano,  100.  Tobaba, 101.  Topper,  102.  Vago’s,  103.  Viñuela,  104.  Vi-
tamina,  105.  Vitori-Vo,  106.  Yagmour, 107.  Yakko MC Básica, 108.  Yessi,  109.  Zaf,  110.  Zano-
va, 111. Zara, 112. Zizi, 113. Zurah Jeans.
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Carrara y sus responsables son Pbro. Lorenzo de Vedia, 
Pbro. Guillermo Pablo Torre y Pbro. Sebastián Sury. 

2. El análisis del discurso y el corpus: los documentos  
de los “curas villeros” 

Entre 2007 y 2016 el Equipo de Sacerdotes para las 
Villas de Emergencia da a conocer públicamente diez 
documentos:

	 Reflexiones sobre la urbanización y el respeto por la 
cultura villera, 11/06/2007. Este documento fue pre-
sentado a raíz de las propuestas sobre la situación de 
erradicación y el futuro de las villas, a los candidatos a 
Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires en las 
elecciones que se realizaron ese año.12

	 Desde los pobres a todos. Ensayo pastoral sobre las vi-
llas de emergencia de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires (2007), publicado en el libro Nuestra Mirada en 
2009. Este documento es la exposición detallada no 
solo del plan de pastoral social sino de los fundamen-
tos teológicos y filosóficos que orientan al equipo y el 
plan estratégico a seguir.

12  El papa Francisco tomó este documento como base de su discurso en África, en el barrio marginal 
de Kangemi, en Kenia donde afirmó: “En ese sentido, propongo retomar la idea de una respe-
tuosa integración urbana. Ni erradicación, ni paternalismo, ni indiferencia, ni mera contención. 
Necesitamos ciudades integradas y para todos. Necesitamos superar la mera proclamación de de-
rechos que en la práctica no se respetan, concretar acciones sistemáticas que mejoren el hábitat 
popular y planificar nuevas urbanizaciones de calidad para albergar a las futuras generaciones. 
La deuda social, la deuda ambiental con los pobres de las ciudades se paga haciendo efectivo el 
derecho sagrado a las ‘tres T’: tierra, techo y trabajo”.
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	 Programa de inclusión y acompañamiento integral de 
usuarios de paco, 31/01/2009. Centro Barrial Hurta-
do, Villa 21-24 y Zavaleta.

	 La droga en las villas despenalizada de hecho, 
25/03/2009. Este documento es el posicionamiento 
que toma el equipo frente al proyecto debatido en la 
Cámara de Diputados para despenalizar las drogas en 
Argentina.

	 Celebrar el Bicentenario en la Ciudad de Buenos Aires 
(2010-2016), 11/05/2010.

	 El desafío del paco, 24/06/2010.

	 Sin paco, 30/01/2012. Centro Barrial Don Bosco, Villa 
1-11-14. 

	 En la Iglesia, la vida por Dios, la vida por el Pueblo, 
11/05/2014. Documento publicado con motivo del 40º 
Aniversario del asesinato del sacerdote del Movimien-
to para el Tercer Mundo, Carlos Mugica.

	 Carta a la presidenta Cristina Fernández de Kirchner, 
1/09/2014. Esta carta surge con motivo de las decla-
raciones del titular de la SEDRONAR –Secretaría de 
Programación para la Prevención de la Drogadicción 
y la lucha contra el Narcotráfico– en las que formula-
ba que “permitiría el consumo de todo”. 

	 En el 42° Aniversario del martirio del padre Carlos 
Mugica, queremos expresar nuestra identidad y com-
promiso como curas villeros de Capital Federal y 
Gran Buenos Aires. Son diez puntos formulados para 
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la transformación de las periferias y una evaluación 
de su trabajo en el nuevo contexto político y social, 
11/05/2016.13

Estos diez documentos, presentan una clara diferencia 
genérica, estrechamente relacionada con las estrategias 
discursivas desplegadas que tienen como finalidad tan-
to la denuncia como la propuesta. Tal es su recepción por 
parte de los sectores vinculados al narcotráfico que, tras la 
presentación pública del cuarto documento en 2009, José 
María Di Paola es amenazado de muerte. Para su protec-
ción Bergoglio resuelve su traslado a una de las zonas más 
pobres de Santiago del Estero. A partir de ese año, la vicaría 

13 	 En el 42° Aniversario del martirio del padre Carlos Mugica, queremos expresar nuestra identidad 
y compromiso como curas villeros de Capital Federal y Gran Buenos Aires: 1. Somos curas que vi-
vimos en villas y/o barrios populares. Nuestro modo de estar es la cercanía, la amistad, la oración 
y el trabajo pastoral. En este sentido, nuestra opción profética comienza en el trabajo y las obras. 
2. Buscamos ser fieles a la realidad que Dios nos encomendó. La realidad es superior a la idea. 3. 
Nuestros barrios están poblados de migrantes y reconocemos el valor de la cultura popular de 
donde provienen. En este sentido favorecemos la cultura del encuentro y apostamos a la inte-
gración urbana. 4. Pensamos en la necesidad de una intervención inteligente del Estado en los 
barrios que garantice el derecho de los más pobres a una vida digna. El compromiso pastoral nos 
lleva a buscar que se logren las tres T (Tierra, Techo y Trabajo). 5. Nuestros barrios atravesados 
por la marginalidad nos presentan el desafío de una opción preferencial por los niños y jóvenes 
en caminos de prevención y recuperación. 6. Entendemos nuestras parroquias como hospitales 
de campaña. Intentamos ser comunidades que se organizan en torno a la misericordia. Y desde 
este lugar, siguiendo a Francisco, nos oponemos a la liberalización de la droga y cualquier otra 
legislación que incremente la vulnerabilidad de nuestros jóvenes. 7. Nuestro compromiso de vida 
en estas barriadas está en comunión con las diversas comunidades de nuestras diócesis.  8. La 
fuente de nuestra misión es la religiosidad popular con todo su potencial de santidad y justicia 
social. Desde allí nos comprometemos y organizamos para cuidar la vida. 9. Nuestra opción es 
mirar con los ojos de la fe la realidad desde los pobres y con los pobres hacia todos y ensayar cami-
nos pastorales de respuesta. 10. Somos continuadores del equipo de Carlos Mugica: reafirmamos 
nuestra identidad sacerdotal, vivimos en barrios populares por vocación, sentimos pasión por la 
Iglesia, y por el momento histórico que nos toca vivir. http://www.aica.org/print.php?id=23140. 
(consulta:11-05-2016).
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será coordinada por Gustavo Carrara. Sin embargo, la ac-
ción del equipo no se detiene y Di Paola seguirá firmando 
los documentos producidos por el equipo, así como es ac-
tualmente el Coordinador de la Comisión Nacional contra 
la droga dependencia.14 Es este discurso de 2009 el que ana-
lizamos en esta oportunidad.

Consideramos que, entre esa condena y la transforma-
ción lograda por la acción pastoral y social, se desarrolla 
no solo un proceso laborioso de incorporación –“el poner 
el cuerpo y vivir con y para los pobres”–, sino también, 
en una reflexión espiritual e intelectual sostenida sobre la 
realidad vivida cotidianamente. Este compromiso con los 
más pobres se fundamenta tanto en el evangelio como, 
más específicamente, en la Teología latinoamericana a 
partir del Concilio Vaticano II.15 Desde esta perspectiva, 

14 	 El 20 de abril de 2009 Di Paola iba a su casa en la Villa 21-24 en bicicleta. Un hombre de unos 40 
años, al que no conocía, lo llamó y le gritó: “Rajate de acá: vas a ser boleta”. Tres días después todo 
el país conocía el suceso. Se lo convocó a una reunión de prensa a la que asistieron los miembros 
de la vicaría y periodistas de todos los medios. Esta conferencia se realizó en una cancha de fútbol 
construida en una fábrica abandonada. En ese mismo lugar, veinte días antes, el equipo de sacer-
dotes había dado a conocer el documento sobre la despenalización de las drogas. Habían dicho a 
la sociedad que es el narcotráfico y no los villeros el responsable del incremento de la violencia 
en la sociedad. Describieron a las villas como zonas liberadas y el hecho de que “si un pibe tiene 
un arma en la mano es porque alguien se la dio”. En la conferencia de prensa enfatizaron: “Habi-
tualmente, ni la fuerza pública ni ningún organismo que represente al Estado se mete en la vida 
de estos chicos que tienen veneno en sus manos”. Nada hacía prever que, pocos días después, en 
la misa para la educación, el Cardenal Bergoglio emitiría un duro mensaje a los políticos. Senten-
ció que la “tiniebla del abandono” es la experimentación con nuestros chicos con la droga en las 
esquinas y agregó “tenemos que cuidar a la cría porque son nuestros hijos”.

15 	 En Argentina, la liberación de los pueblos, toma una forma particular. Si bien, después del Concilio 
Vaticano II y los documentos finales de Medellín (1968) y Aparecida (2007), la acentuación sigue 
estando en la opción por los pobres, la puerta de acceso no será la liberación, sino la cultura. Esta 
acentuación no supone necesariamente una oposición entre ambos conceptos –como se quiso 
poner de relieve a partir de la Conferencia de Puebla (1979) sin hacer ninguna distinción crítica–, 
sino perspectivas de análisis diversas sobre una misma realidad. La corriente argentina privilegia 
una comprensión del pueblo en donde su estilo de vida (es decir, su cultura) se comprenda diná-
micamente y no estáticamente.
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estos curas apelan a un amplio campo de memoria, cuya 
interdiscursividad reformulan, en función de lo que con-
sideran prioritario resolver: por una parte, su combate 
contra la pobreza ocasionada por la globalización y el 
neoliberalismo, el narcotráfico y la venta de armas a los 
que critican severamente y, por otra, una ausencia u omi-
sión del estado.16

3. Primer entrelazado de análisis discursivo: el decir veraz 
y la construcción de una memoria discursiva

Para analizar estos documentos, seguimos una serie de 
conceptos provenientes del análisis del discurso francés y 
de los últimos seminarios dictados por Michel Foucault en 
el College de France. El primer eje de indagación es el “dis-
positivo de habla” vinculado a la noción de parresía fou-
cualtiana. En análisis del discurso se considera el carácter 
central que tiene la noción de género que, definido como 
institución discursiva no solo desbarata toda exterioridad 
simple entre texto y contexto sino, además, refiere los for-
matos de palabra en relación a su situación de comunica-
ción –pensada en su dimensión sociológica– y a la instancia 
de su reconocimiento (Maingueneau, 1999: 65). Desde la 
perspectiva del dispositivo de habla o de la institución dis-
cursiva, esta serie de discursos son tanto una experiencia 
vivida como su representación, de ahí su íntima relación 
con un género como es el “testimonio”. 

A partir de este punto de vista, más allá de sus rasgos de 
denuncia o programa, estos discursos dan testimonio que, 

16 	 “La sociedad argentina nunca ha trabajado con seriedad el tema de la prevención y de la recupe-
ración”, explica Di Paola, “Las alquimias de la política prefieren extender la cortina de humo de la 
despenalización y de la legalización en vez de hacer un examen de conciencia serio y admitir que 
se ha hecho poco o nada en el terreno de la prevención y de la recuperación”.
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como género, puede ser pensado al menos de dos mane-
ras. Por un lado, el dar testimonio desde la perspectiva 
evangélica;17 por otro, porque los sujetos que lo producen 
han vivido una experiencia dolorosa, continua, portadora, 
en cierta manera, del límite de lo humano, sobre la que se 
necesita hablar y dar a conocer. Por esa razón, el sentido 
otorgado al testimonio toma la forma de un territorio dis-
cursivo donde es posible verbalizar un conflicto social si-
lenciado por la política.18

Además, en la medida en que estos discursos son un es-
pacio de palabra para hacer visible un problema, disparan 
una genericidad diversa, no solo para promover diversos 
niveles de reconocimiento sino, fundamentalmente, para 
desplegarse hacia una variedad de lectores y de coenun-
ciadores, es decir, aquellos que constituyen el sentido con 
el sujeto que enuncia: el arzobispo de Buenos Aires, otros 
enunciadores católicos que son su referencia y, principal-
mente, los vecinos de las villas.19 

De allí que “La droga en las villas despenalizada de he-
cho” comience con una descripción muy afectiva y con 
belleza de lo que es la villa. La estrategia discursiva em-
pleada busca, desde un principio, establecer una doble 
dimensión de sentido. En primer lugar, oponerse al pre-
juicio social urbano que ve a estos espacios donde todo 

17 	 Dar testimonio, en el cristianismo primitivo, es narrar a otros lo que se vivió y vio para poder 
transmitir la acción y la palabra de Jesús.

18 	 Dice Agamben que los testimonios siempre hacen patente su instancia enunciativa y que es ne-
cesario entenderlos como crónicas de sujetos que han sobrevivido una experiencia inhumana 
(Agambem, 2001: 141)

19 	 El enunciador, sostiene Antoine Culioli, es en realidad un origen subjetivo que se construye nece-
sariamente como intersubjetivo, es decir, que nos construimos siempre un coenunciador que no es 
necesariamente de carne y hueso “…Nuestra actividad mental es una actividad que continúa, en 
mi opinión de tal manera que supone un trabajo incesante más allá incluso de nuestra posición de 
hablante; si he introducido el término enunciador y coenunciador, se debe en parte a esto: porque 
no tenemos una actividad de lenguaje simplemente cuando hablamos con alguien” (Culioli, 2011)
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lo negativo es posible. A eso lo enfrentan con los valores 
positivos que testimonian. Por eso, las definen como “ba-
rrios obreros”, concepto que proviene del sacerdote ter-
cermundista Carlos Mugica, del cual estos curas se consi-
deran continuadores.20

En segundo término, su finalidad es contribuir a la inte-
gración de esta población en el tejido social de la ciudad, a 
partir de los principios propuestos por la Teología del pue-
blo que entiende a la cultura popular de los sectores vulne-
rables, como propia e inculturada,21 y merecedora de respe-
to e integración social:

Miles de mujeres y de hombres hacen filas para via-

jar y trabajar honradamente, para llevar el pan de 

cada día a la mesa, para ahorrar e ir de a poco com-

prando ladrillos y así mejorar la casa. Se va dando 

así esa dinámica linda que va transformando las vi-

llas en barrios obreros. Miles y miles de niños con 

sus guardapolvos desfilan por pasillos y calles en ida 

y vuelta de casa a la escuela, y de esta a casa. Mien-

tras tanto los abuelos, quienes atesoran la sabiduría 

popular, se reúnen a la sombra de un árbol o de un 

techo de chapa a compartir un mate o un tereré y a 

contar anécdotas. Y al caer la tarde muchos de todas 

las edades se reúnen a rezar las novenas y preparar 

las fiestas en torno a las ermitas levantadas por la fe 

de los vecinos. (2009: 27)

20 	 Carlos Mugica fue asesinado por la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina) durante el gobier-
no de Isabel Perón el 11 de mayo de 1974. De militancia peronista, realizada su acción pastoral en 
la Villa 31, aunque vivía en la casa de sus padres. En la Villa construyó la capilla Cristo Obrero.

21 	 “Inculturada” en un sentido superador de mestiza, al apelar a la primera evangelización. Incultu-
rada es la transformación que los pueblos indígenas realizan de sus propias creencias en términos 
del cristianismo donde la Virgen juega un papel crucial y popular en toda América Latina.
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El fundamento filosófico de esta concepción fue elabora-
do por los presbíteros Lucio Gera22 y Rafael Tello23 entre los 
años sesenta y noventa. Tanto la Teología de la liberación 
como la Teología del pueblo son una consecuencia interpre-
tativa del Concilio Vaticano II, pero vislumbran sus diferen-
cias.24 Por una parte, la Teología de la liberación, también 

22 	 Lucio Gera (Pasiano di Pordenone, 17 de enero de 1924 - Buenos Aires, 7 de agosto de 2012) fue 
un sacerdote católico, teólogo y docente argentino de la Pontificia Universidad Católica Argenti-
na. Considerado el teólogo más influyente de la segunda mitad del siglo XX en la Argentina y uno 
de los más acreditados en lengua española, ha tenido un influjo profundo en la teología argentina 
y latinoamericana, incluyendo al Papa Francisco. Gera fue uno de los fundadores del Movimiento 
de Sacerdotes para el Tercer Mundo en 1967 –para el que redactó su Reflexión teológica–, ante-
cedente de la Teología de la liberación y fue artífice principal de la Teología del pueblo, que se 
conformó como rama autónoma de la Teología de la liberación, siguiendo el principio madre de 
la opción preferencial por los pobres. Saranyana, Josep Ignasi (dir.); Alejos Grau, Carmen José 
(coord.) (2002). Teología en América Latina. Volumen III: El siglo de las teologías latinoamericanistas 
(1899-2001). Madrid: Iberoamérica. p. 325. 

23 	 Rafael Tello fue un teólogo argentino que nació en La Plata el 7 de agosto de 1917 y murió en 
Luján el 19 de abril de 2002. En 1944, cuando tenía 27 años, se recibió de abogado. Ingresó al 
seminario de la arquidiócesis de Buenos Aires en 1945 y se ordenó sacerdote el 23 de septiembre 
de 1950. Trabajó como profesor en la Facultad de Teología de Buenos Aires. Se lo conocía como 
un hombre de inteligencia aguda y penetrante, con propuestas pastorales originales. Estuvo cer-
ca de muchos sacerdotes del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo brindándole su 
consejo y compañía; integró la Conferencia Episcopal de América Latina (COEPAL), alentando un 
momento particularmente fecundo de la pastoral argentina; influyó notablemente en la elabora-
ción del documento sobre pastoral popular, un trabajo de 1969 en donde los obispos argentinos 
hicieron la recepción de Medellín; creó e impulsó en 1975 la peregrinación juvenil a Luján. En 
marzo de 1979 comienza una nueva etapa de su vida: a raíz de un conflicto con el arzobispo de 
la arquidiócesis de Buenos Aires, toma la decisión de retirarse de la vida pública y comienza un 
periodo de reclusión que se mantendrá hasta el día de su muerte. Tello no abandonó el ministe-
rio sacerdotal ni la autoridad eclesiástica le retiró las licencias. Sin embargo, desde su reclusión 
voluntaria siguió pensando una teología que tuviese incidencia en la evangelización del pueblo 
latinoamericano (Albado, 2013: 221-223).

24 	 La Teología de la liberación y la Teología del pueblo son dos corrientes nacidas como consecuen-
cia interpretativa del Concilio Vaticano II y la Conferencia de Medellín. La Teología de la libera-
ción emerge en América Latina con la aparición de las 

Comunidades Eclesiales de Base. Se caracteriza por considerar que el Evangelio exige la opción pre-
ferencial por los pobres y por recurrir a las ciencias humanas y sociales para definir las formas 
en que debe realizarse la liberación de los pueblos. Sus principales teólogos fueron el Gustavo 
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denominada Movimiento de Sacerdotes para el Tercer 
Mundo, acoge una hermenéutica marxista de la realidad 
latinoamericana y, en algunos casos, la lucha armada.25 En 
contraposición Gera y Tello eran partidarios de la Nueva 
Evangelización cuyos principios son la “opción preferencial 
por los pobres” –de la que es continuador el Papa Francisco 
y los curas villeros de manera muy comprometida– y por la 
importancia del rol que juega la cultura popular en la evan-
gelización de América Latina (Albado, 2013: 220-221).26 A 
pesar de estas diferencias teológicas, durante la Dictadura 
Militar argentina tanto Gera como Tello fueron severamen-
te cuestionados por ciertos sectores la jerarquía católica.27 

Gutiérrez (Perú), Hélder Câmara (Arzobispo de Olinda y Recife, Brasil), Ernesto Cardenal (Nicara-
gua), Enrique Angelelli, Carlos Mugica y Jerónimo Podestá (Argentina). La teología del pueblo se 
presenta como una rama autónoma de la Teología de la liberación. Entre sus principales teólogos 
se destacan Lucio Gera, Rafael Tello, que en un principio participaron de la Teología de la libera-
ción, Justino O’Farrel, Juan Carlos Scannone y Carlos María Galli. Si bien ambas Teologías toman la 
crucial “opción preferencial por los pobres”, la Teología del pueblo se diferencia por no centrarse 
en la “lucha de clases”, ni en las nociones de “pueblo” y “antipueblo”, sino en las particularidades 
que toman las luchas populares y la cultura en  América Latina. De mayor duración histórica y 
formadora de discípulos, la Teología del pueblo sostiene que, a partir de la globalización y la pro-
fundización de los procesos de exclusión, la “opción preferencial por los pobres” debe expresarse 
como “opción preferencial por todos excluidos”.

25 	 Como es el caso del Sacerdote colombiano Jorge Camilo Torres Restrepo (Bogotá, 1929 - San 
Vicente de Chucurí, Santander, 1966). Participó en la fundación de la Facultad de Sociología de la 
Universidad Nacional de Colombia, en la que ejerció la docencia entre 1959 y 1962. En octubre de 
1965 se incorporó al Ejército de Liberación Nacional e ingresa en la guerrilla. Muere en combate 
en 1966 (Sánchez Lopera, 2006).

26 	 Rafael Tello afirmaba: Conocer bien cómo es y por qué veredas anda la religiosidad y la evange-
lización popular, adaptar el mensaje y adaptarse a la cultura popular, y reconocer que el pueblo 
evangeliza al pueblo, lo que en definitiva depende de la Madre Iglesia […] Ella debe preparar los 
cuadros del mismo pueblo para animar y fortalecer la evangelización activa del pueblo. (Tello, 
2008: 82-83)

27 	 En Argentina, como señalan Di Sefano y Zanatta, ya desde antes de la realización del Concilio Va-
ticano II, “el torreón tomista reaccionó con vigor frente a los desafíos de los heraldos de la nueva 
teología. El tomismo argentino, las tendencias más integristas y nacionalistas del mundo católico 
enfrentaron la renovación conciliar”. Los autores hablan de una guerra de posiciones. El Conse-
jo Episcopal argentino quedó dividido en dos. Por una parte, el Cardenal Caggiano se aferraba 
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Como un sello contrastivo, esta presentación poética con la 
que se inicia el documento se quiebra con la denuncia reli-
giosa y política. Los enunciadores ofrecen datos precisos y 
ubican en el centro de la escena, el objeto discursivo que es 
foco de sus críticas:

La contracara, el lado oscuro de nuestros barrios, es la 

droga instalada desde hace años, quizás con más fuer-

za desde el 2001. Entre nosotros la droga está despe-

nalizada de hecho. Se la puede tener, llevar, consumir 

sin ser prácticamente molestado. Habitualmente ni la 

fuerza pública, ni ningún organismo que represente 

al Estado se mete en la vida de estos chicos que tienen 

veneno en sus manos.

La droga es el enemigo al que se rechaza y por el que 
se lucha, su tenebrosidad, su malignidad se ubica en un 
año preciso que, justamente, significó la mayor crisis de 
Argentina. Junto con esto, los curas posicionan al Estado, al 
enfatizar, “la ausencia de todo organismo que represente el 
Estado”. La villa como comunidad de vecinos es la que se ve 
afectada, en sacrificio, por el ingreso del narcotráfico en un 
tiempo en el cual, los poderes ejecutivo y legislativo habían 

con los obispos conservadores a la etapa preconciliar, por otro, Obispos como Podestá, Devoto 
y Angelelli luchaban por la renovación bajo el principio de la evangelización de los desposeídos 
y la opción por los más débiles, apelando a los documentos eclesiásticos y a la autoridad del 
Papa Paulo VI. Durante la dictadura militar el clero castrense fue la oposición clara a los obispos 
renovadores, a los que se consideraba infiltrados y enemigos de la supervivencia de la Iglesia 
católica. No es casual que en la lista de víctimas figuren obispos, sacerdotes, religiosos y laicos de 
la Iglesia progresista. Fueron pocos los obispos que en la dictadura participaron activamente en la 
defensa de los derechos humanos: Monseñor Jaime de Nevares (Obispo de Neuquén), Monseñor 
Jorge Novak (Obispo de Quilmes), ambos fueron cofundadorores del Movimiento Ecuménico por 
los Derechos Humanos. Finalmente, Monseñor Miguel Esteban Hesayne (Obispo de Viedma) y el 
actual Papa Francisco que protegió de diversas maneras tanto a los miembros de la orden jesuita 
como amigos que se lo requerían (Rubín y Ambrogetti, 2010).
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comenzado a plantear un proyecto de despenalización de 
las drogas. Frente a este planteo de la política emergen las 
víctimas: los chicos que tienen ese veneno en sus manos.

Es a partir de este segundo párrafo, donde la noción de 
parresía elaborada por Foucault se transforma en una he-
rramienta privilegiada para el análisis de estos discursos. 
La parresía significa “decir todo”, hablar con franqueza y 
con libertad de palabra. También, es una virtud, incluso, 
un deber (Foucault, 2009: 59). El deber de decir la verdad, 
a través de una primera persona, en este caso un “nosotros” 
–incluyente de todos aquellos que conforman al Equipo de 
Sacerdotes–. Un nosotros lúcido, inspirado en la fe, apela en 
busca de la efectividad de su decir, tanto a la conciencia (la 
razón) como a la afectividad (el sentimiento):

Ante la confusión que se genera en la opinión pública 

con la prensa amarilla que responsabiliza a la villa del 

problema de la droga y la delincuencia, decimos clara-

mente: el problema no es la villa sino el narcotráfico. 

La mayoría de los que se enriquecen con el narcotráfi-

co no viven en las villas, en estos barrios donde se corta 

la luz, donde una ambulancia tarda en entrar, donde 

es común ver cloacas rebalsadas. Otra cosa distinta es 

que el espacio de la villa –como zona liberada– resulte 

funcional a esta situación. La vida para los jóvenes de 

nuestros barrios se fue tornando cada vez más difícil 

hasta convertirse en las primeras víctimas de esta des-

penalización de hecho. Miles arruinados en su mente 

y en su espíritu se convencieron [de] que no hay posi-

bilidades para ellos en la sociedad. (2009: 28)

Tres sintagmas ordenan la dimensión semántica de la 
denuncia. Primero el decir veraz con el énfasis: “decimos 
claramente… el problema es el narcotráfico”, donde el uso 
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del adverbio ilumina aún más tanto lo que se dice como el 
modo de decirlo. El narcotráfico es, también, definido en 
estrecha relación con el sintagma nominal “zona liberada” 
que refiere los operativos violentos realizados por la dicta-
dura militar y que, actualmente, se resemantizó: las zonas 
liberadas son permitidas por fuerzas de seguridad para el 
robo, el sicariato, la venta de drogas. Finalmente, irrumpen 
las víctimas, presentadas en sacrificio en tanto son “prime-
ras”, por su juventud y por su niñez, por su pobreza y mar-
ginalidad. Una oración acompaña en su intertextualidad 
este decir veraz. Los curas suelen citar la oración de Carlos 
Mugica de 1972, pero le incorporan conceptos y la amplían 
a través de una reformulación para marcar la diferencia de 
contexto y una problemática que, en época de Mugica, no 
atravesaba a las villas:

Señor perdóname por haberme acostumbrado

A ver que los chicos parezcan tener ocho años y tengan trece.

Señor perdóname por haberme acostumbrado

A chapotear en el barro.

Yo me puedo ir, ellos no.

Señor perdóname por haber aprendido

A soportar el olor de aguas servidas,

De las que puedo no sufrir, ellos no.

Señor perdóname por encender la luz

Y olvidarme que ellos no pueden hacerlo.

Señor: Yo puedo hacer huelga de hambre y ellos no,

Porque nadie puede hacer huelga de hambre con su 

propia hambre.

Señor: perdóname por decirles “no solo de pan vive el hombre”

Y no escuchar con todo para que rescaten su pan.28

28 	 Hasta acá oración de Carlos Mugica. A partir de esta estrofa comienza la ampliación de la oración. 
Las diferencias marcan el contexto y la acción apostólica de dos generaciones diferentes. Los 
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Hoy día y en este contexto podemos agregar:

Señor: perdóname por haberme acostumbrado

A caminar por los pasillos de consumo de drogas

Del que me puedo ir y ellos no.

Señor: perdóname por haberme acostumbrado

Al deterioro progresivo de los jóvenes,

A saber que el Negro, el Tuco, simplemente ya no están

Y no logramos evitarlo.

Señor: quiero quererlos por ellos y no por mí.

Señor: quiero morir por ellos, ayúdame a vivir para ellos.

Señor: quiero estar con ellos a la hora de la luz. Amén.

Las últimas estrofas señalan la acción propuesta y vivida 
donde el decir veraz da otra dimensión a la parresía elabo-
rada por Foucault. En sus seminarios Foucault trabajó so-
bre cuatro figuras del decir verdadero: el sabio, el profeta, el 
técnico y el parresiasta, de los cuales solo este último era ca-
paz de decir verdad con coraje y libertad, asociado a la figu-
ra del verdadero filósofo. Ahora bien, la pregunta es ¿Cómo 
enuncian verdad estos curas? Ellos afirman querer “por 
ellos y por mí” y piden “ayuda para vivir para ellos”. “Vivir 
para ellos” conforma una operación discursiva, a partir de 
la detallada construcción de un campo de memoria que 
aúna la complejidad del sujeto discursivo y lo sostiene en 
la medida en que es portador de un haz de rasgos que lo 
conforman. La memoria discursiva marca sus ubicaciones 
tanto dentro del campo religioso como en el campo filosófi-
co. En lo religioso no solo la Teología del pueblo sino, tam-
bién, los documentos eclesiásticos producidos en América 
Latina (Medellín 1968, Aparecida 2007)29, los escritos de 

curas que trabajan en la villa, pero no viven en ella; los curas que viven y trabajan en la villa. Gene-
ralmente la lectura de esta oración es realizada por los curas villeros a tres o cuatro voces.

29 	 En mayo de 2007 se realizó en  Aparecida  (Brasil) la  V Conferencia General del Episcopado Lati-
noamericano y del Caribe. En Aparecida desempeñó un papel muy importante el cardenal Jorge 
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Santa Teresa de Calcuta, de Monseñor Estaban Hesayne,30 
y los documentos producidos por el papa Francisco como 
la Carta Encíclica Lumen Fidei de 2013 y Misericordiae 
Vultus de 2015.31 En lo filosófico, y más específicamente en 
el campo de las neurociencias, la teoría de Boris Cyrulnik 
y su concepto de resiliencia.32 Justamente será de Monseñor 
Hesayne la primera cita en el discurso que estamos anali-
zando –“La raíz de la inseguridad hay que buscarla en la 
insolidaridad social”– a partir de la cual, estos sacerdotes, 

Bergoglio, que en ese momento era arzobispo de Buenos Aires y que presidió la comisión redactora 
del documento final. El teólogo Juan Carlos Scannone ha contado que para Bergoglio los ejes del 
documento de Aparecida debían ser “Cristo y los pobres”.

30 	 Miguel Esteban Hesayne fue obispo de Viedma por 20 años, hasta el 28 de junio de 1995. Tuvo 
un rol episcopal intenso durante el régimen dictatorial argentino entre 1976-1983, siendo uno de 
los pocos miembros de la jerarquía de la Iglesia católica de nuestro país en criticar abiertamente 
abusos y crímenes sobre los derechos humanos, tales como el asesinato (enmascarado como un 
siniestro de tránsito) del Obispo Enrique Angelelli por una “fuerza de tareas militar” en 1976. 
Entre 1990 y 2001, Hesayne criticó las políticas presidenciales neoliberales de Carlos Saúl Menem 
y Fernando De la Rúa, y los amenazó de excomunión. En una carta a De la Rúa le escribió: “¿Es lícito 
para un cristiano recibir la comunión si de hecho asume la ideología neoliberal que engendra la 
muerte para millones... muerte de niños justo después de nacer, acelerándoles la muerte a los 
más viejos y a generaciones de los más jóvenes? [...] Todas las acciones de su gobierno han sido 
en favor del mercado, y contra el pueblo”. Lo mismo hizo con su sucesor Eduardo Duhalde, al que 
le dirigió una carta abierta donde lo amonestaba: “La generalidad del pueblo argentino sigue 
oprimido por el hambre, la falta de medicamentos indispensables y atención médica y de un techo 
digno mientras los responsables de la miseria argentina gozan hasta de un irritante bienestar. 
No es por venganza sino por elemental justicia que se los ha de juzgar y el pueblo debe saber la 
verdad. “La verdad los hará libres”, enseña Jesús”.

31 	 “Los recorridos de la memoria discursiva, escribe Maingueneau, son aquellos sugeridos por los 
analistas del discurso cuando pueden construir corpus con elementos de diversos órdenes (lexi-
cales, proposicionales, fragmentos de texto) extraídos del interdiscurso, sin aspirar a componer 
espacios de coherencia, a constituir totalidades […] la interpretación se apoya así sobre la actua-
lización de relaciones insospechadas en el interior del interdiscurso” (Maingueneau, 2005: 24).

32 	 Boris Cyrulnik centra su trabajo en la elaboración psicológica del concepto de “resiliencia”. Este 
concepto proviene de la física mecánica para indicar la “propiedad de la materia que se opone a 
la rotura por el choque o percusión”, o bien se la define como “índice de resistencia al choque 
de un material”. En sus libros, resiliencia equivale a “resistencia al sufrimiento”, y señala tanto la 
capacidad de resistir los golpes que ocasionan heridas psicológicas como el impulso de los sujetos 
hacia una reparación psíquica que nace de esa resistencia.

Violencias_interior.indd   40 28/12/17   12:17



“Nosotros somos villeros”: discurso y acción de la Teología del Pueblo en las villas de la Ciudad de Buenos Aires 41

explícitamente se pronuncian contra el neoliberalismo 
(2009: 29).

La memoria discursiva es lo que un discurso elabora a 
partir de específicos saberes a los que apela y actualiza. Un 
proceso de rememoración, de vuelta a traer, constituye a 
esa memoria a partir de una doble estrategia. Por una par-
te, una memoria externa, en tanto un discurso despliega su 
filiación con otros discursos. Por otra, una memoria interna 
que convoca a enunciados producidos en el pasado, en el 
seno de su mismo campo discursivo (Maingueneau, 2009). 
Relevar, entonces, la conformación de la memoria discur-
siva no solo señala una continuidad de sentidos desde su 
emergencia hasta el presente, sino que, fundamentalmente, 
pone en escena las dificultades que, para estos curas ville-
ros, dio lugar a la definición de su pastoral social y los enun-
ciados nodales que la bosquejaban, dentro de los distintos 
modelos del compromiso evangelizador latinoamericano.

4. Segundo entrelazado: parresía y ethos discursivo  
en constitución de una utopía

Entendemos el concepto de ethos como la operación dis-
cursiva que realiza un enunciador para lograr la “incor-
poración” de su discurso en sus destinatarios. Esta última 
obedece a tres estrategias distintas. En primera instancia, 
incorpora a sus destinatarios al brindarles los fundamen-
tos de su pensamiento, de lo que está diciendo. Luego, los 
incorpora para integrarlos como miembros de un grupo. 
Finalmente, los incorpora porque les da cuerpo en su dis-
curso, un modo de presentarse, ligado a la deixis corporal 
y al decir y, de este modo, los vincula aún más a una co-
munidad. Incorporar, para Maingueneau, es el rasgo fun-
damental del ethos discursivo, ligado a la ethé clásica, es 
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decir a la ética como principio moral, y no al ethos retórico, 
concebido como la imagen construida por un enunciador 
para persuadir y convencer.33 Esta ethé, además, hace refe-
rencia tanto a la relación consigo mismo que mantienen los 
enunciadores, devenidos en portavoces en la medida que 
formulan su propio examen de conciencia,34 como a la re-
lación sustancial con el otro –con todo otro en términos de 
Levinas– puesto que asumen el acto de decir con absoluta 
libertad y coraje, posicionados en esa responsabilidad pri-
migenia (Foucault, 2014: 576).35

Por esa razón, el ethos discursivo emerge estrechamente 
articulado con diversos modos de decir verdad y, en conse-
cuencia, se legitima en una memoria discursiva que, como 
formulamos más arriba, está constituida por un amplio 

33 	 La noción de ethos discursivo, elaborada por Dominique Maingueneau, es definida como la ima-
gen que construye sobre sí el enunciador de un discurso. En la EFAD se analiza a partir de tres di-
mensiones: tono o voz, carácter y cuerpo. El tono del enunciador (violento, apasionado, reflexivo, 
etcétera) está asociado necesariamente a un carácter (un conjunto de rasgos psicológicos que se 
corresponden con el ideal entonativo) y a una corporalidad (que también se articula con el tono y 
el carácter como son los modos de presentarse, de moverse). Modos de ser y de exhibirse como 
sujeto asociados, estrechamente, con las maneras de decir (enunciación) y con lo que se dice (lé-
xico). Es por el ethos que se realiza el trabajo de “incorporación” entre un sujeto de discurso y sus 
destinatarios: los incorpora a un pensamiento, les brinda un modo de decir y que decir, finalmente 
les provee de una incorporación, se hacen juntos un cuerpo social y discursivo.

34 	 Elijo la designación de portavoz, en lugar de enunciador. Para la EFAD, el portavoz está ligado a un 
enunciador que formula verdad, saber y está regido por los principios éticos (Conein, 1980). Por 
otra parte, el examen de conciencia está ligado para Foucault a la noción de parresía: es el exa-
men que un sujeto realiza entre sus actos y lo que cree y, a partir de allí, asume si fue consecuente 
con su modo de actuar, si no violó las creencias que posee, si hay relación entre sus normas de 
conducta y los principios que sostiene. 

35 	 En la Hermenéutica del sujeto Foucault señala que la parresía tiene dos enemigos, uno moral y 
otro técnico: la adulación y la retórica. Por eso consideramos que solo el análisis del discurso, a 
través de herramientas clásicas como la teoría de la enunciación y la memoria discursiva articu-
ladas con las condiciones de producción sociohistóricas y con la matriz genérica de los textos, 
hace posible un trabajo analítico del corpus que indagamos, donde lo fundamental es la relación 
entre discurso y teología, decir verdadero y acción pastoral y, finalmente, la constitución de una 
subjetividad solidaria.
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abanico de enunciados fundadores de la discursividad reli-
giosa focalizada en la opción preferencial por los pobres.36 
Será por esta opción que su primer modo de decir sea el 
de “hermano y amigo”, al marcar desde un principio su 
elección y su compromiso, en la medida en que viven como 
ellos viven: “Si bien algunos no aceptan este tipo de religio-
sidad argumentando que no compromete a la persona, sin 
embargo los sentimientos del corazón llevan a la fe a expre-
sarse en gestos y delicadezas, con el Señor y con los herma-
nos. Lo sensible no es contradictorio con las experiencias 
más profundas del espíritu...” (Ensayo Pastoral, 2009: 9).

Como hermano de sus hermanos porque se privilegia el 
espíritu y como amigo de sus amigos, este portavoz corpo-
riza el Documento de Aparecida: “Como amigos y compa-
ñeros de camino (ver Aparecida, 398) sentimos la responsa-
bilidad de impulsarlos en esta transmisión de la fe” (Ensayo 
pastoral, 2009: 9). Esto se enfatiza, aún más con el llamado 
luminoso hacia la responsabilidad por el otro, en tanto es 
sagrado: “Apoyándonos en el Evangelio de Jesús nosotros creemos 
que cada persona es sagrada, cada una tiene una dignidad infini-
ta, ninguna vida está de sobra” (2009: 30).37 Resuena en esta 
afirmación el eco de Emmanuel Levinas cuando escribe: 
“Desde el momento en que el otro me mira yo soy respon-
sable de él” (2000: 80). Una responsabilidad tal que todo en 
mí, con respecto al otro, es deuda y donación, ya que al mi-
rarlo observo su sacralidad.38

36 	 Los que dicen verdad es porque saben: Los curas villeros poseen un caudal rico de saberes teoló-
gicos, filosóficos, históricos, y aquellos provenientes de su pastoral cotidiana. 

37 	 El énfasis es de los enunciadores.
38 	 Emmanuel Levinas (1906-1995) fue un filósofo lituano que tras haber sobrevivido a la shoa (per-

maneció en un campo de concentración en Hannover), en Francia trabajó fundamentalmente en 
la ética. Levinas se basa en la ética del otro y propone a la ética como filosofía primera. Prefiere 
pensar a la filosofía como “sabiduría que nace del amor” en vez de “amor a la sabiduría” y deriva 
el principio de su ética de la experiencia del encuentro con el otro. El encuentro cara a cara es la 
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Un segundo portavoz se encastra con el primero: “el de-
nunciante”. En la medida en que el compromiso lo permite 
y se es partidario de una Teología popular –centrada en los 
pobres, excluidos, seres sin voz–, se acusa la presencia del 
crimen y la omisión del Estado:

Ahora escuchamos hablar de despenalizar en el de-

recho el consumo de sustancias. Nos preguntamos: 

¿ministros y jueces conocen la situación en nuestros 

barrios? ¿Han dialogado con el hombre común de la 

Villa? ¿Se han sentado a elaborar con ellos proyectos 

liberadores –la droga esclaviza– o simplemente se 

piensa en implementar recetas de otras latitudes?39

Pero además este saber se hace activo dentro de la co-
munidad en la que el sujeto vive y participa. Es un poner 
el cuerpo y un poner el alma para establecer un camino 

relación inevitable en la que la cercanía y la distancia de la otra persona logran sentirse y tener 
un efecto. Para Levinas el tener el rostro del otro frente a uno mismo genera un sentimiento de 
compromiso. En su libro Ética e infinito escribe: “La mejor manera de encontrar al rostro es la 
de ni siquiera darse cuenta del color de sus ojos […] La piel del rostro es la que está más despro-
tegida, más desnuda […] Hay en el rostro una pobreza esencial. Prueba de ello es que intentamos 
enmascarar esa pobreza dándonos poses, conteniéndonos […] Al mismo tiempo, el rostro es lo 
que nos prohíbe matar”. (2000: 71 y 72)

39 	 Una nota al pie de monseñor Jorge Lozano legitima esta afirmación: “Hemos escuchado con pre-
ocupación a algunos funcionarios manifestándose abiertamente por la despenalización del con-
sumo de drogas. Se argumenta que no se quiere criminalizar al adicto, ponerlo en el mismo nivel 
de delito que al narcotraficante. Excelente intención. Pero ¿se logra el propósito andando ese 
camino? ¿La legislación actual penaliza al consumidor? No. La Ley 23.737 establece que cuando 
la tenencia es para uso personal y hay una “dependencia física o psíquica” de la sustancia, el juez 
puede imponer una “medida de seguridad curativa, consistente en un tratamiento de desintoxica-
ción y rehabilitación por el tiempo necesario”, por lo que deja en suspenso la pena que le pudiera 
corresponder. Considera al consumidor como una persona enferma (no un delincuente) y manda 
a proveerlo de un tratamiento de desintoxicación y rehabilitación. La despenalización del adicto 
ya está en vigencia.” Artículo periodístico publicado en el Diario La Nación sobre la posible despe-
nalización del consumo de drogas para consumo personal. (29/12/ 2008)
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concreto y revertir la acción del narcotráfico que toma como 
rehenes a niños y jóvenes. Finalmente, un tercer portavoz 
se articula con los dos primeros. Es el portavoz que, además 
de aportar valores y denuncias, promueve un plan de ac-
ción. Autorizados por “la cercanía diaria con esta realidad” 
(2009: 30), enuncian las propuestas para la prevención, la 
recuperación y la inserción social y muestran la acción lle-
vada a cabo por ellos y los propios vecinos de las villas:

La burocracia expulsa, pone trabas (excesivas entre-

vistas y requisitos), en definitiva, pone en riesgo la 

vida de muchas personas. Además, muchas veces la 

realidad de los procesos de recuperación está marcada 

por los números-dinero (becas por un año, ese sería el 

tiempo de recuperación), dejando en un segundo pla-

no los procesos personales. (2009: 34)

Frente a esta situación y para luchar contra la tríada “ham-
bre, criminalidad, droga” y “la enorme deuda social” (2009: 
31), señalan que la tarea realizada se inició con un principio 
“dar razones para vivir” (2009: 31), es decir, otorgarle senti-
do a la vida y, además, extenderlo a las obras con los espacios 
creados por los villeros y por los curas –escuelas, centros 
de salud, centros de prevención, centros de recuperación– 
con planes médicos, psicológicos, pedagógicos adaptados a 
la realidad de estos barrios obreros. Simplemente, frente a 
la omisión estatal y a la segregación social, estos curas “no 
quieren seguir llegando tarde, porque son seres humanos 
que mueren o quedan con la vida hipotecada” (2009: 33) y 
“porque si escucháramos más, el nivel de violencia en que 
vivimos bajaría notablemente” (2009: 34). La denuncia y la 
obra, juntas, son valoradas como armas espirituales contra 
lo que califican como un pecado social que se contrapone a 
todo proyecto de amor.
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Conclusiones

La acción discursiva de los curas villeros fue y es demasia-
do para los distintos gobiernos argentinos. Continuadores 
de una tradición teológica y del papa Francisco, rechazan 
la globalización y el neoliberalismo como causas principa-
les de la pobreza. Asimismo se autoexcluyen de todo parti-
dismo político no solo para hablar y actuar religiosa y so-
cialmente, en denuncia, en crítica y, por supuesto, en una 
praxis pastoral que construyen en aquellos lugares donde 
el brazo del Estado nunca llega; sino, fundamentalmente, 
para que los habitantes de las villas no sean cooptados por 
el clientelismo político, por el uso que se puede hacer de 
ellos como objetos de manipulación, investigación y este-
reotipia, o por las subvenciones que los relegan a ser sujetos 
pasivos sin posibilidad de encontrar el sentido que sus vidas 
pueden tener en una sociedad incluyente. 

Estos curas, perseguidos por los ejecutores de la violencia 
del narcotráfico, la trata de niños o de mujeres, el trabajo es-
clavo, resisten para hacer que los villeros, desde abajo, sean 
sujetos activos gestores de su propio porvenir social, cultu-
ral y económico. Son ellos, los de abajo y los que no tienen 
voz, los que los reconocen porque reciben su mensaje de 
“encontrar un sentido a la vida”. Solo a partir de que fuera 
electo el cardenal Bergoglio como papa, al que los propios 
villeros llaman “el Papa de los villeros”, estos curas encon-
traron cierta paz y una recepción social bastante amplia, 
que incluye a jóvenes, universitarios, obreros, médicos, 
educadores que los toman como un ejemplo a seguir. 

Como pudimos comprobar en nuestra indagación, cree-
mos que su puesta en cuerpo y su puesta en palabra van lo-
grando alejar una mirada fatalista para encontrar caminos 
para revertir el hambre y el abandono social en un país en 
crisis y, por ende, plagado del individualismo y la anomia 
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consecuencia de un capitalismo salvaje. La parresía se hizo 
cuerpo en la medida en que estos parresiastas, que no temen 
decir verdad, focalizan en un sector específico el centro de 
su mirada y acción: los pobres, los más débiles. Dentro de 
esta perspectiva, articulan su discurso y su acción, donde 
no hay fisuras posibles y dicen verdad de diferentes mane-
ras: hermanos, amigos, denunciantes, críticos del estado o 
de una burocracia que no evita la muerte sino lo contrario. 
Además, vivir con los que no tienen nada porque solo así se 
ve la verdad, se vive la cultura popular, se prodiga consue-
lo a través del diálogo y la práctica efectiva, hizo cuerpo la 
memoria discursiva. Ellos son poseedores de una especial 
memoria discursiva. Aquella que ha vuelto a traer la más 
rica Teología que brindó América Latina al mundo. Por eso, 
indudablemente, son su legado, su presente y su futuro.

Parresiastas, portadores de memoria y de un ethos que nunca 
claudica, van otorgando cobijo a todos aquellos que lo nece-
sitan y van dando lecciones a aquellos que, como dice el 
Evangelio, no quieren oír y no quieren ver. Por eso entre su 
acción de cobijar y su acción pastoral, social y pedagógica, 
se puede decir que irritan a los que creen saber y no saben, 
a los indiferentes, a los violentos, a los que nunca se hacen 
responsables por el otro, sea quien fuera ese otro. Vemos 
en ellos un tenue pero vigoroso aleteo para batallar contra 
la muerte diaria, contra distintos venenos sociales y contra 
una indiferencia social casi extrema. Vemos, también lo que 
trasciende, el clamor de su paz para evitar toda violencia. 

El análisis de este discurso, ha brindado la lucidez de sus 
herramientas para comprender, como querían Pecheux y 
Foucault, que todavía es posible señalar un camino alterna-
tivo de utopía. Ellos sostuvieron que el análisis del discurso 
no es solo una cuestión teórica, sino, y fundamentalmen-
te, una cuestión ética y de responsabilidad donde el ana-
lista se compromete y debe saber mirar y escuchar. Si eso 
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no existe el análisis del discurso no tiene sentido. Nosotros 
intentamos ver y abrir los oídos hacia el discurso de estos 
curas donde el decir y su efectividad en el hacer cobran sen-
tidos resplandecientes en lugares, vistos por muchos, como 
no lugares, como nichos de pura exclusión, inmersos en la 
noche de la tragedia, en la violencia de la droga y la muer-
te. Lugares donde la vida parece no valer nada, pero donde 
estos curas enseñan a encontrar belleza, esa belleza prístina 
de la humildad y de la humanidad. 

Tal vez solo sea cumplir con el primer mandamiento del 
amor que Cristo pronunció para infiltrar al ser humano con 
infinitos dones. Desde ese primer mandamiento, viviendo 
con los que casi nada tienen, pero descubriendo que tienen 
mucho para dar como su solidaridad, sus deseos de progreso 
y el derecho humano insoslayable que es impedir que no los 
sigan matando, estos curas han hecho una utopía realizable.
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 CAPÍTULO 2 

¡Luchemos contra las enfermedades! la metáfora 
bélica en el archivo médico nacional

Pablo Von Stecher

Ciertas representaciones propias de la cultura occiden-
tal acerca de la enfermedad como una crueldad, atrocidad 
o violación a la naturaleza de la vida –antes que como parte 
natural de la misma– han sentado las bases para la forma-
ción de una extensa red de metáforas que circulan y se rei-
teran entre los enunciados “la lucha contra las enfermeda-
des” y “la medicina es una guerra” (Ross, 1989; Fleischman, 
2001). Susan Sontag (1988) ha referido, analizado y puesto 
en cuestión la utilización de estas metáforas, en particular 
aquellas que tratan sobre las luchas y cruzadas contra la tu-
berculosis, la lepra, el cáncer o el sida. Para Sontag, estas 
metáforas han colaborado en la concepción punitiva de en-
fermedades como la lepra que, deudora de un origen poco 
certero fue asociada a la vergüenza y al castigo, y significa-
da como un mal moral o un símbolo de corrupción duran-
te siglos. Otras investigaciones, en tanto, han reflexionado 
sobre el modo en que la metáfora bélica promueve una vi-
sión sobre el enfermo que lo aleja de ser el foco real de la 
medicina para conformarlo en la escena clínica de una ba-
talla (Hodgkin, 1985), mientras que otros estudios indagan 
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la manera en que su articulación puede potenciar, en el caso 
de los pacientes de enfermedades terminales, la sensación 
de desaliento y de fracaso personal (Stibbe, 1997). Pero más 
allá de los efectos que promueve su uso, la metáfora mili-
tar ha ido asumiendo en la medicina occidental un esta-
tuto conceptual (Lakoff y Johnson, 1995: 39-40)1, en tanto 
no solo empezó a regir nuestro lenguaje, sino que también 
ha estructurado nuestra concepción de las enfermedades 
como enemigos, así como nuestras percepciones cotidianas 
sobre su tratamiento como un combate (Fleishman, 2001: 
485-486).

La viruela, el cólera, la lepra, la fiebre amarilla, la tu-
berculosis, la epilepsia, el alcoholismo y las toxicomanías 
–patologías muy disimiles en términos de orígenes y ma-
nifestaciones– también han sido referidas bajo estas me-
táforas en el discurso clínico institucional argentino desde 
tempranas pronunciaciones. A lo largo de la historia de la 
palabra médica nacional, la metáfora bélica contra la en-
fermedad se ha presentado en distintas instancias todavía 
poco exploradas por los estudios discursivos, por lo que es 
propósito de este capítulo analizar algunas de sus articula-
ciones enunciativas producidas en ciertos momentos clave 
y por voces representativas del archivo médico argentino.

Los materiales de análisis que se constituyen como nues-
tro corpus son la “Estadística vital de la Ciudad de Buenos 
Aires” (1876a), las Conferencias sobre Higiene Pública (1876) y 
el “Estudio sobre las Casas de Inquilinato en Buenos Aires” 
(1885) de Guillermo Rawson; los Estudios clínicos de enferme-
dades nerviosas y mentales (1893) de José Ramos Mejía, y las 

1 	 Lakoff y Johnson (1995: 40-41) proponen “el tiempo es dinero” y “la discusión es una batalla” 
como ejemplos de metáforas conceptuales que rigen la concepción y percepción del mundo en 
la cultura occidental. Con respecto a la enfermedad, debe señalarse que su representación como 
enemigo no resulta su única forma metafórica, sino que también convive con otras miradas que la 
conciben como un camino, un viaje o un aprendizaje (ver, por ejemplo, Dethlefsen y Dahlke, 2011).
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conferencias y disertaciones: “La fisiología y la medicina” 
(1926), “Problemas y orientaciones de la medicina moder-
na” (1927), “Despedida de egresados” (1931), “Asamblea de 
médicos de los hospitales” (1935), “Discurso al asumir la 
presidencia de la Academia de Medicina” (1936), “La medi-
cina en el último siglo 1900-1950 (1951)”, “Conferencia en 
la inauguración de cursos en la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Buenos Aires”(1958) de Bernardo Houssay. 

El trabajo se inscribe en el marco del análisis del discurso 
francés que propone un estudio simultáneo y recíproco de 
las dimensiones verbales y de las dimensiones socio-insti-
tucionales del discurso (Maingueneau, 2005: 66), por lo que 
es clave considerar las condiciones históricas y sociales en 
que estos enunciados fueron pronunciados. En este sentido, 
anticipamos que si bien esta red metafórica tiende a pre-
sentarse con cierta regularidad en cuanto a su vocabula-
rio y sus sentidos (los médicos como ejército, los remedios 
como armas, la enfermedad como villano, etcétera), las for-
mulaciones pueden verse alteradas en función de las distin-
tas instancias de políticas médicas, la especialidad clínica 
desde la que se despliegan los enunciados, y las ideologías 
científicas dominantes en cada momento.

1. Un discurso para combatir las epidemias

En 1842 el presidente del Tribunal de Medicina de 
Buenos Aires, Justo García Valdez, informaba al gobierno 
de Rosas acerca de los logros de Francisco J. Muñiz (1795-
1871) en el estudio y la prevención de la viruela. Desde 
1830, como médico de campaña, Muñiz había realizado 
investigaciones sobre la vacuna contra la viruela (cowpox) 
en la Villa de Luján. Por entonces, se declaraba en Buenos 
Aires una epidemia que parecía afectar sobre todo a la 
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población de “indios pampas” asentados en la ciudad. El 
gobierno de Rosas encomendó la vacunación al Tribunal 
de Medicina y la labor de Muñiz obtuvo reconocimientos 
aun desde la Real Sociedad Jenneriana 2 de Londres en 
1842 (Di Liscia, 2002: 58-69). En el informe, Valdez indica 
que el número de vacunados durante 1841 en la capital y en 
la campaña ascendió a 1.877, también señala que en 1842 el 
número fue menor debido a inconvenientes de transporte 
y acceso a las estaciones de vacuna, y finalmente reivin-
dica los descubrimientos de Muñiz y su infatigable accio-
nar al respecto. Así pues, sentencia: “Cuando la viruela es 
combatida con vigor apenas se muestra; hasta que vuel-
ve a acometernos en algunos de los pueblos del interior” 
(1994 [1842]: 50). En este contexto, tiene lugar una tempra-
na pero significativa ocurrencia de la metáfora bélica. Su 
articulación y la presentación de la viruela como enemigo 
listo para volver a acometer exalta los aciertos del Tribunal 
al combatirla con vigor, pero también advierte y antici-
pa su estado de peligro latente. Lo cierto es que la misión 
de Muñiz fue comprometida al límite del heroísmo, en 
tanto permitió que se inoculara a varios pobladores de la 
zona a partir de la vacuna aplicada a su propia hija de tan 
solo meses. Luego Muñiz, nuestro primer médico higie-
nista, se abocaría a la enseñanza en la cátedra de Partos, 
enfermedades de mujeres y niños y medicina legal en la 
Facultad de Medicina de Buenos Aires en 1847, y publicaría 
sus Apuntes topográficos del territorio y adyacencias del 
Departamento del Centro de la Provincia de Bueno Aires 
(1846), con observaciones de interés acerca de las proble-
máticas epidémicas de la región y sus condiciones higiéni-
cas (Pérgola, 2015: 500).

2 	 La denominación remite a la obra del científico inglés, Edward Jenner (1749-1823), pionero en la 
utilización de la vacuna contra la viruela.
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Sin duda, fueron los discursos y las prácticas higienistas 
iniciadas por Muñiz en nuestro país, pero mayormente de-
sarrolladas hacia la segunda mitad del siglo XIX, las que po-
tenciaron el uso de la metáfora táctico-militar en la medici-
na argentina. Como es sabido, la promoción del desarrollo 
inmigratorio fue una de las políticas liberales que buscaron 
acelerar el crecimiento demográfico del país, muy limitado 
entre la Revolución de Mayo y la Batalla de Caseros (1852).3 
Las estadísticas expusieron la eficacia del proyecto: la po-
blación creció de manera acelerada aumentando del mi-
llón setecientos mil habitantes en 1869 a los siete millones 
ochocientos mil en 1910. En tanto la mayoría de los recién 
llegados se asentó en las grandes ciudades (Buenos Aires, 
Rosario, Córdoba), el desfasaje entre la explosión poblacio-
nal y la aún limitada infraestructura urbana llevó al haci-
namiento y a las problemáticas urbanas de higiene, espe-
cialmente luego de las epidemias de cólera (1867-1868) y de 
fiebre amarilla (1871).

En Buenos Aires, la cultura del higienismo surgió a partir 
del avance de estos y otros brotes infecciosos (escarlatina, 
disentería, fiebre tifoidea, peste bubónica, viruela, saram-
pión, difteria, tuberculosis, sífilis) y de los “males sociales” 
urbanos a ellos vinculados (alcoholismo, mala alimenta-
ción, habitación insalubre, excesos laborales, prostitución) 
muy presentes en una ciudad que crecía acelerada y desor-
ganizadamente. Si bien el Consejo de Higiene funcionaba 
desde 1852, luego de la sacudida de fiebre amarilla (1871) fue 
refundado como Departamento Nacional de Higiene bajo 
la dirección de Eduardo Wilde. El movimiento higienista 
dispuso una serie de medidas preventivas y disciplinado-
ras que buscaron corregir y mejorar la salud física y moral 

3 	 Entre 1810 y 1852 el incremento población en el país fue tan solo de 405.000 a 1.300.000 
habitantes.
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del cuerpo social en su conjunto, apelando a los nuevos 
instrumentos técnicos del equipamiento urbano (Armus, 
2007: 31). Publicaciones periódicas como la Revista Médico 
Quirúrgica, Semana Médica, La higiene escolar, así como múl-
tiples órganos hospitalarios e institucionales se ocuparon 
de difundir el mensaje higienista.

Entre los grandes higienistas argentinos, junto con 
Muñiz y Wilde (y posteriormente Ramos Mejía), la figura 
de Guillermo Rawson (1821-1890) tuvo sin lugar a dudas un 
papel desatacado y fundacional. Como aquellos, Rawson 
articuló la medicina con la función pública: fue ministro 
del interior (1862), diputado y senador por San Juan, su pro-
vincia natal (1870), asimismo se constituyó como el creador 
de la cátedra de Higiene Pública en 1872 y primer profesor 
catedrático en Buenos Aires. 

En su “Estadística vital de la Ciudad de Buenos Aires” 
(1876a), Rawson reflexiona acerca de la falta de conocimien-
tos por parte de los higienistas locales sobre la naturaleza 
de la ciudad como centro habitable, también compara las 
estadísticas de mortalidad en el país con las de otros cen-
tros urbanos europeos y americanos; y en particular refiere 
las problemáticas del comportamiento porteño frente a las 
epidemias de cólera y fiebre amarilla:

… era necesario algo más que la mera defensa de la ciu-

dad contra la invasión del flagelo, (aun cuando, lo que 

rara vez sucede, esa defensa fuese eficaz) cual es, la 

purificación de la ciudad misma, para hacer que fuera 

sana en todo tiempo y para disminuir la virulencia de 

la enfermedad en el caso de una visita extraordinaria 

[…] En 1870, Buenos Aires era todo contento y miraba 

con evidente satisfacción sus visibles progresos, y el 

pueblo olvidó la posibilidad de otra epidemia, supo-

niendo que los vigilantes centinelas serían bastantes 
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para impedir su entrada a la ciudad. La verdad es que 

en ese año la proporción de la mortalidad fue un 1,5 

por 1000 más baja que la del año anterior, aunque to-

davía muy superior a la de otras ciudades cuya com-

paración con Buenos Aires era permitida. Esta situa-

ción continuó sin alteración hasta los primeros días 

de 1871 en que se constataron algunos casos de fiebre 

amarilla en el extremo Sud de la ciudad. ¿Cómo había 

entrado el enemigo y quién era culpable por su negli-

gencia? La investigación era inútil; la fiebre amarilla, 

la terrible fiebre amarilla estaba en todo su rigor, y los 

espantados habitantes solo se ocupaban de pensar con 

ansiedad cuál podría ser la intensidad y cuál la exten-

sión que esta visita alcanzaría. Todos, familias e indi-

viduos, los que podían hacerlo, abandonaron la ciu-

dad buscando un refugio contra la muerte que se les 

presentaba a la vista. Entre tanto, el flagelo se extendía 

con rapidez; y, a medida que se extendía, ganaba en 

intensidad. Alcanzó el máximum de su intensidad en 

Abril y desde entonces fue decayendo gradualmente 

hasta fines de Mayo o principios de Junio, en que ocu-

rrieron los últimos casos. La epidemia había domi-

nado toda la ciudad. Sus estragos fueron espantosos… 

(sic) (1891 [1876]: 68-69) 

Al asumir el carácter epidémico, la enfermedad como 
enemigo potencia su amenaza y profundiza sus peligros. 
En este caso, se presta especial atención a la dimensión es-
pacial de la batalla: el flagelo invade, traspasa la atención 
de los centinelas, caen las defensas, y entonces invade la 
ciudad. Rawson lamenta las escasas políticas higienistas de 
prevención y la falta de difusión informativa entre la pobla-
ción porteña. El consuelo de una incipiente mejora habría 
conducido a una confiada tranquilidad en la ciudad, pero al 
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bajar las armas un enemigo con otro nombre y otro color 
franqueó otra vez sus puertas. A pesar de que no se respon-
da el interrogante sobre las irresponsabilidades que permi-
tieron su ingreso, la amonestación acerca de la negligencia 
en la estrategia queda expresamente formulada, dadas las 
funestas consecuencias. Debe recordarse que la epidemia 
de fiebre amarilla llevó a la muerte a trece mil personas (el 
8% de la población) y aceleró el éxodo masivo, iniciado en 
la década del cincuenta, de la elite porteña hacia la zona 
norte de la ciudad. Una vez dentro del territorio propio, la 
representación del enemigo se concentra en la descripción 
de un accionar tan intenso como veloz. En este sentido, la 
adjetivación que caracteriza la epidemia y a sus víctimas da 
cuenta de su envergadura: la terrible fiebre amarilla, los es-
pantados habitantes, los espantosos estragos. No obstante, debe 
señalarse que estas disertaciones de Rawson, presentadas 
en el Congreso Médico Internacional de Filadelfia (1876) y 
acompañadas de exhaustivos informes estadísticos sobre 
demografía y morbilidad, no se limitan en absoluto a una 
mera construcción dramática de la enfermedad. En todo 
caso, el carácter trágico de las consecuencias sanitarias es 
recuperado para informar sobre la relevancia del caso y 
para postular la ampliación de medidas higiénicas y pre-
ventivas de sanidad urbana.

Por otra parte, el desconocimiento del origen biológico 
de las epidemias colaboraba en acrecentar su carácter mis-
terioso y, con ello, amenazante. Antes del auge de la bac-
teriología moderna que lideraba Robert Koch4 imperaban 
las ideas que encontraban en “las fuentes de la pestilencia” 
el lugar donde surgían los temidos miasmas, es decir, aquellos 

4 	 Koch descubrió los agentes bacteriológicos del cólera y la tuberculosis, y luego de sus disputas 
con las teorías miasmáticas, señala Diego Armus (2000: 514-515), la bacteriología devino en el 
marco teórico de los médicos epidemiólogos. Se trataba de un enfoque biologista y monocausal 
que investigaba el microorganismo causante de cada enfermedad. 
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efluvios desconocidos e invisibles o aquellas emanaciones nocivas 
de difícil definición que parecían facilitar la propagación de 
las enfermedades infectocontagiosas y que en la Argentina 
se potenciaron en la segunda mitad del XIX, junto con la 
pobreza, el hacinamiento y los diversos problemas sanita-
rios y “morales” de los sectores populares (Armus, 2000: 
514-515; González Leandri, 2001: 219).

Así pues, en sus Conferencias sobre Higiene Pública dictadas 
en los cursos de 1874 en la Facultad de Medicina de Buenos 
Aires, Rawson señala que el cólera es una “enfermedad ca-
racterizada por miasmas atmosféricos exóticos” (1876: 171). 
Estos miasmas –postulará– “no dan tregua” y “ponen en ja-
que la salubridad de Buenos Aires”, pero en particular la de 
aquellos ciudadanos que soportan el hacinamiento malsa-
no y la habitación insalubre: “Así, cuando hay epidemia de 
cólera, por ejemplo, los más atacados son los que viven en 
casas con malas letrinas…aquellos individuos en quienes la 
inhalación de los miasmas de las letrinas ha deprimido su 
energía sanguínea” (1876: 171-172). Al final de sus disertacio-
nes, postulará: “El pobre es un ser que vive amenazado por 
las enfermedades, y como no tiene recursos para comba-
tirlas, la sociedad debe proveer a este fin” (1876: 233). Como 
señalábamos, en el discurso de Rawson la metáfora no tiene 
como fin en sí mismo regodearse en la tragedia vinculada a 
la patología, sino sobre todo alarmar sobre su peligrosidad 
para promover medidas sociales. En este sentido, el ciuda-
dano carenciado queda representado como la primera víc-
tima que cae en el combate, pero también como la puerta de 
entrada débil y franqueable para el avance de las patologías 
hacia el interior de la sociedad. Así, en el “Estudio sobre las 
Casas de Inquilinato en Buenos Aires” (1885), Rawson indica 
que si bien los focos de pobreza y hacinamiento facilitan el 
aumento de enfermedades, luego “ese aire envenenado se 
escapa lentamente con su carga de muerte, se difunde en la 

Violencias_interior.indd   59 28/12/17   12:17



Pablo Von Stecher60

calles, penetra sin ser visto en las casas, aun en las más dis-
puestas” (1885: 109). Por lo que el deber de ofrecer recursos a 
los carenciados para el combate, no se limita solo a mejorar 
la condición de aquellos, sino que también apunta a alcan-
zar un saneamiento común de la sociedad en su conjunto. 

En el Apéndice a las Conferencias de Higiene de Rawson, 
Luis C. Maglioni –ex alumno del Curso de Higiene en 1874, 
y practicante en el Hospital General de Hombres–, señala:

El enemigo común está, pues, allí: el miasma con su 

cortejo de ayudantes. En vista de esto, forme el Dr. 

Rawson con sus alumnos un ejército, del cual él, el 

jefe; invoque la formación de legiones de voluntarios 

entre los demás estudiantes de medicina y el público, 

y proceda a combatir al adversario que, cada vez más, 

va tomando mejores posiciones pero que será siem-

pre vencible si se le oponen las formidables armas de 

la observación y de la ciencia […] los miasmas, como 

otros muchos males, son enemigos del bienestar ge-

neral. Se trata de combatirlos, organícese un ejército 

bien disciplinado; haya estrategia; cada cual a su pues-

to… (1876: 259-260)

En este último caso, entonces, la ampliación de la metá-
fora bélica genera una red lexical en la que se enaltece el 
lugar de liderazgo de un Rawson profesor-capitán. En esta 
línea, la Facultad de Medicina se conforma como el espa-
cio donde reclutar y formar soldados. Interesa notar, ade-
más, que también las premisas de un incipiente positivis-
mo son articuladas a esta retórica: “observación y ciencia” 
son las armas más propicias frente al peligro; y con ello el 
vocabulario de una medicina con miras positivistas (Kohn 
Loncarica y Agüero, 1985) no queda restringido por fuera 
de la escena de combate. En resumen, al igual que en el caso 
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de la viruela, los miasmas son representados como un ene-
migo temible frente al que es preciso organizarse y generar 
tácticas no solo de defensa, sino también de contrataque. 

2. Alcohólicos, toxicómanos y otros ejércitos fantasmas

Los métodos y discursos de las políticas higienistas, ya 
de alcance nacional hacia fin del siglo XIX, parecen haber 
influido en la concepción de otras prácticas médicas re-
presentativas del momento. Jorge Salessi (1995) señala un 
efecto de continuidad entre los modelos de análisis y la 
retórica de los médicos higienistas y las propias de los es-
pecialistas en medicina legal que hacia el cambio de siglo 
colaboraron activamente en la imaginación y creación de 
las nuevas obras de “higiene social” destinadas a controlar 
el mal criminal. Más allá de la defensa del cuerpo físico de 
las personas amenazadas por microbios y bacterias pareció 
ser necesaria también la defensa social de un cuerpo demo-
gráfico amenazado por la “insalubridad” criminal, el otro 
mal moderno e invisible que también era necesario filtrar 
(Salessi, 1995: 23).

Una de las figuras que expone en sus intereses y en sus 
enunciados la convergencia entre el higienismo y la psi-
quiatría criminológica fue José Ramos Mejía (1849-1914). 
Representante de una familia patricia, Ramos Mejía se 
doctora en medicina en 1879 con una tesis sobre el trauma-
tismo cerebral. Con el fallecimiento de Rawson en 1880, la 
Facultad de Medicina lo convoca para dirigir la cátedra de 
Higiene, pero el ofrecimiento es rechazado y su ingreso 
como profesor se efectuará en 1888 y al frente de la cáte-
dra de Enfermedades Nerviosas. Ya en la función política, 
Ramos Mejía dirigirá el Departamento Nacional de Higiene 
en 1892 y el Consejo Nacional de Educación hacia 1908.
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En el libro Estudios clínicos de enfermedades nerviosas y men-
tales (1893), Ramos Mejía presenta una serie de seis leccio-
nes de patologías mentales –dictadas en su curso– y cin-
co informes criminológicos. La epilepsia y su tratamiento 
se constituyen como uno de los ejes centrales del volumen 
(Lecciones 3 y 4). En estos textos se anticipa una representa-
ción particular de los epilépticos, no solo como individuos 
condicionados por una patología nerviosa, sino que tam-
bién abunda su descripción como sujetos “naturalmente 
inclinados a los excesos venéreos y alcohólicos... al robo, al 
suicidio y al homicidio”, además de ser egoístas, vagos, in-
morales y, por tanto, sumamente peligrosos (1893: 111-113).5 
Luego, Ramos Mejía se ocupa de abordar los usos abusivos 
del alcohol y de los medicamentos con fines recreativos, por 
parte de los epilépticos y de otros enfermos en la Lección 5 
(“Los epilépticos bromiómanos”) y sobre todo en la Lección 
6 (“Los toxicómanos o bebedores de veneno”). En esta últi-
ma refiere: 

… los morfinómanos, los grandes misioneros de la to-

xicomanía, los poderosos en el número y en el género 

espacial de los trastornos patológicos que proporcio-

nan a la observación diaria de los médicos. Ellos y 

los alcoholistas tienen ya su lugar preeminente en la 

jerarquía de las plagas sociales, constituyendo verda-

deros ejércitos fantasmas, cuyo número y cuyos de-

sastres amenazan a los pueblos con los efectos más te-

rribles aún que las grandes epidemias exóticas, cuyas 

consecuencias siquiera quedan limitadas y no se tras-

miten como aquéllas a la posteridad lejana de muchas 

5 	 Involucra esta representación particularmente a los epilépticos de cráneo inválido. Ramos Mejía 
distingue a los epilépticos de cráneo inválido, es decir la epilepsia orgánica y degenerativa; y de 
cráneo válido, de carácter más accidental y sin deformaciones craneanas (1893: 114, 123).
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generaciones. Detrás de ellos hay aún otras siniestras 

falanges de toxicómanos… (1893: 171)

Entre estas falanges quedan involucrados los epilépticos 
bromiómanos, los opiófagos, los alcoholistas, los eterómanos, los 
quinómanos, aunque tampoco se debe desestimar el peligro 
latente de las histéricas tomadoras de alcanfor o de los indios fu-
madores de incienso6 (1893: 180-183). En este sentido, no son 
las enfermedades –ya sean estas las epidemias exóticas o 
bien las distintas adicciones– las que se constituyen como 
enemigo que viene al ataque, sino que son los propios “en-
fermos” los que ocupan este lugar. Es decir, a diferencia 
de los textos anteriores donde los sujetos eran las víctimas 
del enemigo (la patología), aquí son sus representantes, sus 
agentes. Dos ideas favorecen la concepción que los respon-
sabiliza en este rol: por un lado, sus debilidades físicas y 
morales –su pobreza de espíritu– que los predispone a caer 
en estos males; y por otro, la búsqueda voluntaria del placer 
al que invitan los excesos. A través de imágenes espectrales 
y funestas, la metáfora profundiza el carácter fatídico del 
enemigo –ejércitos fantasmas, siniestras falanges–. Son estas 
amenazas (y ya no el médico con sus colegas y alumnos) las 
que ahora se organizan en un verdadero ejército dispuesto 
en falanges sucesivas que superan al cortejo de ayudantes de 
los miasmas.

En el último informe criminológico del volumen titulado 
“El estado mental de los espiritistas”, Ramos Mejía aborda la 
problemática de los degenerados. Es menester aclarar que, 
por entonces, resultaban bastante amplios y a la vez poco 
definidos los rasgos que determinaban al sujeto degenerado. 

6 	 Los bromiómanos eran aquellos sujetos propensos a ingerir bromuro de potasio; los eterómanos, 
en tanto, eran quienes solían aspirar los vapores del cloral y del éter etílico; los quinómanos –fre-
cuentes en las provincias del norte del país donde predominaba el paludismo– tendían a hacer un 
uso inmoderado de la quinina como estimulante.
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Algunos historiadores lo identifican con “todo aquel indi-
viduo cuyas anomalías físicas o morales atentaban no so-
lamente contra la especie y la raza, sino también contra los 
elementos propios del proyecto de la elite: nacionalidad, 
clase, género, familia y sociedad” (Ferro, 2010: 22). En el 
informe, Ramos Mejía clasifica a los degenerados en dos 
tipos: los degenerados del carácter (mendigos, vagos, prosti-
tutas), caracterizados por ser “claudicantes morales” y “en-
fermos psíquicos” aunque “tratables” y “corregibles”; y los 
degenerados mórbidos (delincuentes, alienados, criminales), 
determinados por ser “incurables” e “irremediablemente 
condenados”. Finalmente, sobre ambos grupos, concluye: 
“son simples soldados del ejército negro de los degenera-
dos que asola hoy más que nunca a la humanidad entera” 
(Ramos Mejía, 1893: 276). Así pues, se reiteran y enfatizan 
los rasgos de este enemigo que, de seguir avanzando, antici-
pa destinos apocalípticos para la población.

En este sentido, la protección de la población –o de la 
humanidad– se propone como la justificación clave en es-
tas formulaciones. En efecto, la defensa social era consi-
derada por los médicos y criminólogos positivistas como 
el derecho de la sociedad y el Estado a protegerse de sus 
agresores individuales o colectivos, fuesen estos delin-
cuentes o simples desafiantes de las normas establecidas. 
Por ello, resultaba clave observar y analizar el grado de 
peligrosidad (el estado potencial del impulso antisocial) 
de los sujetos y prever así las estrategias para la defensa 
social7 (Caimari, 2004: 88). Tal vez resulte obvio, aun-
que significativo, enfatizar que la idea de defensa viene 

7 	 Hacia 1910 se proclama la Ley de Defensa Social que legislaba sobre la admisión de extranjeros, 
principales impulsadores de los focos anarquistas en el país, y también sobre la asociación de 
personas para la difusión de ideas o actos de propaganda y terrorismo. Esta reglamentación ve-
nía a complementar la Ley de Residencia de 1902, que autorizaba al gobierno a expulsar a aquel 
extranjero “cuya conducta comprometa la seguridad nacional o perturbe el orden público”.
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a complementar de modo contundente el andamiaje dis-
cursivo bélico implicado en las concepciones médicas del 
periodo. Y como es bien sabido, las políticas defensivas 
no se limitaron a actuar solo frente a enfermos nerviosos 
o toxicómanos. Los leprosos –por caso– también fueron 
descriptos por la enunciación médica finisecular como 
egoístas, perversos morales, morbosos y predispuestos a 
propagar el contagio (Solari, 1898: 351). Frente a esta pro-
blemática –sin embargo– primarían sobre todo estrate-
gias defensivas que apuntaban a su aislamiento (Miranda 
y Vallejo 2008: 33). Resta simplemente retomar las pala-
bras de Sontag (1985: 85) para recordar que el uso de estas 
metáforas ha sugerido recurrentemente la necesidad de la 
represión y de la violencia, así como han contribuido al 
encierro y a la estigmatización de los enfermos.

3. ¿Luchar y combatir o Curar y prevenir?

En 1919, Bernardo Houssay (1887-1971) ganó el concur-
so que lo calificó como profesor titular de la cátedra de 
Fisiología de la Facultad de Medicina. Se había recibido 
de médico en 1911 y desde entonces abrió un nuevo cami-
no en el desarrollo científico universitario apostando a las 
prácticas de investigación desde la dedicación exclusiva en 
cargos académicos. Sus trabajos en fisiología proyectaron 
los alcances de la ciencia argentina a nivel internacional y 
lo llevaron a ganar el Premio Nobel en 1947. Más allá de los 
invaluables aportes en el área de la fisiología, desde la dé-
cada de 1920 Houssay ha reflexionado sobre los objetivos y 
desafíos de la Investigación Científica, la Universidad y, por 
supuesto, la Medicina. Aún más, al respecto de la magnitud 
y calidad de sus elaboraciones, Houssay fue convocado e 
incorporado en la Academia Nacional de Letras en el año 
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1939, donde ocupó el sillón Nº 17, el mismo que Francisco 
Muñiz y Ángel Gallardo.8 

Su nutrida obra incluye una multiplicidad de conferen-
cias, discursos inaugurales de cátedra, artículos científicos, 
homenajes y biografías, disertaciones en congresos, en los 
que, de manera recurrente y sistemática y desde una enun-
ciación didáctica y prescriptiva, determina el objeto de la 
medicina: prevenir, tratar y curar las enfermedades. Distintas 
formas de este enunciado pueden leerse en varios momen-
tos de su obra:

La medicina, según la definición clásica, tiene por 

objeto el tratamiento de las enfermedades. El médico 

debe además prevenirlas y asegurar el mejor bienes-

tar físico y mental; La medicina […] se interesa sobre 

todo por asegurar una buena salud […] prevenir las en-

fermedades o evitar su difusión. (“Problemas y orien-

taciones de la medicina moderna”, 1989 [1927]: 47, 55)

La medicina, rama de las ciencias biológicas que evi-

ta y cura las enfermedades y mejora la salud física y 

mental del hombre… (“Despedida de egresados, 1989 

[1931]: 65)

La medicina actual procura mantener la salud, pre-

venir y evitar las enfermedades, aliviarlas o curarlas. 

(“Asamblea de médicos de los hospitales, 1989 [1935]: 68)

Hoy la medicina debe ser contemplada desde su tri-

ple aspecto, preservativo, preventivo y curativo. La 

8 	 Se ha indicado que Houssay se habría rehusado en principio a aceptar tal designación porque 
consideraba que su obra escrita era técnica y no literaria. Según la Academia, su incorporación 
se debía a que “una de las más altas expresiones estéticas es la manifestación sobria, precisa y 
ordenada del pensamiento científico” (De Marco, 1997: 77).
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medicina preservativa o higiene, supera hoy, por sus 

resultados, a la antigua medicina curativa […] La me-

dicina preventiva es un complemento de aquélla y a la 

vez una de sus bases. Procura evitar las enfermedades 

por los exámenes médicos periódicos, la profilaxis y 

su tratamiento. La medicina curativa, aunque ya no 

sea toda la medicina, ni aun la parte de ella que pro-

porcione mayor porcentaje de éxitos, seguirá siem-

pre ocupando su posición importante, puesto que, 

desgraciadamente, la enfermedad afecta al hombre a 

cada instante, obligándonos a luchar para aliviarlo o 

curarlo. (“Discurso al asumir la presidencia de la Aca-

demia Nacional de Medicina”, 1989 [1936]: 571)

El fin de la medicina es […] asegurar la salud, prevenir 

las enfermedades, aliviarlas o curarlas. (“La medicina 

en el último siglo (1900-1950)”, 1989 [1951]: 72)

Según la definición clásica, la medicina tiene por ob-

jeto: mantener la salud, prevenir y curar las enferme-

dades. (“Conferencia en la inauguración de cursos en 

la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos 

Aires”, 1989 [1958]: 97)

Si bien estas definiciones funcionales acerca de la medi-
cina contemporánea son las que priman en la enunciación 
de Houssay, también pueden rastrearse algunas articula-
ciones de la metáfora bélica, aunque expuestas de modo 
sucinto y sin mayor desarrollo del vocabulario afín o de la 
expresión dramática. En este sentido, el estilo de Houssay 
se ha caracterizado por ser conciso, objetivo y libre de ma-
yores recursos retóricos. Aún más, Houssay ha criticado el 
discurso de los médicos profesores latinoamericanos y, so-
bre todo, argentinos, singularizado por “las frases sonoras 
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y las imágenes brillantes, aunque vacuas y sin base real” 
(Conferencia Inaugural Fisiología” 1989 [1926]: 117). Desde 
su perspectiva, “lo científico es la exactitud en las obser-
vaciones, el rigor en las medidas, establecer con precisión 
las relaciones”, lo cual “no debe confundirse, como pasa a 
veces entre nosotros, con las fantasías seductoras, la eru-
dición extensa y brillante pero superficial” (“Problemas y 
orientaciones de la medicina moderna” 1989 [1927]: 57).9

Tal vez por tratarse de una metáfora conceptual y bien 
arraigada a nuestra cultura, la figura bélica también emer-
ge en su discurso. Esta presenta una doble ocurrencia en 
su conferencia “Problemas y orientaciones de la medi-
cina moderna”, pronunciada en el Ateneo del Centro de 
Estudiantes de Medicina (1927) y en la que se historizan 
las formas y métodos de practicar la ciencia clínica. Por 
un lado, Houssay postula que en los períodos primitivos 
del hombre las enfermedades se atribuían a fuerzas mis-
teriosas y que:

La lucha contra estos espíritus malignos origen de las 

dolencias era práctica de hechiceros y tenía por base 

sortilegios, amuletos, exorcismos, curas de palabras 

[…] pero la profesión médica está casi totalmente basa-

da en conocimientos empíricos o científicos, depura-

dos por siglos de experiencia, de los que carecen natu-

ralmente los hechiceros o curanderos. (1989 [1927]: 45)

En este caso, la concepción de una batalla frente a las en-
fermedades tiene lugar para caracterizar las prácticas cura-
doras del pasado, alejadas de la observación y la experiencia 

9 	 Para ampliar las reflexiones acerca del estilo y las formas enunciativas de B. Houssay, ver Von 
Stecher (2016).
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empírica de la ciencia moderna.10 Por otro lado, un poco 
más adelante en el discurso, señala:

Los problemas higiénicos de nuestro país son innu-

merables y muchos podrían resolverse en gran parte, 

como ser: morbilidad y mortalidad infantil excesivas 

en muchas regiones, posible alargamiento de la dura-

ción media de la vida; normas para el trabajo, reposo y 

veraneo, según las regiones y la ocupación; alimenta-

ción regional; lucha contra la tifoidea, difteria, sífilis, 

paludismo, tuberculosis, lepra, etc. (1989 [1927]: 56-57)

En este otro caso, la actualización de la metáfora bélica 
tiene lugar para referir diversas patologías, algunas de ca-
rácter epidémico, propias de la historia sanitaria nacional. 
No es un dato menor que la referencia surja al describir-
se los problemas vinculados al higienismo que, –como se 
intentó mostrar– desplegó en nuestro país un uso extenso 
de la metáfora. No obstante, en los casos de Houssay, la re-
ferencia se limitará mayormente a la expresión: “la lucha 
contra”, ni ejércitos de médicos, ni enemigos que avanzan tienen 
lugar en su enunciación.

 Hasta donde hemos podido rastrear, solo en un caso 
particular, la referencia guerrera se expande un poco 
más y de modo significativo. Es en el “Discurso al asumir 
la presidencia de la Academia de Medicina” (1934) cuando 
Houssay postula: “Aunque la medicina es pacífica, porque 
mira al dolor y las flaquezas humanas y se inspira en la 
piedad y el altruismo, tiene, sin embargo, su guerra per-
manente, sin descanso y sin cuartel, contra la enfermedad 

10 	 Una formulación similar tiene lugar en el discurso “Despedida de egresados”, donde se señala: 
“Desde los tiempos más remoto, la necesidad de luchar contra los males físicos, acicatea al hom-
bre a la búsqueda” (1989 [1931]: 64).

Violencias_interior.indd   69 28/12/17   12:17



Pablo Von Stecher70

y los sufrimientos” (1989 [1936]: 572). Si bien refiere que la 
medicina tiene su guerra permanente sin descanso y sin cuartel, 
el enunciado se introduce con dos cláusulas, una concesiva 
que advierte que la medicina es –en efecto– pacífica; y otra 
causal que explica que así lo es por inspirarse en la piedad y 
altruismo. En este sentido, su componente aguerrido resul-
ta, en cierta manera, atenuado y contrarrestado. 

Al respecto, podemos puntualizar que la filosofía de 
Auguste Comte expuesta en el Discurso sobre el espíritu posi-
tivo (1842) y que focalizaba la aceptación del conocimiento 
que solo brinda la experimentación, había dejado profun-
da huella en Houssay (Cereijido, 2001: 130). Dentro del es-
quema positivista comtiano, no solo el conocimiento debía 
progresar hacia un estatuto científico (luego de pasar por los 
estadios teológico y metafísico), también el individuo y la 
sociedad se encontraban en la búsqueda de un perfecciona-
miento integral (físico, intelectual y moral), determinado 
por la solidaridad, el pacifismo y la cooperación continua 
(Galletti, 1985: 110-111). En esta línea, Houssay postulará: “la 
guerra es aborrecida por los hombres de ciencia. Los horro-
res de la guerra moderna no se deben a la ciencia, sino a que 
sus adelantos se aplican indebidamente para el mal”, y de 
este modo proclamará: “Menos espíritu de guerra y opre-
sión por la brutalidad y más espíritu de idealismo y frater-
nidad humana” (“La investigación científica”, 1987 [1955]: 21).

Conclusiones

Estos breves apuntes muestran solo algunas articulacio-
nes de la metáfora militar en el archivo médico argentino. 
Queda pendiente un trabajo que aborde otras voces y otros 
momentos de nuestra enunciación clínica, y que permita 
ampliar, profundizar o poner en cuestión los comentarios 
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aquí expuestos. Lejos de ser este último enunciado una 
mera convención académica, creemos que la tarea puede 
dar lugar a una labor original y fructífera en tanto ha sido 
frecuente en nuestra cultura científica la armoniosa articu-
lación entre ciencias y letras, y no han sido pocos los médi-
cos que en el país produjeron ingeniosas obras científicas y 
políticas determinadas por la destreza en la palabra.

En lo referente a la lucha contra las enfermedades y a las dis-
tintas amplificaciones léxicas que la metáfora despliega, in-
teresa notar que, a pesar de su carácter conceptual, no se tra-
ta de una expresión totalmente cristalizada o monosémica, 
sino más bien flexible según los discursos por donde migra. 
Solo al oponer los enunciados de Rawson y de Ramos Mejía, 
su uso puede coincidir en cuanto a la intención de enfatizar 
el llamado de alerta sobre los respectivos problemas sanita-
rios-sociales que abordan, pero se distancian al imaginar el 
rol que juega el “enfermo” en esta batalla: víctima o enemi-
go –distintas representaciones que, por otra parte, resultan 
acordes a las concepciones del higienismo y de la medici-
na legal–. Quizás por sus ideologías científicas, quizás por 
el estilo en que formula, los dichos de Houssay se alejan de 
estas formas de aproximarse a las patologías, al menos en lo 
que respecta a la medicina contemporánea a su obra.

Sin dudas, por la importancia otorgada en nuestra cultura 
al cuidado de la salud, tanto el tema de las patologías como sus 
representaciones discursivas –ya sea como enemigo del que hay 
que defenderse, como camino que hay que transitar, o como elemento 
constitutivo de nuestra naturaleza, que simplemente intentamos pre-
venir o curar– han generado (y seguirán haciendo) múltiples 
reflexiones desde las humanidades médicas, pero también 
desde los estudios antropológicos, históricos y lingüísticos. 
Creemos que estos últimos todavía tienen novedosas miradas 
que aportar tanto a la reflexión sobre nuestra medicina histó-
rica como a sus problemáticas más actuales. 
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 CAPÍTULO 3 

“Yo, el prodestinatario”: a propósito de una columna 
de opinión sobre la Ley Antiterrorista

Laura Siri

 
Introducción

Como señala Kerbrat-Orecchioni (2016), en los debates 
mediáticos sobre temas políticos se tiende a fundir la des-
calificación del objeto de la divergencia con la de determi-
nados alocutarios. Ahora bien, ¿cómo argumentar cuando 
no es posible descalificar a todos los posibles oponentes, 
ya que muchos de ellos forman parte del propio espacio 
ideológico-argumentativo?1

Esta pregunta es lo que desarrollaremos en este trabajo, 
con el ejemplo de cierta columna de opinión publicada en 
el marco de la polémica pública generada por el proyecto 
de ley enviado el 14 de octubre de 2011 al Congreso de la 
Nación por la expresidenta Cristina Fernández de Kirchner. 
Entre los considerandos de la propuesta estaba la intención 
de “fortalecer y reordenar las disposiciones normativas en 

1 	 Los espacios ideológico-argumentativos son “marcos” discursivos fundados en una serie de prin-
cipios o topoi argumentativos que dan sustento a los posicionamientos ideológicos allí desplega-
dos (Montero, 2015).
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materia de prevención, investigación y sanción de activi-
dades delictivas con finalidad terrorista”,2 para adecuarse 
a las recomendaciones del GAFI.3 Entre otros, el proyecto 
incluía este artículo:

ARTÍCULO 3°. - Incorpórese al Libro Primero, Título 

V, como artículo 41 quinquies del CODIGO PENAL, el 

siguiente texto:

Artículo 41 quinquies - Cuando alguno de los delitos 

previstos en este Código hubiere sido cometido con la 

finalidad de aterrorizar a la población, la escala penal 

se incrementará en el doble del mínimo y del máxi-

mo. Si la finalidad fuese la de obligar a las autoridades 

públicas nacionales o gobiernos extranjeros o agentes 

de una organización internacional a realizar un acto 

o abstenerse de hacerlo, se aplicará la misma escala, 

siempre y cuando no se trate del ejercicio de un dere-

cho constitucional.

Este texto no solamente mereció muchas críticas por parte 
de la oposición al Frente para la Victoria, sino también de nu-
merosos organismos de derechos humanos y juristas. Entre 
las personas físicas y jurídicas que se manifestaron contra la 
llamada “Ley Antiterrorista” figuraron: Centro de Estudios 
Legales y Sociales (CELS), Asociación Civil por la Igualdad y 

2 	 Mensaje N° 1643/11 del PEN: Proyecto de ley modificación del código penal sobre prevención, 
investigación y sanción de actividades delictivas con finalidad terrorista. Disponible en: http://
www1.hcdn.gov.ar/dependencias/dsecretaria/Periodo2011/PDF2011/TP2011/0008-PE-11.pdf, 
sancionado por el Senado, con modificaciones, el 21/12/2011, publicada en el Boletín Oficial 
como Ley 26.734 el 28/12/2011.

3 	 Organismo internacional creado a fines de los años ochenta con el fin de desarrollar políticas des-
tinadas al control del lavado de dinero y el financiamiento de actividades terroristas. Elabora reco-
mendaciones a las cuales los países miembros, entre ellos Argentina, deben ajustar su legislación.
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la Justicia (ACIJ), Asociación de Ex Detenidos Desaparecidos 
(AEDD), Asociación de Profesionales en Lucha (APEL), 
Centro de Abogados por los Derechos Humanos (CADHU), 
Centro de Profesionales por los Derechos Humanos 
(CEPRODH), Coordinadora Antirepresiva por los Derechos 
del Pueblo (CADEP), Liberpueblo, Instituto de Estudios 
Comparados en Ciencias Penales y Sociales (INECIP), 
Fundación Vía Libre, Asociación Pensamiento Penal (APP), 
Asociación Derechos Civiles (ADC) y personalidades como 
Adolfo Pérez Esquivel, Roberto Gargarella y Eugenio 
Zaffaroni. También algunos adherentes a movimientos 
sociales como el Movimiento Evita (ME), la Federación 
de Tierra, Vivienda y Hábitat (FTV-MILES) y el Frente 
Transversal, Nacional y Popular (FT) habrían estado en 
desacuerdo con la norma, según un estudio de Dobruskin y 
Garay (2012). Por ejemplo, se cuestionó que la tipicidad tan 
abierta del agravante añadido (“aterrorizar” u “obligar a las 
autoridades”) pudiera ser interpretada en sede judicial de un 
modo lesivo para el derecho a la protesta social. Es por eso 
que, cuando la ley finalmente fue aprobada en el Congreso, 
la redacción quedó así:

ARTÍCULO 3°. - Incorpórese al Libro Primero, Título 

V, como artículo 41 quinquies del CODIGO PENAL, el 

siguiente texto:

Artículo 41 quinquies - Cuando algunos de los delitos 

previstos en este Código hubiere sido cometido con la 

finalidad de aterrorizar a la población u obligar a las 

autoridades públicas nacionales o gobiernos extran-

jeros o agentes de una organización internacional a 

realizar un acto o abstenerse de hacerlo, la escala se 

incrementará en el doble del mínimo y el máximo.
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Las agravantes previstas en este artículo no se aplica-

rán cuando el o los hechos de que se traten tuvieren 

lugar en ocasión del ejercicio de derechos humanos y/o 

sociales o de cualquier otro derecho constitucional.

A pesar del último párrafo, agregado por pedido de los 
legisladores del bloque Nuevo Encuentro –espacio aliado 
al Frente para la Victoria (FPV)–,4 los rechazos no cesaron. 
Así decía, por ejemplo, un documento del CELS:5

La referencia del artículo a que “no se aplicarán cuan-

do el o los hechos de que se traten tuvieren lugar en 

ocasión del ejercicio de derechos humanos y/o socia-

les o de cualquier otro derecho constitucional”, resul-

ta superflua e innecesaria, en tanto nuestro código de 

fondo ya contempla como causa de justificación que 

se cometa una acción típica, pero se actúe “en el legí-

timo ejercicio de un derecho” (artículo 34, inc. 4º del 

C.P.). Esta aclaración no garantiza que líderes sociales 

no sean perseguidos y sometidos a proceso bajo estas 

nuevas figuras ligadas al terrorismo, lo que de por sí 

implicaría someterlos a una fuerte presión para aban-

donar su reclamo. Y dada la amplitud e imprecisión 

de los términos, se invertirá la carga de la prueba y 

serán ellos quienes deberán probar, en el marco de los 

procesos penales, que no son terroristas.

4 	 Ver Heller, C. (22 de diciembre de 2011). Posición de los Diputados de Nuevo Encuentro ante la 
Ley Antiterrorista [Artículo de blog]. Recuperado de: http://www.carlosheller.com.ar/2011/12/22/
posicion-de-los-diputados-de-nuevo-encuentro-ante-la-ley-antiterrorista/ (consulta: 18-02-2016).

5 	 Centro de Estudios Legales y Sociales (julio de 2013). Propuestas y observaciones sobre la reforma 
del código penal para ser considerada por la comisión para la elaboración del proyecto de ley de re-
forma del código penal de la Nación, p. 10. Recuperado de: http://www.cels.org.ar/common/docu-
mentos/CELS%20Propuestas%20y%20observaciones%20sobre%20la%20reforma%20del%20
C%C3%B3digo%20Penal.pdf (consulta: 18-02-2016).
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La Ley Antiterrorista constituye, por lo tanto, uno de los 
pocos casos en que el discurso del espacio ideológico-ar-
gumentativo kirchnerista sufrió una escisión interna y se 
apartó de su habitual estatus “… binario y polarizante, que 
plantea un antagonismo fundamental en el campo político 
estableciendo una frontera que excluye radicalmente a los 
adversarios…” (Montero, 2009). Porque, de haber acudido 
a la polarización y dicotomización utilizadas para otros 
temas, en esta ocasión hubiera hecho falta señalar como 
adversarios a colectivos habitualmente afines, como Carta 
Abierta, Abuelas de Plaza de Mayo o el CELS, entre otros. 
De hecho, la expresidenta de la Nación dejó en esta ocasión 
a otros representantes de su espacio la defensa de la pro-
puesta, a diferencia del protagonismo que tomó con res-
pecto a otros asuntos públicos. 

Sería altamente interesante, por lo tanto, analizar un am-
plio corpus de los discursos que formaron y siguen forman-
do parte de la polémica en torno a esta ley. Sería interesante 
también comparar distintos marcadores discursivos pro-
pios del debate legislativo al respecto con los argumentos 
empleados a través de los medios de comunicación, inclu-
so por los mismos sujetos empíricos. Pero, como eso sería 
demasiado voluminoso para este trabajo, nos limitaremos 
aquí solamente a analizar un texto breve dentro de dicho 
intercambio, aun a sabiendas que constituye una simple 
muestra dentro de un interdiscurso mucho más amplio.6 
Se trata de una columna de opinión titulada “A propósito de 
la Ley Antiterrorista”, publicada en Página 12 el 10 de enero 
de 2012 y firmada por Jorge Rivas. Este abogado, especialis-
ta en derechos humanos y derecho constitucional, fue di-
putado nacional por la provincia de Buenos Aires entre 2011 
y 2015, en representación del FPV. Su adscripción política 

6 	 Sobre el concepto de interdiscurso, ver por ejemplo (Maingueneau, 1996: 50-51).
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de origen es el Partido Socialista, aunque, desde septiembre 
de 2011, pertenece a la escisión de dicho espacio denomina-
da Unidad Socialista para la Victoria, que reivindica el pro-
grama tradicional del socialismo argentino y, simultánea-
mente, apoya al kirchnerismo.7 El haber apoyado la Ley 
Antiterrorista en el Congreso, junto con el resto del FPV, le 
valió a Rivas ciertos cuestionamientos. Por ejemplo, el ju-
rista Roberto Gargarella expresó en una entrevista en Plaza 
de Mayo.com:8

… Le han querido dar el toque atractivo a una norma 

que era inaceptable. Porque si esta norma la votaban 

solamente los impresentables, bueno, era previsible. 

Pero si se ve que esta norma es apoyada por los Car-

los Heller, los Sabbattella, los Jorge Rivas, los Carlos 

Raimundi, los Eric Calcagno, entonces tal vez se pue-

da pensar: “No debe estar tan mal”. En este sentido, 

el servicio que han hecho ellos es el peor imaginable. 

Por eso digo que, para ellos, yo pediría realmente la 

revocatoria de mandato ya, la peor sanción posible. 

[…] Para mí, un Sabatella o un Jorge Rivas no pueden 

volver a hablar de política con dignidad… 

 Asimismo, el blog trotskista La Verdad Obrera, del Partido 
de los Trabajadores Socialistas, dijo:9

7 	 Aunque desde el punto de vista del análisis discursivo de su columna de opinión no viene al caso, 
puede ser de interés mencionar que, en noviembre de 2007, Rivas fue lesionado durante un asal-
to y quedó cuadripléjico, así que solo puede comunicarse mediante un sistema informático.

8 	 Rojas, D. (27/12/2011). “Gargarella: ‘Martín Sabbatella o Jorge Rivas no pueden volver a hablar 
con dignidad’”. Plaza de Mayo.com. Recuperado de: http://www.plazademayo.com/2011/12/
gargarella-martin-sabatella-o-jorge-rivas-no-pueden-volver-a-hablar-con-dignidad/ (consulta: 25-
2-2016).

9 	 Raider, M. (29/12/2011). “Abajo las leyes antiterroristas”. La Verdad Obrera, Recuperado de: 
http://www.pts.org.ar/Abajo-las-leyes-antiterroristas (consulta: 25-02-2016).
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Hundidos en el fango, votaron positivamente los “na-

cionales y populares” Diana Conti, Edgardo Depe-

tri, Remo Carlotto, Eric Calcagno, Roberto Felletti, 

Adriana Puiggrós, acompañados de otros feligreses 

de la progresía como el “crítico” Martín Sabbatella, 

el banquero comunista Carlos Heller y el “socialista” 

Jorge Rivas.

Y el periodista Daniel Badenes Schaposnik comentó en 
su blog:10 

Da mucha pena leer entre los votos afirmativos los 

nombres de Martín Sabatella, Gastón Harispe, Jorge 

Rivas, Eric Calcagno, Eduardo De Pedro y algún otro 

militante con una trayectoria más o menos valorable, 

que hasta hace poco sostenían el buen criterio de reco-

nocer lo bien hecho, objetar lo cuestionable y presionar 

para correr un poco más allá el horizonte de lo posible.

No está de más rememorar el uso concreto que se le pre-
tendió dar a la norma con posterioridad a su controvertida 
sanción. Porque ciertos hechos confirmaron que los cues-
tionamientos no estuvieron precisamente desencamina-
dos. Se destaca, por ejemplo, la detención en 2014 del pe-
riodista Juan Manuel Suárez en la provincia de Santiago 
del Estero, acusado de un delito de sedición encuadrado en 
la Ley Antiterrorista. La conducta específica fue que, el 9 
de diciembre de 2013, Suárez había filmado y subido a in-
ternet el arresto y la agresión sufridas por el cabo Nelson 
Villagrán, un agente policial que se encontraba reclamando 

10 	 Badenes Schaposnik, D. (23/12/2011). “Una ley de terror”. [Artículo de blog] Oficio de Blasfemar, 
Recuperado de: http://oficiodeblasfemar.blogspot.com.ar/2011/12/politicas-del-terror.html 
(consulta: 25-02-2016).
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al gobierno provincial por mejoras salariales. El caso fue 
condenado por la Sociedad Interamericana de Prensa 
(SIP), la Asociación de Entidades Periodísticas Argentina 
(ADEPA) y el Foro de Periodismo Argentino (FOPEA), entre 
otras entidades periodísticas (Dapelo, 2014). Finalmente, 
los cargos en función de la Ley Antiterrorista fueron des-
estimados, pero sí fue procesado por supuesta “incitación a 
la violencia”. 

Otro caso de conato de aplicación de la Ley Antiterrorista 
se produjo en agosto de 2014. En esta ocasión, la expresi-
denta Cristina Fernández de Kirchner dijo en cadena na-
cional que correspondía aplicarla contra la imprenta de 
origen estadounidense Donnelley debido a que, al anunciar 
su quiebra, habría buscado “crear el temor” en la población 
(vid. Telam, 2014). El extitular de la Unidad de Información 
Financiera, José Sbatella, también afirmó en una entrevista 
periodística que correspondía utilizar la Ley Antiterrorista 
contra dicha empresa, porque su anuncio de quiebra tendría 
la intención prevista en la ley de presionar al Estado argen-
tino a hacer o dejar de hacer determinado acto (vid. Radio 
Nacional Argentina, 2014). Posteriormente, sin embargo, el 
extitular de la Comisión Nacional de Valores, Alejandro 
Vanolli, aseguró que todo había sido una “confusión” y 
que “La denuncia que estaría haciendo la Administración 
Federal de Ingresos Públicos (AFIP) es por quiebra fraudu-
lenta”, no por infringir la Ley Antiterrorista (vid. Página 12, 
2014). Más allá de que la quiebra de Donnelley fuera o no 
delictiva o implicase o no la comisión de conductas ética-
mente cuestionables, el caso sirvió para hacer notar la posi-
bilidad real de tratar de aplicar los agravantes previstos por 
la Ley Antiterrorista a cualquier posible delito económico, 
en virtud de la vaguedad del concepto de “aterrorizar”. 

Un tercer intento de aplicar la Ley Antiterrorista fue con-
tra mapuches neuquinos (vid. Infojus, 2015). El motivo fue 
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que, el 13 de marzo de 2015, integrantes de la “Comunidad 
de Resistencia del Departamento de Cushamen” ocuparon 
un territorio en la zona conocida como “Vuelta del Río”, en 
el cruce de la ruta nacional 40, entre Cholila y Esquel. Las 
tierras pertenecían a la estancia Leleque, de la Compañía 
de Tierras Sud S.A, empresa parte de la multinacional 
Benetton. Se abrió una causa por usurpación, pero la fisca-
lía provincial pidió que la causa pasara a la Justicia Federal 
porque, a su juicio, la conducta habría sido encuadrable 
como terrorismo. El juez provincial hizo lugar al pedido, 
en razón de que, en su opinión, habría existido “un desplie-
gue tendiente a obligar a las autoridades nacionales a re-
conocer derechos de modo cuasi extorsivo” y que, por ello, 
correspondía aplicar la Ley Antiterrorista. Sin embargo, el 
juez federal Guido Otranto, rechazó ese argumento y en su 
sentencia dijo que “Los hechos que la justicia provincial de-
riva a la investigación y juzgamiento de este fuero, preten-
diendo que sean encuadrados en los términos del artículo 
41 quinquies del Código Penal, no tienen punto de compa-
ración con la gravedad y entidad de los actos que –según lo 
que se ha expuesto– constituyen actos de terrorismo”.

Una narratio sin exordio

La pieza de Jorge Rivas que analizaremos a continuación 
pertenece a lo que Charaudeau (2002) denomina la “ins-
tancia mediática” del discurso político, caracterizada por la 
presencia de una mediación entre el enunciante y el des-
tinatario, que funciona como canal de transmisión y que 
contribuye a construir legitimidad pública para la propia 
posición. Como toda “columna de opinión” publicada en 
un diario, se trata de un texto monologal escrito, donde 
un locutor (que coincide con un sujeto empírico existente) 
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produce un discurso monofónico sin verdadera interacción 
con otros enunciadores, como sí la habría en un diálogo 
cara a cara (Amossy, 2016; Ducrot, 1990).11 Dada su estruc-
tura aristotélica bastante clásica, tiene sentido examinarla 
párrafo por párrafo.

El primero constituye una secuencia textual predo-
minantemente narrativa donde sintetiza cómo fue que 
el Congreso llegó a tener bajo su consideración la Ley 
Antiterrorista: 

En las últimas sesiones extraordinarias del Congreso 

Nacional, realizadas durante el pasado diciembre, el 

Poder Ejecutivo envió una serie de iniciativas legisla-

tivas, entre ellas una para modificar el Código Penal 

sobre prevención, investigación y sanción de activi-

dades delictivas con finalidad terrorista. Para dar los 

principales motivos por los que el Gobierno impul-

saba esta iniciativa, se hizo presente en una reunión 

conjunta de las comisiones de Derechos Humanos, 

Legislación Penal y Justicia, el ministro de Justicia y 

Derechos Humanos.

La ausencia de exordio puede deberse a lo innecesario 
para un legislador de justificar el manifestarse frente a un 
tema de interés público de su competencia y a lo extendido 
de la discusión al respecto en el momento de la publicación. 

El enunciado arriba transcripto tiene apariencia objetiva, 
sin adjetivaciones, axiológicos ni marcas que indiquen per-
tenencia a un colectivo de identificación en especial. Pero 
es significativa la elección de no referirse a los altos car-
gos por su nombre. Así, el proyecto de ley vino del “Poder 

11 	 A lo largo de todo este trabajo, aunque se utilizarán los conceptos sobre destinación de Verón 
(1987), usamos el término “enunciador” solamente en el sentido de Ducrot (1990).
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Ejecutivo”, no de Cristina Fernández de Kirchner, y se men-
ciona al “ministro de Justicia y Derechos Humanos”, sin es-
pecificar “Julio Alak”. De este modo, la función que Propp 
(1928) señalaría como “mandante” aparece como abstracta 
y puramente institucional. También hay una minimiza-
ción de la relevancia de la ley, apreciable en la expresión “... 
el Poder Ejecutivo envió una serie de iniciativas legislativas, 
entre ellas...”.

El segundo párrafo, en cambio, consta de dos oraciones 
donde la primera es narrativa solo por la apariencia que 
brinda el uso del pretérito imperfecto:

Los principales fundamentos que ofreció el minis-

tro giraron en torno de la idea de que estábamos en 

presencia de un delito complejo y de que era necesa-

rio, para ser más eficientes a la hora de enfrentarlo, 

adecuar nuestra normativa interna a los más altos 

estándares internacionales, particularmente los de 

la región.

Como puede apreciarse, se destaca el uso de la primera 
persona del plural, “estábamos”, que claramente involu-
cra a más sujetos que al locutor pero que se utiliza de un 
modo ambiguo. Porque podría referirse a los argentinos en 
general, al locutor más los lectores de su columna, los lati-
noamericanos o los habitantes del planeta. Así que deja al 
lector presuponer y reponer el significado que prefiera. Esto 
ciertamente no constituye un “nosotros” inclusivo del tipo 
empleado en la construcción de lo que Verón (1987) deno-
mina “prodestinatario”.12 Pero deja ver que, en su modo de 
narrar, el locutor también argumenta.

12 	 El prodestinatario es el receptor o grupo de receptores que “participa de las mismas ideas, adhie-
re a los mismos valores y persigue los mismos objetivos” (Verón, 1987).
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También es interesante subrayar otros implícitos presen-
tes en el enunciado.13 Por ejemplo, se declara que, cuando 
los delitos son complejos, necesariamente hay que adecuar 
la normativa nacional a ciertos “altos” estándares interna-
cionales. Sin embargo, que un delito sea complejo solo sig-
nifica que se caracteriza por la concurrencia de dos o más 
acciones, cada una de las cuales es constitutiva de un delito. 
De la unión de ambas nace entonces un complejo delictivo 
distinto e indivisible (Bacigalupo, 1996: 220). Por lo tanto, 
no queda claro en el argumento que Rivas atribuye a Alak 
por qué sería imperioso seguir determinados estándares 
internacionales solo porque el delito sea de carácter com-
plejo. Simplemente se declara que es así. Asimismo, aun-
que no se explicita que el “delito complejo” en cuestión es 
el terrorismo, se trata de una elipsis fácilmente restituible 
por el lector quien, por lo tanto, ha de inferir que ese deli-
to prevalece en la Argentina. No solo eso, sino que no se lo 
habría estado enfrentando hasta el momento de la manera 
“más eficiente”. 

Sin cambiar de párrafo, el locutor pasa a la segunda ora-
ción, donde abandona el discurso indirecto para insertar 
una afirmación propia no narrativa, precedida de un evi-
dencial, generando un efecto de fusión de su voz con la del 
ministro Alak:

Es bueno aclarar que el principal objeto de esta ley ra-

dica en el financiamiento del terrorismo internacio-

nal. Se trata de una ley eminentemente económica, 

que bien podríamos poner en sintonía con la 26.683, 

que sanciona el lavado de activos.

13 	 Sobre el concepto de implicatura, ver, entre otros, Ducrot, O. (1977) [2001]. “Presupuestos y so-
breentendidos (Revisión)”, en El Decir y lo dicho. Polifonía de la enunciación. Buenos Aires, Edicial 
y Kerbrat-Orecchioni, C. (1986). L’implicite. París, A. Colin.
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Nótese que no dice “el ministro dijo que es bueno aclarar 
que” ni utiliza marca alguna que permita inferir que a él 
deba atribuirse esta reflexión. Más bien, “es bueno aclarar 
que” parece indicar la posición del locutor con respecto al 
enunciado, aunque tome distancia mediante un imperso-
nal en vez de utilizar la primera persona. Asimismo, evo-
ca a otro enunciador. En efecto, si “es bueno aclarar que” el 
principal objeto de esta ley radica en el financiamiento del 
terrorismo internacional, es porque algún enunciador (en 
el sentido de Ducrot, op. cit.), podría sostener que su prin-
cipal objeto sería otro (por ejemplo, reprimir la protesta 
social). También evoca un enunciador distinto del locutor 
cuando afirma que “se trata de una ley eminentemente eco-
nómica”. Justamente, desde que el Poder Ejecutivo envió al 
Congreso el proyecto de Ley Antiterrorista, las acusaciones 
de que se trataba de una herramienta para criminalizar la 
protesta social se multiplicaron.14 Es en ese marco interdis-
cursivo que puede comprenderse la necesidad del locutor 
de diferenciarse de esas posibles interpretaciones. 

En el tercer párrafo, Rivas comienza a tematizarse explí-
citamente a sí mismo como objeto de la enunciación. Así, 
expresa: “Como miembro de las comisiones de Legislación 
Penal y de Derechos Humanos, firmé el dictamen de mayo-
ría en disidencia parcial y voté en el recinto la ley en gene-
ral”. Es significativo el contraste entre la precisión con la que 

14 	 Ver, por ejemplo, “Carlotto se sumó a las críticas por la Ley Antiterrorista”, (26-12-2011), en Ám-
bito.com. Recuperado de: http://www.ambito.com/noticia.asp?id=617493. (consulta: 26-02-2016), 
(el titular se refiere a Estela de Carlotto. Su hijo Remo, legislador, voto afirmativamente la ley); 
“Ahora, Bonafini pidió que se ‘revise’ la ley antiterrorista”, (29-12-2011), en Ámbito.com. Recu-
perado de: http://www.ambito.com/noticia.asp?id=618086 (consulta: 26-02-2016); “Para Zaffaro-
ni, la ley antiterrorista es ‘una extorsión que nos hace el GAFI’”, (23/12/2011), en Ámbito.com. 
Recuperado de: http://www.ambito.com/noticia.asp?id=618086 (consulta: 26-02-2016); “ONG´s: 
No a la a ‘ley antiterrorista’”, (12-12-2011), en Diario Judicial. Recuperado de: http://www.dia-
riojudicial.com/nota/29191 (consulta: 26-02-2016).
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enuncia desde qué rol social realizó las acciones y el ambi-
guo “voté”, que requiere reposición por parte del lector. En 
efecto, un legislador puede votar en forma positiva, nega-
tiva o abstenerse. Pero cuando aquí el locutor dice elíptica-
mente “voté”, atenúa el efecto de sentido que hubiera tenido 
decir “voté a favor”. De todos modos, es la primera vez en la 
columna donde utiliza la primera persona, involucrándose 
plenamente con lo que dice. A continuación, observa:

Me parece bueno aclarar que mi disidencia parcial 

pasaba por cuestiones técnicas. Por ejemplo, no me 

parece feliz la idea de agregar una nueva agravante en 

la parte general del código y también me parece que 

el tipo penal podría ser más preciso, o menos abierto.

Nuevamente introduce una aclaración, pero esta vez no 
mediante un impersonal “es bueno” sino usando un marca-
dor discursivo de la propia opinión que, a su vez, es un mo-
dalizador de cortesía que evita confrontación: “me parece 
bueno”. Las lítotes que siguen profundizan este efecto: “no 
me parece feliz”, en lugar de “me parece infeliz”; “podría ser 
más preciso”, en lugar de “es impreciso” y “podría ser me-
nos abierto”, en lugar de “podría no ser abierto” (en derecho, 
un tipo penal se denomina abierto cuando la ley no indi-
vidualiza totalmente la conducta prohibida, sino que exige 
que el juez lo haga. vid. Bacigalupo, op. cit.). 

Con respecto a la calificación de “técnicos” para los mo-
tivos de su disidencia parcial, otra vez convoca a un enun-
ciador que podría atribuir motivaciones menos asépticas a 
la decisión de Rivas en el dictamen en comisión de la ma-
yoría (es decir, del FPV). Y otra vez estamos en presencia 
de una secuencia que parece de un tipo, pero es de otro. En 
efecto, parece estar argumentando sobre el proyecto de ley 
en sí. Sin embargo, el recurso a la ejemplificación marcada 
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en forma típica (“por ejemplo”) y a la clasificación (motivos 
“técnicos”, o sea, no políticos, ni económicos, ni de posible 
transfuguismo o concesión a la oposición) dejan ver que se 
trata de una secuencia en cuya estrategia predomina lo ex-
plicativo (Calsamiglia y Tusón, 1999: 309). La enunciación y 
las lítotes permiten entrever, además, una subestrategia de 
autojustificación (vid. Cots, 1998, citado por Calsamiglia y 
Tusón, op. cit.:172).

Se desprende, por lo tanto, que en esta secuencia Rivas se 
dirige a un alocutario con quien no desea polemizar y ante 
quien desea explicar sus acciones. Sin embargo, no existe 
ningún “nosotros” inclusivo, marca típica para identificar 
discursivamente a un prodestinatario o partidario (vid. 
Verón, op. cit.). El locutor habla a título personal, y las ate-
nuaciones que emplea parecen revelar un conflicto entre su 
ethos como legislador kirchnerista y su ethos como socialista 
y activista de derechos humanos.

A continuación, el exlegislador escribe: “De todos mo-
dos, las razones políticas, antes mencionadas, que dio el 
Gobierno para impulsar esta ley me parecieron atendibles”. 
Aquí califica las razones que el Gobierno habría tenido para 
proponer la ley como “políticas”, cuando antes había re-
saltado su carácter “eminentemente económico”. Es decir 
que la anaforización realizada mediante la expresión “an-
tes mencionadas” también resignifica y reclasifica el objeto 
sustituido por dicha operación. Y el reformulativo de dis-
tanciamiento “de todos modos” es utilizado para justificar 
que, aunque se maneja dentro del topos jurídico “apertura 
de un tipo penal-deseable”, igual votó a favor de la ley. 

En la oración siguiente el locutor deja de referir a su pro-
pio actuar y, sin solución de continuidad, pasa a usar al 
Ejecutivo como sujeto, precedido del conector metatextual 
aditivo “además”. De este modo, vuelve a generar una fu-
sión entre su voz y la ajena, en este caso, la del gobierno:
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Además, para cerrar la posibilidad de que por me-

dio de una interpretación antojadiza algún juez pre-

tendiera torcer el verdadero objeto o espíritu de la 

ley, el propio Ejecutivo accedió a agregar a la prime-

ra versión del proyecto, expresamente, el siguiente 

concepto: “Las agravantes previstas en este artículo 

no se aplicarán cuando el o los hechos de que se trate 

tuvieren lugar en ocasión del ejercicio de derechos 

humanos y/o sociales o de cualquier otro derecho 

constitucional”. 

Paradójicamente, el texto citado en forma directa no solo 
tiene relación intertextual con el de la versión definitiva del 
proyecto, sino que también evoca a un posible enunciador 
que sostuviese que “las agravantes previstas en este artículo 
sí se aplicarán cuando el o los hechos de que se trate...”. Dicho 
enunciador es ejemplificado por el locutor bajo la forma de 
“algún juez” que, sin ese inserto, podría interpretar la ley de 
un modo que favoreciera la represión de la lucha legítima 
por derechos. Dicha interpretación es adjetivada como “an-
tojadiza” y contraria al “verdadero” objeto o espíritu de la 
ley. Sin embargo, el locutor no llega a afirmar que sea impo-
sible: se limita a descalificarla y a afirmar que la posibilidad 
de su existencia se “cierra” debido al texto añadido por el 
Ejecutivo. Además, a ese hipotético juez cuya perspectiva 
pudiera ser arbitraria le atribuye, no obstante, el poder de 
interpretar la ley. En particular, debe elegir entre sostener 
que “los hechos de que se trata tuvieron lugar en ocasión del 
ejercicio de derechos humanos y/o sociales o de algún otro 
derecho constitucional” o bien lo contrario: “los hechos de 
que se trata no tuvieron lugar en ocasión del ejercicio de 
derechos humanos y/o sociales o de algún otro derecho 
constitucional”. Si opta por lo segundo, el aludido efecto de 
“cierre” del texto añadido por el ejecutivo se nihilizaría. 
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Rivas no se detiene a resolver esta discordancia lógica y 
pasa a la parte más argumentativa de su columna median-
te una partitio explícita: “Hasta aquí la historia objetiva del 
trámite parlamentario, que en la Cámara de Diputados 
terminó dándole la media sanción al proyecto que una se-
mana después el Senado convertiría en ley”. Así, el locutor 
refuerza semánticamente el carácter aparentemente na-
rrativo de lo previamente dicho y resalta que esa supuesta 
narración habría sido “objetiva”. De este modo, en realidad 
discute con algún enunciador que pudiera tacharla de “sub-
jetiva” o “no objetiva”. 

2. Develando el misterio de la destinación

Si en los párrafos anteriores encontrábamos elementos 
que permitían sospechar a quién se dirige el locutor, ante 
qué colectivo se justifica, y al mismo tiempo adhiere y a 
quiénes se opone, en los que sigue todos esos alocutarios 
quedan claros:

Muchas fueron las voces que se hicieron oír en con-

tra de esta iniciativa. Y si algunas de ellas expresaron 

opiniones muy respetables, y sus críticas resultaron 

muy serias y atendibles, la mayoría fue formulada por 

impresentables opositores, que empecinadamente ci-

rujean por el escenario político tratando de encontrar 

una hendija para tratar de erosionar al Gobierno con 

mentiras. En ese marco he leído opiniones que, ade-

más de ofender a la inteligencia, demuestran simple-

mente la falta de lectura del texto de la ley.

Este párrafo plantea una dicotomía entre voces contra-
rias cuyas opiniones el locutor considera “respetables” y 
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aquellas que, en cambio, pertenecen a “impresentables 
opositores”. El locutor, sin llegar a identificarse con las pri-
meras, elige no polemizar con quienes las encarnan y, en 
cambio, califica sus críticas de “muy serias y atendibles”. No 
explicita cuáles son, sino que las deja como presupuestas. 

Por cierto, no solo no menciona por su nombre a aque-
llos que sostendrían dichas críticas, sino que elude darles 
personalidad completa mediante el uso de la sinécdoque 
“voces”. Pero en el caso de los “impresentables opositores”, 
aunque en principio los incluye entre ellas, luego emplea 
una sinécdoque aún más abstracta al referirse a ellos como 
“opiniones”. Así, quienes “ofenden la inteligencia” no son 
personas, sino “opiniones” que el locutor ha leído. Con ellas 
sí el locutor polemiza apelando a diversos recursos de des-
cortesía.15 Y los destinatarios discursivos a los que descali-
fica sin siquiera mencionar se constituyen, de este modo, 
en lo que García Negroni (1988) denomina “destinatarios 
indirectos”. Al ser indirectos, el axiológico negativo “im-
presentables” se refiere tautológicamente a todo aquel que 
pertenezca a la oposición política y haya cuestionado la Ley 
Antiterrorista, no a alguna persona en particular que pu-
diera darse por aludida. Y dichos opositores representaron 
la “mayoría” de las críticas, o sea que las objeciones “res-
petables” habrían sido minoritarias. La separación entre 
“respetables” e “impresentables” se marca con un conector 
“aunque” que, como explican Calsamiglia y Tulsón (op. cit.), 
“pertenece a la clase de los concesivos. La concesión consti-
tuye un movimiento argumentativo que integra una apro-
bación y una refutación, presentando un argumento a favor 
de una conclusión y un argumento más fuerte a favor de la 
conclusión inversa”. 

15 	 Sobre cortesía y descortesía, ver Calsamiglia y Tusón, op. cit, Cap. 6 y Fuentes Rodríguez, C. (2008). 
(Des)cortesía, agresividad y violencia verbal en la sociedad actual.
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La descortesía es máxima y sin atenuantes cuando el lo-
cutor emplea el verbo “cirujean” para sugerir metafórica-
mente que los opositores serían “cirujas”, es decir, que es-
carbarían entre la basura. Y no solo los acusa de mentirosos, 
sino que apela a la figura de agresión de la desmitificación al 
afirmar que su verdadero objetivo es erosionar al gobierno. 
Finalmente, cuando dice que las opiniones de los oposito-
res “ofenden la inteligencia” y que sus opiniones “demues-
tran simplemente la falta de lectura del texto de la ley”, lo 
que construye un ad hominem por el cual excluye al otro 
como interlocutor válido, en este caso por la presunta falta 
de inteligencia de sus pareceres y porque estos no estarían 
basados en un mínimo conocimiento del tema en debate.16 

Así prosigue el ataque: 

Los disparates van desde que con esta ley se pretende 

criminalizar y reprimir la protesta social, pasando 

por disciplinar a la prensa, hasta llegar a decir que es 

una herramienta legal para perseguir a los que ten-

gan un pensamiento distinto del oficial. Las últimas 

elecciones demostraron, entre otras cosas, la suerte 

que corren en democracia las críticas desmesuradas, 

las imputaciones falsas y los brulotes mediáticos, 

pero evidentemente algunos no entendieron nada, e 

insisten, convencidos de que por ese camino les va a 

creer alguien. 

Aquí el locutor no solo acude al argumento ad lapidem o 
apodioxis (porque califica las críticas de los “impresenta-
bles” como “disparates”, sin explicar por qué lo son), sino 
que lo hace bajo una modalidad de tematización. En efecto, 
no dice “tal y tal cosa son disparates”, sino “los disparates 

16 	 Sobre figuras de la agresión, ver Angenot, M. (1982). La palabra panfletaria.
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son...”, de manera que prescribe de antemano cómo se ha de 
interpretar lo que recién después enumerará. A continua-
ción utiliza lo que Perelman y Olbrechts-Tyteca (1989) con-
siderarían un argumento de cantidad: “Las últimas eleccio-
nes demostraron, entre otras cosas, la suerte que corren en 
democracia las críticas desmesuradas, las imputaciones fal-
sas y los brulotes mediáticos”. Es de cantidad porque sugiere 
que el contenido específico de la Ley Antiterrorista estaría 
validado simplemente porque una mayoría de votantes le-
gitimó en las urnas al espacio político que luego la impul-
só, sin considerar que dichos electores podrían apoyar al 
gobierno en general, pero no a dicha norma en particular. 
No obstante, quienes pudieran objetar dicho razonamiento 
son constituidos inmediatamente como destinatarios indi-
rectos mediante el recurso a la pugna polifónica por la pa-
labra autorizada (García Negroni, 1988), marcada al mismo 
tiempo por los dos recursos habituales para ejercerla, el pero 
y la negación: “pero evidentemente algunos no entendieron 
nada”. Construcción esta última que, como diría Plantin 
(2005) evoca lo emocional en la argumentación, en este caso 
una emoción de frustración o enojo. A continuación hay un 
enunciado polifónico ecoico: “insisten, convencidos de que 
por ese camino les va a creer alguien”. Es ecoico porque atri-
buye a otros el estado mental de “estar convencidos”, que los 
llevaría a “insistir” (verbo utilizado aquí como axiológico 
negativo). Y la implicatura es que igual nadie les va a creer. 

Observación aparte merece la metáfora polémica “bru-
lotes mediáticos”, porque evoca a un alocutario que maneje 
un registro léxico de cierta amplitud. En efecto, “brulotes” 
eran embarcaciones cargadas con inflamables que en las 
guerras antiguas se dirigían hacia flotas enemigas para in-
cendiarlas por sorpresa. También se usa en la acepción de 
“escrito satírico o incendiario”. En todo caso, no es de elec-
ción habitual en el vocabulario contemporáneo. 
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Para finalizar su columna, Rivas sintetiza y sustituye toda 
la doctrina de sus contradestinatarios con la forma nomi-
nalizada “infamia”: “Por mi parte estoy seguro de que la ley 
es mejorable, como también lo estoy de que el de la infa-
mia, no es el mejor camino para corregirla”. El modaliza-
dor epistémico “estoy seguro de que” pone distancia entre 
el locutor y lo que dice y, junto con la lítote “es mejorable”, 
se orienta a no confrontar ni con los que hicieron críticas 
“respetables” ni con quienes en el FPV apoyaron la ley sin 
disidencias. 

La siguiente lítote “no es el mejor camino”, en cambio, 
no puede interpretarse como cortesía hacia el adversario, 
sino más bien como una ironía que evoca a un enunciador 
cuya absurda posición fuese que la infamia sí es un buen 
procedimiento para mejorar la norma (sobre el concepto de 
ironía, ver Ducrot, op. cit.). Un enunciador que solamente 
existe porque ha sido construido discursivamente a lo largo 
de todo lo previamente dicho en la columna, tomada como 
un único acto ilocutario. Asimismo, la expresión constituye 
una refutación por desplazamiento del problema (Angenot, 
1982) porque, en lugar de discutir si la ley debió sancionar-
se o no, o si debería derogarse, se limita a conceder que es 
pasible de mejoras y a prescribir quiénes y desde qué ethos 
estarán legitimados a participar de dicho eventual diálogo. 

Conclusión

Si se considera la columna de Rivas integralmente, pue-
de observarse que argumentó solo mínimamente a favor 
del contenido en sí de le Ley Antiterrorista. Por ejemplo, 
lo hizo cuando citó lo que el exministro Alak dijo en el 
Congreso y comentó que esos considerandos le parecie-
ron “atendibles” (nótese que dicho adjetivo apenas significa 
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“digno de atención”, no “positivos” ni “negativos”). No pa-
rece, por lo tanto, que la pieza tenga como objetivo prin-
cipal aportar a la polémica acerca de si la sanción de la ley 
estuvo bien o estuvo mal. Lo que principalmente parece 
estar haciendo, en cambio, es argumentar contra quienes 
cuestionaron el ethos de Rivas como actor político por haber 
apoyado la norma. Recordemos, por ejemplo, los cuestio-
namientos transcriptos en la introducción, que expresan 
decepción y asombro ante el apoyo de Rivas a una iniciativa 
que estiman contradictoria con su ethos prediscursivo como 
socialista y defensor de los derechos humanos. En efecto, el 
ethos, según Amossy (2010: 77), es indisociable de la imagen 
previa del sujeto portador de esta imagen, al modo en que 
fue estereotipado, a cómo fue recibido su accionar y a su 
conducta. Y, según Plantin (op. cit.), el ethos es un concepto 
relacional, que no solo se define desde el punto de vista del 
locutor que desea impresionar, sino del destinatario a quien 
desea impresionar.

En el caso que nos ocupa, la “prevención favorable al ora-
dor”, como diría Aristóteles, es lo que se ha visto dañada 
y, por lo tanto, es necesario argumentar para recuperarla. 
Esa argumentación, aunque incluye rasgos polémicos, no 
puede ser completamente polémica sin agredir a quienes 
se desea convencer de la propia lealtad. La estrategia, por 
consiguiente, es una escisión del espacio de la alteridad que, 
al mismo tiempo, escinde la propia identidad. Básicamente, 
esos otros son tres:

- El Poder Ejecutivo, cuyas razones son “atendibles”

- Los críticos “respetables”

- Los opositores “impresentables”
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Ante el Poder Ejecutivo, el autor de la columna primero 
se posiciona como un paradestinatario de su discurso, cuyo 
estado de creencia comienza en suspenso. Un fragmento 
de la primera parte de la pieza, el más narrativo (aunque 
contiene marcas argumentativas), ubica al locutor en esta 
posición.17 

La posterior referencia a los críticos “respetables” puede 
verse como una concesión a sectores con los que no puede 
polemizar sin salirse de su ethos de defensor de los derechos 
humanos. Después de todo, de nuevo concede, él también 
consideró que la ley tenía cosas “poco felices”, con tipos pe-
nales que pudieron ser “menos abiertos”. 

Pero el ethos de socialista y de los derechos humanos no 
es el único que debe sostener Rivas. Porque también debe 
mantener una imagen de adherente leal ante el espacio del 
FPV. Por eso es que a continuación abandona discursiva-
mente su posicionamiento como paradestinatario, pasa 
abiertamente al de prodestinatario o partidario sin fisuras 
del discurso propuesto desde el Ejecutivo (que excede, por 
supuesto, a la mera discusión sobre la Ley Antiterrorista) 
y encarna la agresión hacia el contradestinatario “impre-
sentable” con recursos propios del discurso panfletario (vid. 
Angenot, op. cit.). Pero esa destinación podría ser aparente. 
Podría ser una estrategia menos orientada a discutir con ese 
adversario que a reafirmar la propia ortodoxia frente a co-
rreligionarios. Es decir, podría no tratarse de un contrades-
tinatario del discurso de Rivas, sino del discurso kirchne-
rista con el que Rivas desea que se lo identifique. Un indicio 
de la plausibilidad de esta hipótesis es que el locutor jamás 
utiliza marcadores de construcción de un prodestinatario 
de su propio discurso, como sería un “nosotros” inclusivo. 

17 	 El paradestinatario son aquellos destinatarios que no son ni opositores ni partidarios y que, por 
lo tanto, pueden ser objeto de la persuasión (Verón, 1987). 
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Más bien, él se constituye primero como paradestinatario y 
luego como prodestinatario del discurso ajeno.

El análisis de la columna de Rivas muestra, en síntesis, 
que cuando uno asume discursivamente el lugar de pro-
destinatario o de contradestinatario propuesto por el dis-
curso de otro, puede convertirse en blanco y está expuesto 
al ad hominem. Así, puede percibir como necesario salir a 
dar explicaciones más sobre el propio estatus como locu-
tor autorizado que sobre la polémica en cuestión. Lo cierto 
es que los materiales argumentativos recabados para la in-
vestigación preliminar de este trabajo y, en particular, en 
la pieza que hemos analizado, permiten conjeturar que la 
Ley Antiterrorista provocó un momentáneo desequilibrio 
en la construcción de los diferentes ethos, formas tópicas, 
enunciaciones y destinaciones discursivas más habituales 
de muchos referentes del kirchnerismo. 
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 CAPÍTULO 4 

La historieta en el ojo de la tormenta.  
Violencia y humor en la obra historietística  
de Fontanarrosa y Breccia

Cristian Palacios

 
 
 
Introducción: la historieta en cuestión

Del mismo modo que sucede con los estudios literarios, 
con las artes plásticas o el cine, existen tres modos diferen-
tes de abordar el estudio de la historieta o de cualquier otro 
lenguaje artístico. El primero, busca investigar ese lenguaje 
artístico en aquello que tiene de más específico, como cuan-
do se busca la “literariedad de la literatura”, por ejemplo. El 
segundo, se detiene sobre las obras que son expresión de 
ese lenguaje, en tanto que hechos culturales, discursivos, 
antropológicos, etcétera. Es decir, en su relación con otras 
disciplinas que se valen de esos textos para decir algo afín 
a la disciplina en cuestión. El tercero, se interroga sobre la 
técnica que da origen a esas obras, a esos textos. 

Para el caso particular de la historieta puede afirmarse 
que hoy en día predominan los estudios del segundo tipo. 
Es decir, se utilizan las obras como documentos que dan 
cuenta de un problema histórico, sociológico, antropoló-
gico, etcétera. Y sin embargo habría muchas cosas intere-
santes para decir sobre la especificidad de la historieta. Esta 
especificidad se encuentra, sin duda, en su carácter híbrido, 
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a medio camino entre la palabra y la imagen. Dado que no 
hay arte que como este enfrente de manera tal, en su misma 
constitución, la imbricación de esos dos lenguajes tradicio-
nalmente tenidos como antitéticos: el arte de las palabras, la 
literatura y el de las imágenes, la pintura. 

Es en esta conciliación que Oscar Steimberg ha califica-
do de “imposible” (Steimberg, 2010) donde se encuentra 
aquello que el noveno arte tiene de más fascinante y es en 
relación a esta disputa hacia el interior de sí misma, donde 
va a darse la confrontación que define uno de los momen-
tos claves de la historia de la historieta argentina. Lo que 
intentaremos demostrar a continuación, sin embargo, es 
que este ponerse a prueba de la historieta argentina sobre 
si misma que alcanza su punto más emblemático en la obra 
de dos de los más reconocidos historietistas argentinos, 
Alberto Breccia, en el campo de la historieta seria y Roberto 
Fontanarrosa, en el campo de la historieta humorística, 
no puede entenderse correctamente sino es en el contexto 
sociopolítico en el que se inserta. Lo que veremos de pro-
bar aquí es cómo la búsqueda de ambos autores por posi-
cionarse frente a los acontecimientos políticos que estaban 
sacudiendo a la sociedad argentina a comienzos de los años 
setenta es en gran parte la que los lleva a replantearse los 
alcances de su propio arte. Y es en ese intento por dar cuen-
ta de la violencia circundante, una violencia que había sido 
normalizada en todas las esferas, en las diferentes estrate-
gias que adoptan frente a ella; donde se producen las mayo-
res innovaciones, tanto a nivel formal como institucional.

Se tratará, por lo tanto, de un abordaje en ambos frentes. 
Dado que un enfoque discursivo sobre la historieta como el 
que aquí proponemos, busca poner en consonancia los textos 
con las condiciones sociohistóricas de producción sin los cua-
les dichos textos –según se intentará demostrar– no serían 
posibles. Pero en tanto se trata de dos autores que han llevado 
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a este lenguaje más allá de los que parecían ser sus límites 
será también una investigación en el terreno de aquello que le 
es más propio: una contradicción inherente y nunca resuelta 
entre diferentes campos de tensión. Y en este sentido, un es-
tudio de tal naturaleza podría ser útil, incluso para quienes 
deseen internarse en los dominios de la técnica. 

1. La historieta como campo de batalla

Aquello que la historieta tiene de más específico, sin em-
bargo, no se agota en esta confrontación paradójica entre 
palabra e imagen. Hay todavía más. 

Porque desde el comienzo del siglo veinte hasta la actua-
lidad, la historieta ha pasado por diversas fases, cada una 
de las cuales refleja una tensión inherente entre varios es-
pacios antitéticos. Desde su expansión como medio de co-
municación de masas hasta su confirmación como lenguaje 
artístico (abarcando en ese periplo todos los géneros po-
sibles, policiales, fantásticos, infantiles, eróticos; e incluso 
creando géneros propios, como la historieta de superhéroes 
que trasplantada luego al cine y hasta al teatro, nunca olvi-
dará su primer origen). Desde su surgimiento en el interior 
de la literatura periodística, de circulación inmediata y pa-
sajera, a su consolidación en el formato libro que, a dife-
rencia del primero, busca perpetuarse en el tiempo. De un 
modelo de producción industrial y seriada, al prototipo de 
artista-artesano (cuya eclosión no casualmente se produce 
en el momento en el que se comienza a tematizar la instan-
cia productiva, poniendo al propio historietista como pro-
tagonista de sus historias).1 En todos esos pasajes el noveno 

1 	 véase, por ejemplo, Maus de Art Spiegelman (Spiegelman, 1992); Persepolis de Marjane Satrapi 
(Satrapi, 2003) o, incluso antes, Mis problemas con las mujeres de Robert Crumb (Crumb 2010), y 
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arte arrastra consigo las huellas de su historia precedente, 
sin llegar a decantarse nunca por alguno de sus extremos.

Y todavía más, últimamente, debido en parte a su pérdida 
de masividad, pero no solo por ello, incluso un género en 
sus orígenes tan popular como la historieta de superhéroes 
ha devenido en un tipo de lectura “solo para entendidos”. 
Esta creciente “especialización” parece afectar a todo el 
campo, lo cual se refleja también en los precios prohibitivos 
de unos textos que en sus orígenes se editaban de la forma 
más económica posible. 

Pese a esta creciente especialización, la historieta parece 
seguir conservando las trazas de sus orígenes más popula-
res. No debemos olvidar que, además, durante gran parte 
del siglo pasado fue uno de los espacios privilegiados para 
el consumo de narrativas y, dada la disposición seriada que 
asumieron muchas de sus producciones, el campo por exce-
lencia para la proliferación de ficciones no autoconclusivas (la 
poética del “continuará”). Es esta temporalidad compleja su-
mada al conjunto de atributos que hemos enumerado, la que 
posiciona a la historieta como una de las fuentes por excelen-
cia para el estudio de los imaginarios sociales, dado que es 
uno de los lugares donde chocan y se entrecruzan las potencialida-
des de una cultura con la dimensión más radical de la imaginación. 
Al igual que sucede con el campo de las industrias culturales 
orientadas a los niños, lo que constituye el rasgo más carac-
terístico de esta “menesterosa feria de las maravillas” donde 
se dan cita superhéroes y supervillanos, animales parlantes, 
criaturas de otros planetas, sabios locos y zombis, mujeres 
imposiblemente hermosas y demonios de sexo desmesura-
do es el encuentro entre la fantasía más desbordada y todos 

en Argentina el propio El Eternauta de Héctor Germán Oesterheld (Oesterheld, 1975), cuyo rela-
to marco tiene como personaje central a un guionista de historietas que bien podría ser el propio 
Oesterheld (en la segunda parte, publicada en 1976, el protagonista es de hecho Oesterheld). 
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los límites concebibles que la cultura le pone a la amenaza 
siempre excesiva de la imaginación.2 Volveremos sobre este 
punto hacia el final de nuestro trabajo. 

2. El final de la aventura

Estas tensiones nos ayudarán a entender por qué se pro-
ducen en Argentina las mayores innovaciones formales en 

2 	 Creo que se comprenderán mucho mejor mis palabras haciendo una analogía más precisa entre 
la historieta y el campo de la cultura destinada a los niños, donde, según bien supo ver Walter 
Benjamin, se enfrentan las fantasías más exuberantes de unos sujetos que bien pueden ser lla-
mados subalternos –los niños– y unos “adultos-colonizadores” que buscan poner cauces a esa 
imaginación desbordante. Lo que caracteriza a la literatura para niños es esa polaridad en que se 
debate: “Entre dejar lugar a esa imaginación radical y desbordada o en apuntalar los cimientos de 
lo que está al otro lado, la cultura, justamente” (Palacios, 2013a). En el prólogo al libro que reúne 
los escritos de Walter Benjamin sobre el tema, Giulio Schiavoni afirma: “el dilema, sobre el que 
todavía parece demorarse el debate de cuantos aman y sirven la literatura infantil, encuentra sus 
razones profundas no solo en el inevitable dualismo existente entre la perspectiva de los adultos 
(padres y educadores) que eligen los libros para la infancia, y la de los niños, que los leen o los 
miran, sino también en el paisaje no poco accidentado de la propia tradición de pensamiento que 
esos libros cargan sobre sus espaldas. En efecto, en ella parecen cruzarse o alternarse continua-
mente adultos que reverencian la fantasía y la espontaneidad infantiles […] y otros que, con mo-
ralismos más o menos bien estructurados, nada tienen en su corazón salvo el deseo de someter 
esa fantasía y esa ingenuidad a la ética filistea de un útil de clase, ética que se refleja a menudo en 
la literatura para la infancia introduciendo la obligación de la “moral” conclusiva, para la que los 
“niños buenos” siempre deban “estar limpios”, los “niños buenos” nunca deban “contestar” y así 
sucesivamente” (Benjamin, 1989: 10). Nosotros agregamos que la literatura infantil se encuentra 
justamente en el medio: “Tal vez podríamos pensar que, en este sentido, la literatura para niños 
es a la inversa que la literatura para adultos, una literatura que va del juego a la cultura, mientras 
que la segunda, la literatura que se debe leer una vez que ya hemos crecido, va de la cultura al 
juego” (Palacios, 2013a). Aunque de consumo predominantemente adulto, durante una gran par-
te de su desarrollo histórico como industria cultural, lo mismo puede decirse de la historieta. Tan 
solo que, en este caso, cabría pensar, los sujetos subalternos no son niños, sino adultos que, en 
la medida en que son adscriptos a aquellas clases, son por lo tanto tratados como tales, en tanto 
y en cuanto por su propia condición el subalterno tiene también negado el acceso a la palabra 
(Ver Spivak, 1988). De allí que la historieta (por lo menos durante sus primeros cincuenta años 
de historia) convoque en el mismo espacio que ocupan criaturas de formas aberrantes y cuerpos 
imprevisibles las normas morales más estrechas y los ideales políticos más reaccionarios.
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el momento mismo en que la industria enfrenta una de sus 
mayores crisis, luego de su auge entre los años cuarenta y 
hasta comienzo de los sesenta y luego de que incluso ar-
tísticamente las producciones entraran en un franco perío-
do de estancamiento. Así lo testimoniaba Héctor Germán 
Oesterheld –autor de El Eternauta y tal vez el guionista más 
ampliamente reconocido en toda la historia del noveno arte 
en Argentina– en relación a la experiencia de la primera 
Bienal Internacional de la Historieta llevada a cabo en el 
Instituto Di Tella en 1968:

Recuerdo que el comentario final que yo hice fue que 

eso mostraba que en Argentina moría una hermosa 

época, porque si bien la exposición ocurría en 1968, 

la última obra importante databa de 1963. Y si había 

algún joven dibujante mostrando algo, tenía tantas 

influencias de Breccia que no era cosa nueva, no apor-

taba nada. (Oesterheld citado en Trillo, 1983: 644)

Con la caída del segundo gobierno de Perón se habían 
iniciado una serie de procesos político-sociales que habían 
ido decantando, poco a poco, en una progresiva militari-
zación de la política y en la consolidación de una normali-
dad violenta de la cual los géneros gráficos no iban a estar 
ausentes. En 1957 habían aparecido de manera simultá-
nea la editorial Frontera de Oesterheld, “la gran editorial 
de historieta seria” y la revista Tía Vicenta de Juan Carlos 
Colombres (Landrú), el gran proyecto editorial humorís-
tico. Particularmente Oesterheld condensa en su enorme 
figura el momento de mayor apogeo de la historieta argen-
tina de aventuras, cuya estrepitosa caída con el cierre de la 
editorial en 1963 (luego de un progresivo vaciamiento que 
se había iniciado en 1960 con la partida de sus más destaca-
dos dibujantes hacia las empresas europeas de comics) va a 
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señalar, asimismo, la eclosión de la aventura. Por su parte, 
el cierre de Tía Vicenta debido a un edicto del entonces pre-
sidente de facto Juan Carlos Onganía, en julio de 1966, dejó 
un espacio vacío para el humor, que solo iba a ser recupe-
rado seis años más tarde con el surgimiento de las revistas 
Hortensia, en Córdoba y Satiricón, en Buenos Aires. Ambas 
iban a alojar entre sus páginas algunas de las mejores histo-
rietas de Fontanarrosa. 

Hablaremos entonces, del fin de la aventura en la historia 
de la historieta argentina. Un fin que va a estar asociado, 
según nuestro punto de vista con la necesidad de los histo-
rietistas por pasar a otra etapa, por constituir con ese len-
guaje que había definitivamente alcanzado en nuestro país 
un grado de madurez considerable, alguna otra cosa. Pero 
además, y esta es la hipótesis que buscamos demostrar aquí, 
por la puesta en escena de algunas estrategias narrativas 
que van a dar cuenta de la violencia circundante de manera 
no explícita. 

El mayor momento de inflexión se produce, en este sen-
tido, con la llegada de El Eternauta a la revista Gente en 1969. 
Aquella historieta considerada como el gran paradigma de 
la aventura argentina, la primera que se había atrevido a 
hacer desfilar extraterrestres teledirigidos por las calles de 
Buenos Aires, se transforma, en la experiencia de Gente, en 
un experimento político por parte de Oesterheld –que se 
aleja así de la aventura– y en un experimento artístico por 
parte de Breccia –quien también, al separarse de un esti-
lo realista y figurado del dibujo, se aleja al de la ilusión de 
transparencia que exigían las reglas del género, y al mismo 
tiempo del propósito político de Oesterheld–. Ya nada será 
igual a partir de entonces. La aventura, aquello que había 
sido como el motor, principio y alma de la historieta no será 
ya más lo que era. Nunca como en El Eternauta de 1969, va 
a estar este fin de la aventura asociado a las circunstancias 
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políticas del momento, a la necesidad de Oesterheld por po-
sicionarse políticamente.3 Creo que ese declive de la aven-
tura –tal y como aquí lo entiendo– responde a un movi-
miento inherente al lenguaje de la historieta que cree pagar 
así, con su sacrificio, su entrada en el mundo del gran arte o 
el arte a secas. 

A partir de ahora, cuando la haya, la aventura se encon-
trará mediada por un distanciamiento cínico que la pondrá 
al servicio de un mensaje en torno al cual todo se resigni-
fica. Un distanciamiento cínico que al fin y al cabo no hará 
más que dar cuenta, una y otra vez, de que la aventura es ya 
imposible.4

Ahora bien, el caso de Oesterheld, el guionista es, en este 
sentido, el menos interesante, dado que su intento de dar 
cuenta de ese contexto histórico que lo avasalla, pasa por 
los modos de la enunciación explícita e incluso un poco in-
genua. Por el contrario, Alberto Breccia, dentro del campo 
de la historieta seria y Roberto Fontanarrosa en el campo 
del humorismo o la historieta de humor, van a dar cuenta 
de esa violencia desde estrategias completamente diferen-
tes que implicarían, por decirlo rápidamente, no negar esa 

3 	 Me refiero aquí a la noción clásica de “historieta de aventuras”, género que no coincide exacta-
mente, con el de “historieta de acción”. No están incluidas, por lo tanto, nuevas formas de la aven-
tura que se manifiestan en el ámbito de lo cotidiano. Sin duda hay viaje, experiencia y aventuras 
en una historieta como El Sueñero de Enrique Breccia o en las sagas superpesimistas Ficcionario 
de Horacio Altuna y El Último Recreo de Altuna y Trillo (publicadas en la revista Fierro). Pero lo 
que todas ellas exhiben, a fin de cuentas, es justamente un retorno a la aventura desde su impo-
sibilidad misma. En el caso específico de Oesterheld es necesario recordar aquí su pertenencia al 
movimiento montoneros desde los años setenta y su simpatía por el peronismo revolucionario 
cuyos rastros se hacen ya evidentes en esta segunda versión de El Eternauta. A este respecto ver 
nuestro propio trabajo (Palacios, 2012a) y el trabajo de Roberto von Sprecher “Discurso monto-
nero en las historietas de Héctor Germán Oesterheld” (von Sprecher, 2007).

4 	 Así sucederá con la historieta El Sueñero de Enrique Breccia (hijo de Alberto Breccia) que invier-
te, de alguna manera, el gesto de Oesterheld en El Eternauta de 1969, llegando a la aventura 
desde la política, por la puerta de atrás (ver Breccia, 2009). 
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violencia, ni siquiera dar razones, denunciarla o intentar 
explicarla, sino por exhibirla sin disimulos, de una forma 
que nosotros denominaríamos “humorística” aún en el 
caso de Breccia. 

Este último, quien para ese entonces era ya un artista 
enormemente consagrado va a comenzar a transitar los 
tortuosos caminos de la experimentación que implicarán, 
por eso mismo, un retorno (en espiral) a sus comienzos en 
el dibujo infantil humorístico, pero teñido esta vez de un 
humor negro insidioso y penetrante. Fontanarrosa, por su 
parte, un autor en ascenso en ese momento, va a hacer del 
mismo humor negro su más lograda arma de batalla, en 
una de las historietas humorísticas más extraordinarias del 
momento: Boogie el aceitoso.

3. La obra del último Breccia: un dibujo “literaturizado”

Luego de haber organizado, en 1968, aquella primera 
Bienal Internacional de la Historieta que ya hemos men-
cionado, el crítico e investigador Oscar Masotta, publica los 
tres únicos números de una revista cuyo título es ya en si 
toda una declaración de principios: LD (Literatura Dibujada). 
Serie de Documentación de la Historieta Mundial. Se trataba de 
fundar un campo y el noveno arte no tenía todavía dema-
siados críticos propensos a tomarla como un objeto serio de 
estudio. Aquel dictum, sin embargo, “Literatura dibujada” 
marca toda una tendencia en la forma en que los investiga-
dores iban a considerar el lenguaje. Poco después, en 1970, 
Masotta edita La historieta en el mundo moderno (Masotta, 
1970). Allí declara: 

En la historieta la imagen nunca deja de “ilustrar”, 

siempre en algún sentido, a la palabra escrita, o para 
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el caso de las historietas “silenciosas”, de ilustrar ca-

sualmente la ausencia de texto escrito. Dicho de otra 

manera: la historieta nos cuenta siempre una historia 

concreta, una significación terminada. Aparentemen-

te cercana a la pintura, entonces, es su parienta lejana; 

verdaderamente cercana en cambio a la literatura (so-

bre todo a la literatura popular y de grandes masas) la 

historieta es literatura dibujada, o para decirlo con la 

expresión del crítico francés Gassiot–Talabot, “figura-

ción narrativa”. (Masotta, 1970: 10)

Resulta sobremanera singular el hecho de que desde poco 
menos de un año antes, la obra de Alberto Breccia estuviera 
encaminada, sobre todo, a combatir esta visión de las cosas. 
Y mucho más significativo todavía es el que lo hiciera a par-
tir de una serie de transposiciones de obras literarias, cuyo 
énfasis en la “puesta en escena” daba lugar a innovaciones 
formales que impedían, de una manera u otra, reducir el 
dibujo a la letra o viceversa. El punto de inflexión es, una 
vez más, aquel El Eternauta de 1969.

Ya he propuesto en otra parte (Palacios, 2012a y 2012b) 
una periodización de la obra de Breccia en tres etapas. Una 
primera, de formación, anterior a 1963, donde el dibujo esta 
puesto al servicio del relato (la historieta como literatura 
ilustrada), a partir de un modelo realista y bastante conven-
cional que ya presenta, sin embargo, signos de maestría. Ese 
momento se va a acercando hacia un límite cada vez que 
Breccia lleva su arte hacia un estilo propio que llega a su 
punto más alto en el Mort Cinder.5 Aquí los dibujos todavía 

5 	 De Vito Nervio a Sherlock Time el dibujante ha recorrido el largo camino que lo llevará a demos-
trar, según textuales palabras, que no es “una puta barata”: “Un día, andando por Palermo en ese 
auto me dice Hugo [Pratt]: ‘vos sos una puta barata porque, pudiendo hacer un buen trabajo, es-
tás haciendo Vito Nervio, que es una mierda’ […] Al poco tiempo, después de haber salido varios 
números de sus revistas, me llama Oesterheld: ‘Tengo un guión para vos –me dice– si te interesa’. 
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están orientados a ilustrar aquello que el guion cuenta. Es 
el punto de mayor equilibrio entre imagen y texto verbal. 
Aunque pueda suceder también que las imágenes se impon-
gan y el dibujo por momentos se autonomice, como en el im-
presionante cuadro mudo de “La batalla de las Termópilas” 
(Oesterheld y Breccia, 1997: 246) un poco antes del final del 
último episodio de Mort Cinder. Habría que mencionar, sin 
embargo, en este camino, una de las facetas menos cono-
cidas de Breccia, los dibujos humorísticos, como Mariquita 
terremoto en 1941 o Pancho López en 1956.

Desde este punto y de manera más y más progresiva –
luego de una pausa en su producción entre los años 1963 
y 1969– va a invertir definitivamente el dictum masottiano 
primero en aquella versión de la historieta de Oesterheld, 
donde parece empeñado en oscurecer lo que aquél aclara 
(y viceversa) y luego con la ayuda de su hijo Enrique, en 
la transposición de variadas obras literarias (la serie sobre 
Los mitos de Cthulhu de Lovecraft, “El Corazón Delator”, “La 
Gallina Degollada”, “La pata de mono”) en las cuales cada 
vez queda más claro que está haciendo mucho más “dibujo 
literaturizado” que ilustrando los pormenores de una his-
toria previa. 

Una de las formas en que el dibujo se “literaturiza” en el 
caso de Breccia es lo que podríamos denominar el fin de 
la ilusión de transparencia. Una cierta tendencia a no utili-
zar el dibujo como vehículo de una “comunicación”, a hacer 
patente el carácter representativo, convencional, de toda 
representación. Así en El Eternauta, resulta singular la es-
casa humanidad de los personajes no-humanos. Pero ade-
más, y esto es uno de los puntos centrales de este trabajo, 
cada una de esas historias dan cuenta de una violencia sin 

Lo recibo –era Sherlock Time– y veo la oportunidad para demostrar que yo no era una puta barata” 
(Breccia, 1994: 3).
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precedentes, cuyo punto de partida es un trazo singular-
mente grueso que poco a poco va a ir decantando hacia una 
ruptura con el tradicional “negro sobre fondo blanco” de la 
historieta clásica hacia una plancha donde el negro es do-
minante. Lo otro que podría llamar la atención es, además, 
la decantación de los trabajos, sobre todo los últimos, hacia 
un humor negro cada vez más corrosivo.6 Así sucederá en 
la serie Buscavidas (que comienza a publicarse en el núme-
ro 11 de la revista SuperHumor en septiembre de 1981), con 
guion de Carlos Trillo. Finalmente, la incursión en el color, 
en los años ochenta no hace más que confirmar ese retorno 
a la “infantilización” del dibujo. Es decir, hacia un tipo de 
representación mucho más asociada a la tradición de la his-
torieta humorística. 

Si bien no hay humor en “La gallina degollada” (publi-
cada en el número 8 de la revista Fierro en 1985), singular 
versión del cuento homónimo de Horacio Quiroga, no me-
nos escandalosa que la inevitabilidad del crimen, resulta 
en esta transposición, la ausencia de toda alusión al motivo 
de la herencia.7 Más aún, la sucesión repetitiva, rítmica y 

6 	 Debe hacerse notar que en estos años Breccia tiene un mayor grado de decisión sobre aquellas 
historias que decide o no dibujar. Tal es el caso de la versión de los mitos de Ctulhú de Lovecraft 
cuya adaptación es firmada por Nino Buscaglia, pero que parten de un deseo personal (ver Sacco-
mano y Trillo, 1980). Breccia también firma los guiones de Informe sobre ciegos (adaptación de la 
novela de Ernesto Sábato) (Breccia, 1998) y ¿Drácula, Dracul, Vlad? ¡Bah…! (Breccia, 2006)

7 	 Esta historieta se publica en el número 8 de la revisa Fierro como parte de la serie La Argentina 
en Pedazos, que incluía adaptaciones de textos clásicos de la literatura argentina, prologadas 
por Ricardo Piglia. Leer la introducción de Piglia y luego la historieta nos enseña hasta qué punto 
Breccia, con la ayuda de Trillo, se ha alejado de la literatura y deja en evidencia que además Piglia 
escribía esos textos basándose en los originales literarios. Piglia, por ejemplo, comenta: “En el 
centro del relato está la disputa sobre la herencia y la culpa: ¿los desarreglos del abuelo paterno 
o el pulmón picado de la madre son los responsables por la sucesión de hijos idiotas? Consultado, 
el médico, que es una figura clave en el texto, deja abierto el enigma: lo que nadie duda es que 
la sangre familiar transmite el mal” (Piglia en Fierro, núm. 8, abril de 1985, p. 77). Este motivo se 
encuentra completamente ausente de la historieta donde el mal es transmitido más bien por la 
presencia de un color que rompe con el blanco y negro de la página. 
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casi automática de las viñetas acentúan su semejanza con la 
estructura interna del chiste: aquí las explicaciones sobran 
porque no harían más que destruir la gracia o el horror que, 
en este caso, son dos caras de la misma cosa. 

Por el contrario, otras historietas del mismo período 
como Buscavidas o ¿Drácula, Dracul, Vlad? ¡Bah…!8 (Breccia, 
1998 y 2006) no pueden comprenderse sino como historie-
tas de humor negro. Quizás uno de los más altos exponen-
tes de ese tipo de humor en la historia de la cultura argenti-
na.9 Y el humor negro, como se sabe, no se constituye sino 
sobre un fondo inevitable de violencia. 

4. Pero ¿qué cosa es el humor negro?

Aquí se impone hacer un paréntesis para intentar en-
tender un poco de qué hablamos cuando hablamos de hu-
mor. Será necesario remitirnos a algunos trabajos anterio-
res donde hemos desarrollado de manera amplia nuestra 

8 	 A propósito de la escritura de Drácula dice Breccia: “Cuando comencé Drácula la represión esta-
ba en su momento más duro. Para cuando dibujé el último episodio, ‘Fui leyenda’, la dictadura ya 
estaba muy debilitada. Aun así, si hubieran encontrado en casa una página en la que yo hubiera 
escrito, por ejemplo, ‘masacre estatal’, seguramente me hubieran ejecutado; habían matado por 
menos que eso” (Imparato, 2002: 21).

9 	 Resulta singular que en una entrevista de Carlos Trillo y Guillermo Saccomanno para su Historia de 
la historieta argentina (Trillo y Saccomanno, 1980) Breccia expresara –con el acuerdo de los entre-
vistadores– la superioridad de la producción humorística local por sobre lo que, en ese momento, 
según él, estaban produciendo los historietistas serios: Saccomanno: –En las últimas exposiciones 
de historietas y humor los trabajos más destacables son los de los humoristas. Solo ellos ofrecen 
cosas nuevas, búsquedas, intentos. Breccia: –Sí, es cierto. Los humoristas son más plásticos, más 
valiosos. Tienen, evidentemente, más cosas que decir que los historietistas. Fati es un plástico. 
Sanzol es un plástico. Crist es un plástico. Y eso es algo que no sucedía antes con los dibujantes 
de humor, que eran dibujantes cómicos y punto. […] Trillo: –Y a lo mejor es que los dibujantes 
de humor piensan más. Breccia: –Es cierto. Trillo: –Aunque también es cierto que los humoristas 
pueden publicar sus delirios y los historietistas, no. Breccia: –O como me pasa a mí, que si dibujo 
mis delirios después tengo que esperar años para que me los publiquen en algún lado.
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reflexión sobre este punto. Principalmente a nuestros traba-
jos precedentes sobre la obra de Fontanarrosa (ver Palacios, 
2014 y 2013b) y sobre la consideración de una teoría gene-
ral de lo irrisorio (ver Palacios, 2013c, 2012c y 2011), puesto 
que así hemos denominado al conjunto de todos aquellos 
fenómenos que participan de un dominio que no solo in-
cluye aquellos discursos que buscan provocar la risa, sino 
una amplia variedad de fenómenos que comprenden por 
ejemplo a la melancolía, entendida esta como una suerte de 
risa triste (“la dicha de estar triste” al decir de Victor Hugo). 
Sin esta amplitud de miras, el humor negro resultaría toda-
vía más desconcertante. Con ella, se nos permite entender 
mejor algunas tendencias que todo un sector de la historie-
ta, pero también de la literatura argentina, parece asumir 
hacia mediados de los años setenta. En última instancia, lo 
que se nos aparece como trasfondo es una forma de la sub-
jetividad propiamente moderna, susceptible de reírse de 
aquello que le pone límites a su propia condición subjetiva. 

A eso es a lo que nosotros le llamaremos humor, diferen-
ciándolo de lo cómico. Seguimos así una larga tradición 
discursiva que tiene su punto de inflexión más alto en los 
ensayos de Charles Baudelaire y Sigmund Freud sobre la 
risa. El primero llama “cómico significativo” a lo que noso-
tros denominamos “cómico” a secas y “cómico absoluto” a 
lo que aquí identificamos como “humor” vinculando sobre 
todo este último con la violencia (Baudelaire, 1988). Por su 
parte Freud va a distinguir, como es sabido, entre lo cómi-
co, el chiste y el humor, haciendo del tercero el lugar de la 
libertad del sujeto, toda vez que, según sus palabras, es en el 
humor donde el yo rehúsa dejarse constreñir por el princi-
pio de realidad. 

El yo rehúsa sentir las afrentas que le ocasiona la rea-

lidad; rehúsa dejarse constreñir al sufrimiento, se 
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empecina en que los traumas del mundo exterior no 

pueden tocarlo, y aun muestra que solo son para él 

ocasiones de ganancia de placer. […] El humor no es 

resignado, es opositor; no solo significa el triunfo del 

yo, sino también el del principio de placer, capaz de 

afirmarse aquí a pesar de lo desfavorable de las cir-

cunstancias reales. (Freud, 1991 [1927]: 158-159)

Para nuestro propósito, no es menos significativo el 
hecho de que los humoristas sean quienes se ocupen de 
señalar de manera deliberada, con una crueldad radical, 
todas las afrentas que la realidad le impone al yo en su 
devenir cotidiano. Y es en este punto donde se encuen-
tran las obras de esos dos autores tan distintos que son 
Fontanarrosa y Breccia. El primero, ya desde el que ha 
sido considerado su primer chiste, pone en primer pla-
no la violencia de aquellos tiempos al hacer aseverar a un 
policía “pruebas irrefutables de que eran comunistas, co-
misario, el bastón quedó manchado de rojo” enseñando el 
arma con que se acaba de reprimir. 

Pero es a través de uno de sus personajes más reconocidos 
(el segundo en popularidad después de Inodoro Pereyra) don-
de Fontanarrosa va a llevar la violencia hasta su punto más 
extremo: Boogie el aceitoso, en principio, como su nombre 
lo indica, una parodia de Harry el sucio (Dirty Harry de Don 
Siegel) que casi en seguida se autonomiza para desarrollar 
un camino propio que trasciende todo propósito paródico. 
Boogie es, en cierto sentido, para la historieta humorística 
(es decir, para aquél campo de la historieta que fue escrita 
deliberadamente con el propósito de hacer reír), lo que el 
Buscavidas de Breccia y Trillo llegó a ser para la historieta 
seria (que no tiene por qué ser seria, pero que circula por los 
canales habituales de la historieta a secas): el sujeto humo-
rístico por excelencia. 

Violencias_interior.indd   115 28/12/17   12:17



Cristian Palacios116

4. Yo no tengo historia. Todo lo humano me es ajeno 

Esas dos frases condensan todo aquello que Boogie el acei-
toso y el blanco protagonista de Buscavidas son o, mejor di-
cho, aquello que no son. La primera la pronuncia el perso-
naje de Breccia y Trillo, un coleccionista de vidas ajenas en 
el primer episodio que se abre, justamente, con la adapta-
ción de un famoso relato de Henri Pierre Cami (“Historia 
del joven celoso”) famoso, entre otras cosas, por haber sido 
deliberadamente omitido de la Antología del Humor Negro de 
Breton. El personaje, una gran mancha blanca y fofa en una 
página donde predomina el negro, no solo no tiene histo-
ria, sino que no se conmueve en absoluto ante el catálogo 
de horrores que ve desfilar ante sus ojos. Estos horrores son 
muchas veces deliberadamente añadidos por Breccia en la 
imagen sin tener relación alguna con el hilo del relato. 

En el capítulo “Cero en conducta” por ejemplo (SúperHu-
mor, número 17, mayo de 1982) asistimos a la historia bastan-
te trivial de una maestra sorprendida por un alumno mien-
tras mantiene relaciones con el portero en una escuela de 
pupilos. La maestra escapa pensando en las consecuencias. 
Por su parte, el alumno, quien solo quería ver el cielo y “es-
cuchar, aunque sea de lejos, el canto de los grillos” piensa 
que lo han descubierto y escapa, también, temiendo un fu-
turo castigo. “Nada que hacerle” piensa el protagonista “toda 
historia es según desde donde se la mire”. Lo singular es que 
mientras escuchamos ambas narraciones, somos testigos de 
varios asesinatos. La plaza nocturna donde se encuentra el 
buscavidas está repleta de policías y de carteles que dicen 
“no”, rotundamente “no”, varias veces. Pero eso no impide 
que ocurran. Nadie ve los asesinatos. No los ve el protago-
nista ni los narradores de las historias, ni los policías. Ni si-
quiera, hemos de creer, los lectores. En una de las viñetas 
podemos ver en primer plano a un bandido asesinado a un 
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transeúnte. La silueta de un policía que mira hacia otro lado 
se recorta en el horizonte y a lo lejos se ve al buscavidas sen-
tado en un banco de plaza, mientras el niño se acerca hacia 
él. La voz en off narrativa aclara: “no me voy en seguida de la 
plaza, la noche está tan tranquila”.

Por su parte al aceitoso, como su nombre lo indica, todo 
le resbala. A diferencia de otros personajes de Fontanarrosa 
como Inodoro Pereyra o Sperman, el hombre del sexo de 
hierro (que va a todas partes acompañado por el esper-
matozoide “Germinal”) Boogie estará siempre solo. En las 
más de 450 tiras que lo tienen por protagonista –o por tes-
tigo– ni un solo personaje se repite. Hay una tal Mary que 
aparece en las primeras historias, pero dado el carácter ge-
nérico del nombre, ni siquiera podemos estar seguros de 
que se trata de la misma Mary. El resto de los hombres y 
mujeres que lo acompañan están allí por el espacio de un 
solo episodio. Comparte con el buscavidas el hecho de no 
tener familiares cercanos. Él también es, como el prime-
ro, el nexo entre las diferentes historias. Pero asimismo, 
como el personaje de Breccia y Trillo, no es solamente eso. 
Y aunque aparentemente haría cualquier cosa por dinero, 
asesinatos, robos, secuestros, extorsiones, servicios tera-
péuticos, de guardaespaldas, de acompañante (“ninguna 
variante” –dice– “es demasiado indigna para un merce-
nario”) sabemos también que no lo hace solo por dinero. 
Lo que parece haber en Boogie, ante todo, es una suerte de 
superioridad amoral que se alza en forma desmedida con-
tra la tontería generalizada. Como cuando le enseña a un 
vecino la verdadera naturaleza de la violencia: “¿No es acaso 
violencia la desocupación?” –pregunta el otro– “¿no es vio-
lencia el smog, el aire sucio y asesino de esta ciudad?” Pero 
no. “Esta es la violencia… esta… la del dolor físico… Sépalo” 
–aclara Boogie– “A usted le faltan puntos de referencia. No 
alteremos los valores. Lo otro es intelectualización. Es una 

Violencias_interior.indd   117 28/12/17   12:17



Cristian Palacios118

violencia... platónica, digamos”. Y lo dice mientras le des-
troza el dedo con la pinza que ha venido a pedirle prestada. 
(Fontanarrosa, 1999: 131)

Boogie, como el buscavidas, se nos escapan. Siempre. No 
sabríamos decir qué quieren, qué piensan, cuáles son sus 
intenciones en el fondo, ni, mucho menos, qué pretenden 
sus autores de nosotros cuando nos arrojan toda esa vio-
lencia en el rostro. No hay alegoría en estas historietas. La 
alegoría solo puede ser cómica porque está al servicio de un 
pensamiento “en serio”, de una interpretación determinada 
de los hechos. Aquí no. Ni Fontanarrosa ni Breccia hacen de 
moralistas (a veces, justamente lo contrario). A excepción 
del último capítulo de Buscavidas que requiere, por eso, ser 
pensado aparte.10 

Conclusiones

La obra de Fontanarrosa había tenido su emergen-
cia en un momento crucial de la historia argentina. El 
país se había modernizado a gran velocidad en los años 

10 	 Porque se trata, justamente, de una autoparodia en clave alegórica del Mort Cinder, del propio Brec-
cia, donde tenemos el raro privilegio de observar, en una misma página, las dos diferentes épocas 
y estilos del autor. El episodio funciona a la vez como cierre de la serie y como homenaje a Oester-
held, de quien se acababa de hacer pública la desaparición. El buscavidas entra a la tienda de Ezra 
Winston, para encontrar en ella a ambos personajes, en una actitud de franca desesperación. Entre 
otras cosas se prueba unos anteojos provenientes de “un futuro tan horrible que la gente los usará 
para escapar a lo que ve en la realidad”. Lo que ve allí, sin embargo, son “fantasmas, monstruos, 
excrecencias abominables”. “Vienen de una realidad tan espantosa” –explica Mort Cinder– “que los 
que se los ponían encontraban bellas las imágenes que a usted le parecen monstruosas”. La reali-
dad, acaso están diciendo Breccia y Trillo, fue aún más espantosa que la colección de horrores que 
aquellas historietas mostraban. En la viñeta final el personaje se aleja sintiendo como esta vez “la 
historia se había apoyado en mi como la mano helada de un muerto horrible”. Y concluye: “Creo que 
hoy dejo de coleccionar vidas ajenas… Nunca más”, haciendo alusión explícita al título del Informe 
final de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas.
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transcurridos desde 1955. La brecha generacional se había 
hecho más profunda. La modernización había impactado 
principalmente sobre los sectores medios, cuyo fácil acce-
so a la universidad y a las corrientes de pensamiento reno-
vadoras (marxismo, psicoanálisis, existencialismo) habían 
encontrado gran repercusión entre los jóvenes provenien-
tes de esos sectores. Por su lado Breccia, en parte por cir-
cunstancias personales (la enfermedad y fallecimiento de 
su primera esposa), pero también llevado por el flujo de los 
tiempos, como hemos visto, decide primero abandonar la 
historieta para dedicarse a la enseñanza; para luego rea-
parecer en la escena con aquella extraordinaria versión de 
El Eternauta para la revista Gente. Desde entonces, va a ir 
progresivamente volcándose hacia una historieta cada vez 
menos figurativa, más experimental, que confluirán pos-
teriormente, hacia principios de los años ochenta, en las 
obras que hemos mencionado. 

Este movimiento, sin embargo, no es exclusivo de estos 
autores, aunque ambos figuren entre sus más excelsos re-
presentantes. Podemos postular, incluso, que era más bien 
un movimiento propio de todo un campo, y eso se podría 
comprobar estudiando las publicaciones en las que estos 
textos se alojaban; por contraste con otras publicaciones 
de la época, volcadas hacia una historieta más convencio-
nal, más “comercial”, menos interesante; o con aquellas que 
circulaban de manera clandestina, donde se hacía políti-
ca abiertamente opositora (Oesterheld fue responsable de 
varios títulos que circularon de esta manera) de un mane-
ra mucho más lineal y explícita. Revistas como Hortensia, 
Satiricón, Chaupinela, Humor y SuperHumor, por el contrario, 
hicieron suyo este viraje hacia la construcción de una sub-
jetividad humorística en el sentido en el que la hemos en-
tendido aquí, es decir, hacia la construcción de una imagen 
de autor del que no se sabe bien qué es lo que en el fondo 
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quiere decir, capaz de reírse de una realidad opresiva hacia 
la que deliberadamente señala. 

Una inflexión particular se produce con el advenimiento 
de la revista Fierro, semejante en este sentido a la conmo-
ción que produjeron las primeras publicaciones de Hortensia 
y Satiricón a comienzos de la década del setenta; con la gran 
diferencia de que, en Fierro, se trataba ya no tanto de pensar 
la violencia de un presente, como de entender un pasado cu-
yos horrores estaban surgiendo a la luz en toda su magnitud 
y de prefigurar un futuro posible para una democracia en 
gestación. La tentación en este caso va a ser obvia: la posibi-
lidad de volcarse hacia un mensaje mucho más explícito y 
lineal (como en el caso del último capítulo de Buscavidas, ver 
Nota 11). Así sucederá con las revistas Humor y SuperHumor, 
donde las notas de opinión política reemplazarán progresi-
vamente a las historietas. No es el caso de Fierro, sin embar-
go, en la que Fontanarrosa publicará sus historietas más os-
curas (más oscuras aún que Boogie el aceitoso) comenzando 
por la extraordinaria “Justos por pecadores” (Fierro, número 
3, noviembre de 1984) en la que superpone en una misma 
historia dos diferentes planos de la violencia, el de las hin-
chadas en las canchas de fútbol y el de la pasada represión. 
Pese al irónico final, en el que por una suerte de justicia poé-
tica el represor encuentra la muerte de manos de un fanáti-
co de la hinchada contraria, el cierre no es optimista: “ya me 
van a venir a buscar cuando haya que ir a jugar a una cancha 
jodida” asevera el asesino, dejando en el ambiente, como de-
clara el editorial de la revista “la sombra ominosa del brazo 
que se siente ‘necesario’”. La violencia no ha concluido aún. 
Y el humor está ahí para dejarlo bien en claro. 

En la segunda parte de este artículo hemos visto como 
es posible observar en este lenguaje, la historieta, que a la 
par del cine y la televisión ha capturado los sueños, pe-
sadillas y esperanzas de los hombres del siglo pasado, un 
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movimiento doble y nunca resuelto que deja lugar a todas 
las potencialidades de la fantasía más extravagante, solo 
para intentar, en el mismo gesto, domesticarla y volverla a 
capturar. Es el mismo movimiento que el que produce la 
literatura para niños (y toda la cultura a ellos dedicada) y 
es el mismo gesto a fin de cuentas también de las culturas 
llamadas populares, toda vez que se dirige a unos sujetos 
que dada su condición de subalternidad, tienen negado el 
acceso a la palabra: siempre es otro el que habla por ellos, 
a través de ellos, en su defensa o por su bien. Frente a esta 
condición de la que no escapan, ni la historieta ni muchos 
otros lenguajes artísticos, el humorismo ofrece la alterna-
tiva de dar cuenta de esa condición, sin negarla, justificarla 
o poner algo diferente en su lugar. 

Porque a diferencia de lo trágico, que constituye no la 
destrucción del orden, sino al revés, la prosecución de ese 
mismo orden llevado hasta sus últimas fatales consecuen-
cias; en lo humorístico creemos ver nosotros la posibilidad 
de escapar a ese orden, abriendo un espacio para lo nue-
vo. Se trata de una operación que no puede realizarse sin 
una violencia inherente. Y es esa violencia la que pervive en 
el interior de los mejores textos de las publicaciones men-
cionadas. En definitiva, es un espacio para la libertad del 
sujeto, que al reírse de sí mismo, en la soledad de su cuar-
to, señalando todo lo que en él hay de imposible (su pro-
pia condición mortal, limitada, absurda) puede darse lugar 
para la transformación política más profunda.
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 CAPÍTULO 5 

Las escenografías de los “Nunca Más” militares: 
sobre “El terrorismo en Argentina” (1979)  
y “Los otros muertos” (2014)

Ezequiel Torres

 

El siguiente trabajo pretende explorar un sector del ar-
chivo discursivo de las memorias militares argentinas: el 
dirigido a la búsqueda de que no se repita el fenómeno gue-
rrillero y la denuncia de las víctimas producidas por las or-
ganizaciones armadas de izquierda en nuestro país. Tomará 
como objeto dos textos representativos de esa vocación. Por 
una parte, El terrorismo en Argentina (en adelante, ETA), libro 
publicado por la última dictadura militar en 1979, en el que 
hace un balance de los años setenta y justifica al régimen de 
facto. Por otra parte, Los otros muertos. Las víctimas civiles del 
terrorismo guerrillero de los años 70´ (en adelante LOM), tex-
to publicado por los abogados Carlos Manfroni y Victoria 
Villarruel treinta y cinco años después, con la intención de 
hacer visibles a las víctimas de las guerrillas.

Dada la vastedad de los textos, este artículo se limitará 
a un recorte de cada libro, dejando abierto el espacio para 
su estudio más exhaustivo: el Prólogo de ETA y las Palabras 
preliminares de LOM, tituladas “Una dialéctica perversa y 
una deuda con la Historia”, considerados ambos ejemplos 
de instancia prefacial (Genette, 1980). Esta delimitación se 
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justifica en considerar tal género discursivo como el espacio 
de primera constitución del dispositivo enunciativo de los 
textos, foco privilegiado del análisis.

El objetivo del artículo será comparar ambos prefacios 
para establecer las continuidades y rupturas entre sus dis-
positivos enunciativos. El fundamento de este corpus radi-
ca, en relación a ETA, en que constituye dentro del archivo 
discursivo de la dictadura militar un momento temprano 
y fundacional de la memoria de las Fuerzas Armadas so-
bre la historia reciente, al pretender hacer a tres años del 
golpe de Estado un balance de la experiencia del accionar 
guerrillero en nuestro país que clausurara para siempre la 
posibilidad de irrupción de organizaciones de ese tipo. En 
cuanto a LOM es seleccionado debido a que pretende ins-
talar una memoria de las víctimas civiles de las guerrillas, 
en un contexto derrotista de las Fuerzas Armadas por la 
hegemonía del relato antidictatorial de Madres y Abuelas 
de Plaza de Mayo. A partir de un enfoque que considera al 
lenguaje como una de las materialidades sensibles para el 
abordaje de lo ideológico, se analizará el modo en que las 
matrices discursivas dentro del paradigma militar se refor-
mulan bajo contextos sociohistóricos diversos para dispu-
tar el sentido de la historia reciente. Previo al análisis, se 
hará una breve reconstrucción de los paradigmas de me-
moria militar existentes.

1. Las memorias militares sobre los años setenta

En líneas generales, Valentina Salvi (2012) explora el 
desplazamiento de las memorias militares sobre los años 
setenta de una visión triunfalista a otra derrotista. La pri-
mera de esas narrativas es la llamada guerra antisubversiva, 
que considera en tono épico las hazañas de los “grandes 
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generales” de las Fuerzas Armadas en su victoria contra la 
“subversión”. Como ya ha sido exhaustivamente señalado, 
tal nombre abarcaba tanto al terrorismo de las organiza-
ciones guerrilleras como a cualquier forma de militancia 
solidaria o de izquierda, aunque no asumiera metodologías 
de lucha armada. El “subversivo” constituyó según la visión 
militar un “Otro radical”, encarnación de un peligro contra 
el ser nacional, cuya esencia estaría definida por la institu-
cionalidad democrática, la propiedad privada y la religión 
católica, que debía ser exterminado de manera definitiva.

Esta matriz de memoria fue hegemónica dentro del ám-
bito de las Fuerzas Armadas hasta el año 2000, cuando el 
general Brizzone enuncia la consigna Memoria Completa 
(Salvi, 2012: 55). Esta reformulación es producto de un mo-
vimiento refractario a la narrativa de Madres y Abuelas de 
Plaza de Mayo, que había comenzado a adquirir una fuer-
te adhesión social más allá de la órbita estatal y de la vi-
gencia de la amnistía decretada por el ex presidente Carlos 
Menem. La narrativa modifica la clave explicativa del pe-
ríodo, pasando de una visión de guerra antisubversiva a una 
de guerra fratricida o entre hermanos. Tal paradigma expre-
sa que los años setenta consistieron en un trágico derrama-
miento de sangre entre hermanos (guerrilleros y militares), 
en el cual los oficiales de las Fuerzas Armadas y ya no los 
generales son presentados como víctimas del terrorismo. La 
hermandad atribuida a los miembros de ambos “bandos” 
supone una aceptación de la humanidad y de la pertenencia 
a la Nación de los guerrilleros, que el relato antisubversivo 
había anulado. Sin embargo, al mismo tiempo el pasaje de 
“subversión” a “terrorismo” implica un regresivo cambio de 
consideración del conflicto: si antes el accionar del “Proceso 
de Reorganización Nacional” era reivindicado como una 
afrenta contra la “subversión” y la izquierda en general, la 
reformulación reduce la dictadura a ser un enfrentamiento 
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limitado a las organizaciones armadas. Este recorte implica 
el olvido de todos los factores que excedían a la mera repre-
sión de las guerrillas que contribuyeron al golpe de Estado 
y sus implicancias. Llamaremos, en adelante, a este relato 
narrativa de los militares mártires.1

Finalmente, un tercer movimiento dentro de las me-
morias militares se encuentra en el origen del Centro 
de Estudios Legales sobre el Terrorismo y sus Víctimas 
(CELTyV) en 2006.2 Esta organización fue fundada por 
la abogada Victoria Villarruel, una de los autores de LOM, 
como una especialización de Asociación Unión Argentina3 
(AUNAR), una fundación civil creada a comienzos de la 
década del noventa con los objetivos declarados de contri-
buir a la pacificación del país y reivindicar a los militares 
considerados como héroes de la Patria ignorados. Bajo la 
premisa de que el régimen de memoria instaurado duran-
te el retorno democrático, condensado en el Nunca Más, 
era injusto para las Fuerzas Armadas, la intervención de 
AUNAR aspiraba y aspira a dar unidad a la Nación resol-
viendo el conflicto y reconociendo y reivindicando a di-
cha institución. El CELTyV mantiene esa línea ideológica, 
pero produce un cambio fundamental: ubica en el centro 
de la narrativa a los civiles y no combatientes4 en térmi-

1 	 Salvi (2011) delimita, para tal memoria, un conjunto de rasgos discursivos prototípicos: 1. el des-
plazamiento del general al oficial mártir, honesto, bondadoso y muerto en la defensa de la Patria, 
2. la presentación de estas víctimas como padres de familia, cuya muerte destruye transmitiendo 
la victimización hacia sus miembros, 3. la demonización de las guerrillas, 4. la apropiación de las 
banderas de Memoria, Verdad y Justicia construidas por los movimientos de Derechos Humanos 
antidictatoriales, 5. la contraposición de cifras y la equiparación de los métodos de represión de 
la dictadura militar y de las guerrillas y 6. la expresión morbosa y sensacionalista de las muertes.

2 	 Para acceder a sus textos, ver el sitio web www.celtyv.org o seguir su página de Facebook www.
facebook.com/celtyv/.

3 	 Para acceder a sus textos, puede consultarse su sitio web www.aunar-argentina.com 
4 	 El fundamento de este recorte se da en encuadrar el conflicto de los años setenta dentro de las 

Convenciones de Ginebra y el Derecho Internacional Humanitario, dirigido a regular los conflictos 
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nos de inocentes, desplazando a los militares mártires del 
lugar protagónico, si bien valorándolos positivamente. 

El hecho de que sea una asociación civil, y ya no el ge-
neral del Ejército el enunciador de la consigna de memo-
ria, constituye un viraje en el que miembros de la socie-
dad y no la institución en sí promueven la generación de 
una narrativa reivindicativa de las Fuerzas Armadas. Este 
movimiento es consistente con su delimitación del su-
jeto a quien busca representar, los civiles, dentro de una 
estrategia comunicacional para hacer que las demandas 
de las Fuerzas Armadas y de los civiles afectados por las 
guerrillas –fuertemente deslegitimadas por la influencia 
del discurso estatalizado de Madres y Abuelas de Plaza de 
Mayo– ganen lugar dentro del espacio público. Para ello, 
el CELTyV construye un relato que retoma los tópicos de 
la Memoria Completa sustituyendo al oficial mártir por el 
civil inocente. Aunque se aboca a la representación de los 
civiles y reserva el término víctima para ellos, el CELTyV 
sostiene explícitamente la necesidad de homenajear a los 
militares combatientes. De este modo, articula un relato 
dentro del campo discursivo de las memorias militares: a 
pesar del cambio del enunciador y del protagonismo de 
los civiles, las formas de representar a las víctimas, al con-
flicto y a los militares son idénticas.

Hay tres fenómenos que dan lugar a la emergencia de 
la ONG. En primer término, la reapertura de los Juicios 
por delitos de Lesa Humanidad en 2006 por decisión po-
lítica del kirchnerismo, los cuales generaron una reacción 
por parte de sectores afines a las Fuerzas Armadas ante 
la limitación del juicio hacia ellas, con el reclamo de que 

armados internacionales e internos. En esta regulación se plantea la defensa de los civiles, consi-
derando como tales a los terceros que están por fuera del enfrentamiento (en el caso argentino, 
las guerrillas contra el Estado) y a los no combatientes, que incluye a los miembros de las Fuerzas 
Armadas o de seguridad atacados cuando han depuesto las armas. 
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se juzgaran también los crímenes de las guerrillas. Con 
este objetivo, el CELTyV se plantea como una organiza-
ción que hace tareas de difusión, patrocina gratuitamen-
te a víctimas de las guerrillas que busquen la reapertura 
de sus causas y genera doctrina legal que permita juzgar 
al terrorismo. En segundo término, la existencia de un 
movimiento internacional de organizaciones de vícti-
mas del terrorismo, con la referencia fundamental de la 
Asociación de Víctimas del Terrorismo –en España– con-
tra los atentados de la Euskadi Ta Askatasuna (ETA), y tam-
bién del ex Secretario de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), Kofi Annan, que sostenía la necesidad de 
responder a los derechos de tales víctimas.5 Finalmente, 
la estatalización desde 2003 de la narrativa de Madres y 
Abuelas de Plaza de Mayo, que funcionó como legitima-
ción ideológica del kirchnerismo y supone una reivindica-
ción de la militancia armada que elude la responsabilidad 
de las guerrillas en sus acciones. Frente al olvido estatal de 
las víctimas causadas por esas organizaciones y frente a la 
subordinación o equiparación de los civiles en las narrati-
vas militares, quedaba un espacio vacío de representación 
que el CELTyV apunta a llenar con un discurso que res-
ponde a la visión militar exclusivamente desde el espacio 
civil. En este marco, LOM es un producto de ese proceso 
de difusión de las acciones guerrilleras y de reconocimien-

5 	 El CELTyV se enmarca en la constitución del objeto discursivo terrorismo en el “Otro enemigo” 
del orden social que Pilar Calveiro señala como parte de la matriz hegemónica global ante la 
conformación del mundo unipolar dirigido por Estados Unidos y el fin de la amenaza del comu-
nismo. El terrorismo, cuyo sentido se ha estabilizado en las legislaciones antiterroristas como un 
fenómeno reducido a las organizaciones insurgentes provenientes de la sociedad civil, tuvo una 
intensificación de su empleo, sobre todo desde los atentados del 11 de septiembre de 2001. El 
CELTyV se ampara en esa determinación, que excluye a los Estados de la comisión de delitos de 
terrorismo dada su funcionalidad al statu quo, para cuestionar a las organizaciones armadas de 
los años setenta a partir del reforzado juicio contrario a ese tipo de organizaciones, considerando 
a las guerrillas como parte de ellas. Ver (Calveiro, 2012). 
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to de las víctimas que provocaron, en el cual se cristaliza 
la acumulación de esa organización. Llamaremos a este 
relato la memoria militar de las víctimas civiles, expresión 
de un giro que pretende complementar desde ese sujeto el 
martirio de los oficiales de las Fuerzas Armadas muertos 
en combate.

Al considerar a ETA como el origen de la narrativa de la 
guerra antisubversiva y a LOM como la cristalización de la 
narrativa de los civiles, ambos textos muestran desplaza-
mientos del campo discursivo de las memorias militares. 
Tales cambios se tornan significativos al expresar, puestos 
en serie, las variantes e invariantes de esa matriz discursi-
va. Consecuentemente, el análisis se torna relevante en la 
comprensión de sus alteraciones ideológicas y de los proce-
sos sociales que las causaron.

2. Marco teórico

El marco teórico aplicado es el propuesto por la Escuela 
Francesa de Análisis del Discurso, la cual busca articu-
lar lenguaje e historia para formular interpretaciones a 
partir de la puesta en serie de textos remitidos a sus con-
diciones de emergencia sociohistóricas y a la lectura de 
las marcas que dejan en la materialidad de los textos. 
Considera las operaciones discursivas no como efectos 
intencionalmente provocados por las elecciones estraté-
gicas del sujeto empírico que enuncia, sino como deter-
minaciones de lo decible y lo pensable en un momento 
específico en función de los procesos históricos, sociales 
y políticos. Por ello, uno de los conceptos centrales que 
se utilizará es el de formación discursiva (FD), tal como la 
definió Michel Foucault (2002), como el sistema de re-
glas heterogéneas que determinan los objetos discursivos 
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(referencias), las posiciones enunciativas, los conceptos y 
las elecciones teóricas disponibles en un contexto socio-
histórico específico.

Otro de los conceptos centrales es el de escenografía, de-
finida por Doninique Maingueneau como “la escena de 
habla que el discurso presupone para poder ser enunciado 
y que en reciprocidad debe validar a través de la enuncia-
ción misma” (Maingueneau, 1996: 4). Bajo la premisa de 
que “en su propio desarrollo todo discurso pretende ins-
tituir la situación que lo hace pertinente”, la escenografía 
da cuenta del modo en que “se asocian la figura del enun-
ciador (el garante de la enunciación) y una figura corre-
lativa del destinatario, una cronografía (un momento) y 
una topografía (un lugar) de donde pretende surgir el dis-
curso” (ibíd.: 5). La finalidad de este aparato conceptual es 
describir el dispositivo enunciativo de un texto, partiendo 
de la base de que la adhesión de los lectores u oyentes a 
un discurso dado no se da como mera consecuencia de 
la transmisión de los contenidos o ideas que se expresan 
en él, sino a partir de una incorporación afectiva generada 
por la imagen que el enunciador construye de sí mismo 
en el texto (ibíd.: 3). Tal incorporación comprende tanto la 
producción del cuerpo discursivo del enunciador –al cual 
Maingueneau llama garante– como de la comunidad dis-
cursiva de sus adherentes, que se constituye en la identi-
ficación con las características de tal enunciador. El autor 
postula que esta imagen del enunciador puede ser descri-
ta en términos de su corporalidad –una forma de vestir y 
de moverse en el espacio social–, de su carácter –un haz 
de rasgos psicológicos– y del tono que se desprende de su 
decir. Tales rasgos no son necesariamente acordes a los 
del sujeto empírico que produce el texto, sino que son es-
tereotipos socioculturales que invisten el lugar simbólico 
del enunciador a partir del modo en que se dice el texto, 
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y que en virtud de tales pueden ser repuestos o atribuidos 
por los lectores.

Asimismo, la escenografía no está aislada del inter-dis-
curso: tal disposición específica de cada discurso está fun-
damentada en escenas validadas (ibíd.: 7), ya instituidas en la 
memoria colectiva, que constituyen estructuras semánticas 
independientes y descontextualizadas disponibles para ser 
reinvestidas en distintos textos. Estas escenas previas tie-
nen el carácter paradójico de ser exteriores al discurso (al ser 
previas a él), y a la vez, ser interiores (al ser configuradas de 
modo específico por él).

Finalmente, para el abordaje de los destinatarios se añadi-
rá el instrumental teórico de García Negroni y Tordesillas 
(2001). Definiéndolos como las entidades del discurso pre-
vistas o presupuestas en él como sus receptoras, están divi-
didos en tres tipos:

	 el alocutario o destinatario directo, “personaje a quien 
explícitamente se dirige la enunciación” a través de la 
segunda persona o vocativos (García Negroni y Tor-
desillas, 2001: 47) 

	 el destinatario indirecto, que siendo previsto por el 
enunciador del discurso “no forma parte de la rela-
ción de interlocución propiamente dicha y es por ello 
que nunca se lo designa con las formas de segunda 
persona” (ibíd.: 49) 

	 el destinatario encubierto, quien “a lo largo del dis-
curso es constituido como una no persona, como el 
tercero del que se habla pero al que sin embargo se le 
destinan actos (de advertencia, de amenaza o de des-
autorización de voz) ocultos en complejos ilocucio-
narios” (ibíd.: 53). Entre los recursos lingüísticos para 
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referir a él se encuentra el uso de la tercera persona 
acompañada de tales actos ilocucionarios de adver-
tencia y la negación polémica.6 

3. Análisis

Escenas validadas y cronografías

ETA es un libro atípico, en tanto rompe con las conven-
ciones fijadas para el dispositivo libro: su tapa no presenta 
la firma del autor y el texto en su totalidad no tiene ningún 
dato de edición. La única información que presenta sobre 
su producción figura en una nota marginal, en la esquina 
inferior derecha en letra pequeña, ubicada en una de las 
páginas en blanco finales del libro, que enuncia “PODER 
EJECUTIVO NACIONAL. NOVIEMBRE DE 1979”. En una 
suerte de metáfora del borrado de pruebas de los críme-
nes cometidos por el poder desaparecedor, el libro reduce 
al mínimo la firma del sujeto al cual imputarle la enun-
ciación de la obra. Si se considera la fecha señalada como 
fidedigna, el texto es posterior a la misión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) en nuestro 
país. Como parte de la propaganda destinada a legitimar 
el accionar de la dictadura, puesta en cuestión por las ac-
ciones de difusión realizadas desde el exilio y en las ma-
nifestaciones de las Madres de Plaza de Mayo, el régimen 

6 	 Según Benveniste (2002), la tercera persona (él/ella) constituye el lugar de la no-persona, aquél 
sobre el cual se habla, mientras que “yo” y “tú” son las personas que conforman la estructura del 
diálogo en la que se da la interacción. Por su parte, la negación polémica se constituye a raíz de 
que “todo enunciado negativo puede ser caracterizado como un diálogo cristalizado entre dos 
enunciadores […] cuyos puntos de vista necesariamente se oponen” (García Negroni y Tordesillas, 
2001: 57). Al negar, aunque no se explicite a quién, la posición negada corresponde al destinatario 
encubierto.
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lanza su consigna “Somos derechos y humanos” y produce 
este texto, destinados a justificar su represión sin asumir 
la dimensión de las violaciones a los Derechos Humanos 
cometidas.

 En su Prólogo, ETA exhibe con claridad la escena vali-
dada y la nueva escenografía que monta y que legitima su 
propia enunciación:

El 24 de marzo de 1976 las Fuerzas Armadas asumie-

ron el poder político en la República Argentina, junto 

con la responsabilidad de contener la disolución pro-

gresiva del Estado, el caos generalizado y la situación 

de extrema indefensión social en que se hallaba para, 

posteriormente, reencauzarla en la senda del orden, el 

trabajo fecundo y el progreso en democracia. 

A tres años de aquel día, el Gobierno Nacional cree 

un deber hacer público este documento, testimonio 

fidedigno de un proceso que data de veinte años atrás. 

[…] Sus jefes (del terrorismo, E.T.) huyeron a refu-

gios dorados y aquí dejaron –junto con su legado de 

sangre– a sus seguidores. Estos responden hoy de sus 

propios hechos y por aquel legado, sin que la sociedad ar-

gentina omita todos los esfuerzos para recuperarlos a su 

seno en el futuro.

[…] Al herir en sus valores más firmes a un pueblo pa-

cífico y libre, aquellos valores cobraron forma en una 

respuesta contundente, viril y sacrificada.

[…] Hoy, más que vivir el fin del terrorismo, Argentina 

vive el comienzo difícil de una era de madurez, de respon-

sabilidades asumidas con realismo. Las cicatrices son 
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memoria, pero también cimiento de una democracia 

fuerte, de un pueblo unido y libre. (PEN, 1979: 3)7

Por una parte, la escena validada es la que las Fuerzas 
Armadas habían buscado generar desde que ejecutaron el 
golpe de Estado en nuestro país: la “asunción” del poder 
por parte de esa institución en un contexto de debacle de 
la institucionalidad democrática provocada por el accionar 
“subversivo”. Por otra parte, se muestra que esa escena ha 
cambiado, pasando a instalar como escenografía “el fin del 
terrorismo” y el inicio de una “era de madurez”, debido a 
que los terroristas “responden hoy” por sus crímenes. Tal 
cronografía fundamenta también la explicitación de dos 
instrucciones ilocucionarias,8 en el sentido de Ducrot, que 
determinan un conjunto de macro actos de habla que el tex-
to en su totalidad realiza y que fundan un cambio de época. 

En primer lugar, al instituir “el fin del terrorismo”, al mos-
trar el accionar de la dictadura como una solución final y una 
“respuesta contundente, viril y sacrificada”, se realiza el acto 
ilocucionario de declarar la victoria que culmina el conflicto 
entre las Fuerzas Armadas y la “subversión”. Todo enfrenta-
miento armado requiere, para su conclusión, la ejecución de 
un acto de habla, ya sea el decreto del triunfo por parte del 
vencedor o el rendimiento por parte del vencido. Al finalizar 
lingüísticamente la confrontación y escribir la historia del 
vencido en sus propios términos, las Fuerzas Armadas ins-
tauran la primera memoria sobre la “guerra antisubversiva”. 

7 	 Las cursivas de las citas textuales nos pertenecen en todos los casos.
8 	 La teoría polifónica de la enunciación de Ducrot supone que el enunciado codifica instrucciones 

que califican su enunciación. Las instrucciones ilocucionarias comprenden aquellas por las cuales 
“el enunciado atribuye a su enunciación un cierto poder jurídico: el de obligar a actuar (en el caso 
de una orden o de una promesa); el de obligar a hablar (en el caso de una pregunta); el de hacer 
lícito algo que antes no lo era (en el caso de una autorización” (Ducrot, 1984, citado por García 
Negroni y Tordesillas, 2001: 148-149)
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Realización de la victoria militar –en el sentido de Austin 
del acto realizativo– y escritura hegemónica de la historia 
son dos caras de un mismo hecho: la demostración del “te-
rrorismo subversivo” como un mal ya terminado. 

En segundo lugar, el libro realiza un macro acto de habla 
proyectado al porvenir. En virtud del establecimiento den-
tro de los mismos enunciados de su victoria, emerge una 
segunda instrucción ilocucionaria: el deseo, por parte del 
locutor-enunciador, de que el terrorismo “ jamás se repita” 
en el país y no sea imitado por los “países hermanos”. Tal 
deseo funciona, dentro del archivo discursivo, como un eco 
que anticipa la clausura del período de violencia setentista 
que cristalizó de manera perdurable el Nunca Más, si bien 
este último agregó el terrorismo estatal como hecho antie-
jemplar y lo condenó en mayor grado.9 Para apoyar ese de-
seo de la no repetición de las guerrillas, el Prólogo de ETA 
se instituye a sí mismo como una experiencia social a trans-
mitir, un movilizador de reflexión y un material de com-
prensión dirigido a los “hermanos de afuera” que no han 
tenido contacto con hechos como el terrorismo, mientras 
que en relación al país se apela a la “gracia de Dios” frente a 
hechos ya conocidos por su pueblo.

En cambio, en LOM la inscripción temporal de las 
Palabras Preliminares es de radical pesimismo. El contexto 
de la reivindicación estatal de las memorias antidictatoria-
les de Madres y Abuelas de Plaza de Mayo invierte el futuro 
de fe y justicia proyectado por las Fuerzas Armadas en 1979:

9 	 El Prólogo al Nunca Más de 1984 decía: “las grandes calamidades son siempre aleccionadoras, 
y sin duda el más terrible drama que en toda su historia sufrió la Nación durante el periodo que 
duró la dictadura militar iniciada en marzo de 1976 servirá para hacernos comprender que úni-
camente la democracia es capaz de preservar a un pueblo de semejante horror, que solo ella 
puede mantener y salvar los sagrados y esenciales derechos de la criatura humana. Únicamente 
así podremos estar seguros de que NUNCA MÁS en nuestra patria se repetirán hechos que nos 
han hecho trágicamente famosos en el mundo civilizado”.
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Cuando hablamos de la década del setenta en la Ar-

gentina, inevitablemente asociamos ese tiempo con 

el dolor y con la lucha fratricida. Pero hay un dolor 

aceptado, reconocido, políticamente correcto, y otro 

que no se llora, que no se recuerda, al que no se le rin-

de homenaje.

Las víctimas del terrorismo en la Argentina quedaron 

olvidadas para la Historia. El padecimiento de estas 

personas fue menospreciado por no haber sido oca-

sionado por agentes gubernamentales. Quien debió 

protegerlas, no lo hizo. (Manfroni y Villarruel, 2014: 9)

Las Palabras Preliminares comienzan con una escena va-
lidada: la cronografía de la Memoria Completa que carac-
teriza a los años setenta como una lucha fratricida cuya cla-
ve es el dolor. Sin embargo, al pasarse a la escenografía, se 
muestra al presente como signado por la ruptura del dolor 
único en dos: el de las víctimas de las Fuerzas Armadas (los 
“agentes gubernamentales”) que forma parte de la memo-
ria oficial y es valorado, y el de las víctimas del terrorismo, 
que inversamente son menospreciadas, desprotegidas, no 
reconocidas y rechazadas por el poder público que debería 
encargarse de lo contrario. Hay un pasaje, entre la escena 
validada y la escenografía, de la expresión en términos de la 
subjetividad de los autores que firman el prefacio en proce-
sos mentales y de decir (“Cuando hablamos de los años seten-
ta, asociamos ese tiempo con el dolor y la lucha fratricida”) a 
procesos existenciales y materiales (“hay un dolor aceptado 
[…] y otro que no se llora […] las víctimas quedaron olvida-
das para la Historia”) que confieren un efecto de objetividad 
a la lucha entre hermanos, presupuesta en adelante como 
verdadera para la historia. De un Estado protector en ETA 
se pasa a otro que ha renegado de sus responsabilidades, al 
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punto tal que los antiguos encargados de la disolución de la 
institucionalidad democrática y autores de asesinatos son 
reivindicados por el poder:

De otra manera, no se explicaría que los autores de 

aquellos crímenes aparezcan hoy como jueces del 

resto de la sociedad, pidiendo cuentas sobre lo que 

cada quién ha hecho en el pasado, cuando a ellos se 

les está regalando el olvido; censurando las omisiones, 

cuando no pueden poner a la luz sus propias acciones; 

pontificando sobre la moral, cuando ni siquiera han 

confesado públicamente sus delitos. (Manfroni y Vi-

llarruel, 2014: 11)

Si ETA mostraba el fin del terrorismo, en LOM consta lo 
erróneo de esas expectativas jubilosas, con un terrorismo 
que no solo sigue existiendo en sus sobrevivientes, sino que 
incluso ha impuesto su interpretación del pasado. Los terro-
ristas que en 1979 estaban, en boca de las mismas Fuerzas 
Armadas, “respondiendo por su legado de sangre” remitien-
do sin admitirlo a su exterminio clandestino,10 treinta y cin-
co años después ya no responden por sus hechos y el poder 
los ha perdonado. Tal caracterización de hipocresía del terro-
rismo conlleva a que la escenografía del texto, marcada por 
la complicidad del poder, sea un verdadero “reino del revés”, 

10 	 En Los otros muertos hay un olvido de este enunciado de la matriz militar: se parte del supuesto 
de que no se ha realizado “justicia” de ninguna manera en relación al terrorismo, como si los 
“abusos” de las Fuerzas Armadas estuvieran escindidas de la idea de un castigo. En este plano se 
produce una de las operaciones discursivas de disputa al Nunca Más: nunca se califica al accionar 
dictatorial como terrorismo de Estado o de dictadura militar, sino que se lo juzga en términos de 
“abusos” cometidos en el marco de una represión legítima, borrando toda diferencia de grado 
entre el accionar militar y el de las guerrillas. Asimismo, como ya se señaló, al desplazar el término 
“subversión” por “terrorismo”, se prescinde de que la dictadura operó en la modificación radical 
de todos los planos de la vida social y provocó víctimas más allá de la violencia armada.
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un disparate y una sinrazón, donde las víctimas de las gue-
rrillas son olvidadas y sus victimarios han sido convertidos 
en héroes del país (Manfroni y Villarruel, 2014: 11). En razón 
de ello, el texto se presenta con el objetivo de visibilizar a 
las víctimas civiles de las guerrillas y entablar una “discu-
sión sincera” sobre la década del setenta que las considere. Al 
plantear que la situación presente es un “verdadero reino del 
revés”, el enunciado de LOM remite como eco a la cronogra-
fía de victoria de las Fuerzas Armadas en ETA. La inversión 
característica del presente en LOM es la irrealización de las 
expectativas de las Fuerzas Armadas sobre la eliminación 
del terrorismo y un futuro de justicia según sus términos.

4. Ethos discursivo

Considerando su cronografía que legitimaba su enuncia-
ción en la evaluación de la victoria y en la refundación de 
un país justo, en progreso y democracia, el ethos discursivo 
del Prólogo de ETA se presenta con solemnidad, adoptando 
la tercera persona para referir a sí mismo, en un recurso de 
distanciamiento:

El 24 de marzo de 1976 las Fuerzas Armadas asumie-

ron el poder político en la República Argentina, junto 

con la responsabilidad de contener la disolución pro-

gresiva del Estado, el caos generalizado y la situación 

de extrema indefensión social en que se hallaba para, 

posteriormente, reencauzarla en la senda del orden, el 

trabajo fecundo y el progreso en democracia. 

A tres años de aquel día, el Gobierno Nacional cree un 

deber hacer público este documento, testimonio fide-

digno de un proceso que data de veinte años atrás.
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Frente a ellos (los terroristas), el pueblo y la fuerza le-

gítima. 

La Nación Argentina ofrece este testimonio al país y al 

mundo libre. (PEN, 1976: 3)

En el despliegue del texto las Fuerzas Armadas convier-
ten progresivamente su propia identidad y sus propias 
creencias en el fundamento de la Nación. En la primera 
cláusula, se presenta a las Fuerzas Armadas como insti-
tución del Estado que asume el poder, contrastando con la 
usurpación del poder que efectivamente realizaron y re-
servando ese término peyorativo hacia las organizaciones 
terroristas. En el sintagma “Gobierno Nacional” sostiene 
la consolidación de las tres armas ya no como una insti-
tución específica del Estado, sino como su representación 
coyuntural, evocando a la Nación como su espacio de per-
tenencia. En “fuerza legítima” ya no refiere a la dispersión 
de las Fuerzas Armadas, sino a su unión amparada por la 
validez por representar al pueblo, formando ambos co-
lectivos un bloque unido en contra del enemigo terrorista. 
Finalmente, “Nación Argentina” funde al enunciador que 
ofrece su testimonio con la Nación como colectivo. De ser 
una institución puesta al servicio del reordenamiento del 
país, pasa a convertirse en el origen o el organismo del 
cual el pueblo se desprende. De este modo, el despliegue 
del texto conduce a una progresiva exaltación megalóma-
na del aparato represivo estatal, apuntando a confundir el 
ethos de las Fuerzas Armadas con el ethos de la Nación.

El ethos discursivo de ETA se configura en virtud de ras-
gos socioculturales atribuidos tradicionalmente a las 
Fuerzas Armadas en nuestro país. Por una parte, el tono 
del texto oscila entre la felicidad que desea para el futuro, 
el horror del pasado que se deja atrás y la mesura frente a 
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la era de madurez que instala. Estos tonos, con predomi-
nio del último, se articulan con el carácter que inviste al 
enunciador. En su llamamiento a “una etapa de madurez, 
de responsabilidades asumidas con realismo”, el ethos se 
presenta como alguien adulto, que ha comprendido el ser 
de las cosas por la experiencia y la obligación de hacer-
se cargo de lo que le corresponde, y que en virtud de su 
superioridad insta a su destinatario –el pueblo– a hacer 
lo mismo. Tal ethos constituye el anti-ethos de la juventud 
armada “vencida”.11 Asimismo, muestra un carácter fir-
me: valora el orden y juzga positivamente la decisión del 
pueblo. Sin embargo, también se presenta a sí mismo de 
modo sensible: 

Este informe es, pese al contenido sobrecogedor, un 

mensaje de fe y reconocimiento en la fuerza de la li-

bertad, de la justicia y del amor a la vida.

11 	 Frente a la “madurez”, la “responsabilidad” y el “realismo” con que se presentaron los militares, 
en su condena con el kirchnerismo se reivindica su anti-ethos: la “juventud”, la “irresponsabilidad” 
–al valorarse ciegamente su accionar armado y la violación del orden establecido– y la “fantasía” 
utópica de los guerrilleros por un mundo socialmente justo. Este contraste discursivo entre el 
ethos militar y el ethos militante presta un fundamento a la lectura “generacional” propuesta 
por Héctor Leis en sus memorias sobre los años setenta, entendiendo que la violencia del período 
estuvo signada parcialmente por una simbólica del parricidio. Según esta lectura las Fuerzas Ar-
madas (los padres, nacidos en la generación del cuarenta), herederos de una tradición férreamen-
te asociada al orden, habrían sido confrontados por los hijos rebeldes nacidos en la generación 
del sesenta quienes, agregamos nosotros, invertían su carácter. De allí que la “respuesta adulta, 
viril y sacrificada” que se afirma en el Prólogo contra el terrorismo pueda leerse, también, en 
clave paterna en su sentido machista: ante la desobediencia del hijo, el padre responde de modo 
contundente, asumiendo su rol de ordenador. Leis cita, como un caso ejemplar de esta simbóli-
ca, el caso del general Alsogaray, quien le preguntó a un prisionero del Ejército Guerrillero del 
Pueblo (EGP) –uno de los primeros intentos guerrilleros del país, brutalmente desmantelado– las 
razones de su apoyo a la acción armada, porque su hijo también la estaba llevando a cabo y quería 
comprender sus causas. 
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[…] También hubo quienes perdieron la vida. La Re-

pública debe homenaje permanente a los que cayeron 

por defenderla y guarda piedad para los que la ataca-

ron. (PEN, 1979: 3)

La calificación del contenido como sobrecogedor, la ins-
cripción del discurso en el valor de la libertad, la justicia y 
el amor a la vida, el dolor que fundamenta el homenaje de 
los militares caídos y la “piedad” dirigida hacia el enemigo 
expresan rasgos católicos que, al mismo tiempo que descri-
ben lo ocurrido en el registro de lo doloroso, acarrean una 
esperanza redentora desprendida de su accionar.

Por su parte, en LOM el tono que prevalece es el de la de-
nuncia: los autores, parte de la sociedad civil, se posicionan 
a sí mismos en un espacio de resistencia contra el poder y 
su inequidad de trato, su injusticia y su inmoralidad. De 
este tono puede reconstruirse el carácter del enunciador, 
definido por su superioridad moral que, en el discernimien-
to de lo bueno y lo malo, puede también distinguir lo justo 
de lo injusto:

En primer lugar, se tejió una estrategia jurídica encami-

nada a evitar que los crímenes cometidos por miem-

bros de organizaciones (terroristas) fueran declarados 

delitos de lesa humanidad... con la clara intención de 

beneficiar a los amigos y aliados de la administración 

de los Kirchner en Argentina –cuando no a algunos de 

sus propios miembros. […] Además, por otro lado, esto 

es grave porque, frente a una confrontación sangrien-

ta que cubrió de luto a miles de familias de ambos la-

dos de la contienda, la aplicación de una regla elaborada 

para una sola de las partes representa una injustificable fal-

ta de equidad.
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Pero aun si se considera semejante el horror de seme-

jante desnaturalización del derecho, el cinismo de ese 

ardid con apariencia legal que contribuyó a aumentar 

la injerencia del poder político sobre la justicia, eso 

no fue lo peor. Lo más grave […] lo que llevó al agravio 

a las víctimas a un nivel superlativo, fue el deslizamiento 

de aquella maniobra jurídica al plano moral. (Manfroni y 

Villarruel, 2014: 10)

Al marcar que la estrategia jurídica evita la condena de 
las guerrillas por lesa humanidad, presupone que sus ac-
ciones armadas son condenables dentro de esa categoría; 
al exhibir al poder distorsionando la ley y presentar a los 
criminales como “amigos y aliados” del gobierno kirch-
nerista e incluso como parte de él, se prueba su complici-
dad. Finalmente, al marcar la injerencia del poder sobre la 
justicia y al violar el principio de equidad por usar varas 
distintas para juzgar a actos considerados equivalentes por 
el enunciador, se considera al poder como antirepublica-
no y antidemocrático. En oposición a su carácter cínico, al 
horror de manipular el derecho y emplearlo para crear un 
ardid de apariencia legal y una maniobra jurídica, el ethos se 
presenta como un conocedor del derecho, un defensor de la 
institucionalidad democrática y republicana, un crítico del 
crimen y de la arbitrariedad del poder, y como un repre-
sentante del bien y de la verdad. Por otra parte, la superiori-
dad moral se acompaña, nuevamente, de la mesura. El ethos 
se muestra a sí mismo como ecuánime, capaz de reconocer 
tanto el dolor de las víctimas del accionar militar del último 
régimen de facto como el de las víctimas del terrorismo:

Este libro se propone, entonces, contribuir a impulsar 

una discusión necesaria y sincera sobre una época que 

representó un intenso dolor para miles de argentinos; 
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algunos por haber sufrido abusos por parte de fueras 

gubernamentales y otros por haber sido blanco de una 

agresión terrorista. (Manfroni y Villarruel, 2014:12)

Este ethos prolonga la posición enunciativa de la Memoria 
Completa, cuya legitimidad radica en la valoración de la hu-
manidad de todos los hombres, en oposición a la memoria 
de Madres y Abuelas de Plaza de Mayo que solo reconoce a 
las víctimas provocadas por las Fuerzas Armadas descono-
ciendo las provocadas por sus hijos y nietos. Por responder 
ante una situación injusta, el ethos se legitima a sí mismo 
presentándose en el lugar políticamente incorrecto que seña-
la la impunidad de los asesinos y la complicidad del poder 
en su ocultamiento, sin dejar de reconocer el dolor de los 
familiares de los “abusados” por las Fuerzas Armadas. Tal 
incorrección y causa justa refuerza la validez de su figura a 
través de la valentía y la empatía que muestra hacia las vícti-
mas ignoradas. Este último rasgo expresa la función de in-
corporación del ethos: a través de características consideradas 
positivas por las víctimas olvidadas, se da forma a ese grupo 
social del cual el enunciador se posiciona como portavoz.

Se aprecia, consecuentemente, una continuidad del ethos 
de las Fuerzas Armadas en el ethos de los autores de LOM: un 
carácter mesurado, bueno, justo, que se expresa en su defensa 
de la democracia y la República. Sin embargo, también hay 
un borrado de ciertas marcas: el vínculo entre el enunciador 
y la religión católica, la prescindencia del ethos como encar-
nación de la Nación y la virilidad que se atribuía en ETA.

5. Destinatarios

Los destinatarios comunes a ambos textos son el pueblo 
argentino, la sociedad argentina, el terrorismo, la subversión 
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–de modo desplazado en LOM–, y los familiares y amigos 
de los mártires, aunque en varios casos con variaciones en 
sus estatutos y relaciones con el enunciador. El resto del aná-
lisis se dirigirá a explorar esos cambios.

En cuanto al terrorismo y la subversión, en ambos textos 
aparecen como el opositor al que se dirigen las denuncias, 
advertencias y descalificaciones, manteniendo de manera 
unívoca el estatuto de destinatarios encubiertos. Del pri-
mero de esos destinatarios, los textos indican:

La Primera Parte –cuerpo principal– tiene por objeto 

describir la acción violenta del terrorismo […] De tal 

manera puede apreciarse la naturaleza criminosa de 

sus fines, de sus técnicas y de sus frutos. Medios y fines 

que rehúyen la luz, hombres que requieren clandestinidad, 

la oscuridad que oculte las notas subhumanas de su ser y de 

su hacer. Y cuando entienden que el terror diseminado 

les ampara, cuando aparentan mostrar el rostro, este 

resulta en verdad la máscara del odio ciego y violencia 

descontrolada. (PEN, 1979: 3)

La verdad es que, entre 1969 y 1979, los medios de 

prensa registran 4380 bombas colocadas por organi-

zaciones clandestinas en distintos lugares; a eso hay 

que sumar tiroteos en la vía pública, copamientos de 

edificios, desvíos de aeronaves y tantos otros hechos 

que afectaron a sectores indiscriminados de la población. 

Todo ello sin contar que existen miles de atentados y 

víctimas no registradas por la prensa. (Manfroni y Vi-

llarruel, 2014:13)

En la investigación desarrollada por CELTyV no es-

tán incluidas aquellas personas que fallecieron días, 

meses o años después de los atentados, a consecuencia 
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de las lesiones psicológicas o físicas producidas por el 

hecho. (ibíd.: 18-19)

Este destinatario encubierto irrumpe en ambos casos 
en la forma de una violencia criminal sin causa y sin ori-
gen. Se conserva una linealidad entre el carácter “descon-
trolado” de la violencia provocada por el terrorismo y lo 
“diseminado” del terror en ETA, y el daño a sectores “in-
discriminados” de la población en LOM, aunque con esta 
última denominación también se introduce la noción del 
Derecho Internacional Humanitario que incorpora ese 
rasgo como propio de los crímenes de Lesa Humanidad.12 
La indeterminación de las víctimas es atribuida en ambos 
textos a factores psicológicos: el “odio ciego” y la “oscuri-
dad” asociada al mal, en ETA, términos prolongados en 
el nombre de la primera parte de LOM, “hacer el mal sin 
mirar a quién”. La metáfora visual, dirigida a mostrar la 
falta de criterio de la violencia aplicada por las guerrillas, 
presenta un desplazamiento sutil: si la ceguera es una im-
posibilidad absoluta de ver, en LOM se focaliza el carácter 
responsable, en tanto que pudiendo ver los terroristas no 
lo hicieron e incurrieron en el mal. Otro cambio se da en 
la deshumanización que plantea ETA de los terroristas, al 
hablar de las “notas subhumanas de su ser y de su hacer”, 
que en LOM está ausente y que remite a la construcción 
del terrorismo como “Otro”, objeto de un estado de ex-
cepción que reducía a sus miembros a ser una nuda vida 
destructible por el accionar estatal. Por su parte, respecto 
de la subversión, indica ETA:

12 	 La indiscriminación es un rasgo asociado a la generalidad, una de las características que tiene que 
tener el ataque sistemático e intencional de una organización insurgente o un Estado sobre una 
población civil para ser tipificado como crimen de lesa humanidad, según el Estatuto de Roma.

Violencias_interior.indd   147 28/12/17   12:18



Ezequiel Torres148

Se ha comprobado que aquélla (el terrorismo) existe 

en virtud de que antes y durante su desarrollo, la ideo-

logía de la muerte se introdujo y dominó la educación 

y la cultura, el sector del trabajo, la economía y la justicia. 

Es por eso que la segunda a quinta parte de este infor-

me tienen por objeto hacer conocer: los Objetivos, Es-

trategias Técnicas y procedimientos utilizados por la 

subversión para infiltrarse, controlar desde su interior, 

orientarlas hacia el apoyo de la lucha armada, a cada 

una de las instituciones de cada uno de los sectores que 

integran la sociedad argentina. […] Para cada sector la 

subversión elaboró y puso en marcha una metodología, 

todas convergentes al fin común de destruirlas, para-

lizarlas o dominarlas. (PEN, 1979: 3)

Si bien en LOM no se utiliza el término “subversión”, res-
pondiendo al desplazamiento de la matriz de la memoria 
completa del enfrentamiento hacia el terrorismo, en su 
texto se le atribuyen sus características al poder político 
del kirchnerismo. Durante su mandato, la educación se vio 
afectada en tanto que “el poder público no les garantizó (a 
las nuevas generaciones, E.T.) el conocimiento completo de 
lo sucedido en el pasado reciente” (Manfroni y Villarruel, 
2014: 17); la cultura naturalizó el pretendido heroísmo de 
los guerrilleros, afectada por una “corrupción del lenguaje” 
favorecida por los medios de comunicación, y la justicia fue 
degradada al ser puesta al servicio de su protección (ibíd.: 
10-11). Si la “subversión” era definida como la infiltración 
de las instituciones para la extensión de una ideología de 
muerte, el accionar del kirchnerismo y de las organizacio-
nes de Derechos Humanos antidictatoriales y la incidencia 
de sus posturas en el terreno de la justicia entabla una conti-
nuidad con lo denotado por aquella noción. Desde su punto 
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de vista, al encubrir y reivindicar la ideología de muerte, 
siguen reproduciéndola en el presente. Los rasgos de la 
“subversión” aparecen repetidos en el poder, si bien pres-
cindiendo de ese amplio concepto negativamente valorado.

Asimismo, en LOM existe otro destinatario encubierto: los 
defensores de la memoria de los militares mártires:

Nuestro enfoque sobre las víctimas procedentes de 

la población civil no significa que las víctimas de las 

fuerzas armadas o de seguridad no deban ser recor-

dadas. (Manfroni y Villarruel, 2014: 13)

[…] los muertos y heridos en confrontaciones armadas 

no han sido incluidos a fin de evitar discusiones sobre 

las particularidades de tales confrontaciones. Esto no 

significa que esos muertos y heridos no merezcan un 

homenaje cuando su integridad física hubiera sido le-

sionada en un combate llano y abierto con los grupos 

clandestinos; pero ello demandaría una investigación 

adicional que escapa a los tiempos y espacios del de-

sarrollo de este libro. (Manfroni y Villarruel, 2014: 14)

Si en el Prólogo de ETA se marca la necesidad de ho-
menajear a “quienes perdieron la vida”, en las Palabras 
Preliminares de LOM ese imperativo sigue existiendo; 
sin embargo, el empleo de las negaciones polémicas re-
plica tácitamente a una acusación contra los enunciadores 
por reducirse a hacer su libro solo sobre los civiles.13 Ese 

13 	 En este sentido, puede sostenerse que los “otros muertos” a los que refiere el título del libro no 
solo entabla una polémica con las memorias militantes y de Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, 
mostrando a los asesinados por las guerrillas en contraste con los “muertos” del terrorismo esta-
tal, sino también respecto a las memorias militares que les daban un lugar subsidiario. La irrup-
ción de esta polémica encubierta es un índice del desplazamiento que tal memoria civil implica 
para un campo discursivo hegemonizado por el protagonismo de los miembros de las Fuerzas 
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punto de vista es el propio de la memoria de los mártires, 
de modo que el enunciado responde a una hipotética ob-
jeción proveniente de ese espacio discursivo del que de-
riva y al que tensiona por desplazar el centro de atención 
de los militares a las víctimas civiles de las guerrillas. El 
tono, sin embargo, no es hostil: se explicita que el recorte 
sobre la memoria de las víctimas civiles no implica una 
oposición, sino una alianza, con los oficiales asesinados 
en combate. Hasta tal punto se enfatiza la pertenencia al 
campo discursivo de las memorias militares, que se des-
liza el uso de la palabra “víctimas” para referir tanto a ci-
viles como a los combatientes, violando la limitación im-
puesta al término por el CELTyV. 

El pueblo argentino, la sociedad argentina y las víctimas

Mientras que en la visión triunfalista de ETA el pueblo 
en su totalidad es presentado como la víctima del accio-
nar de las guerrillas, acorde con las ideas y objetivos de las 
Fuerzas Armadas, en LOM ese pueblo se ha escindido de 
tales agredidos:

Es su destinatario primero el Pueblo de la Nación, 

sujeto pasivo inicial de un fenómeno sangriento que 

nunca mereció, y partícipe invalorable y decidido de 

la superación final.

Al herir en sus valores más firmes a un pueblo pacífico 

y libre, aquellos valores cobraron forma en una res-

puesta contundente, viril y sacrificada. 

Armadas.
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Las cicatrices son memoria, pero también cimiento 

de una democracia fuerte, de un pueblo unido y libre. 

Un pueblo que aprendió duramente que el abuso de 

la libertad es causa de enfermedad social, pero que el 

terrorismo totalitario es la muerte inexcusable de la 

libertad. (PEN, 1979: 3)

El pueblo argentino podrá así conocer el sufrimiento 

de miles de ciudadanos inocentes que, en plena demo-

cracia, no logran una reivindicación de sus derechos 

humanos, desconocidos desde hace más de treinta 

años, ni son tomados en cuenta en los análisis de la his-

toria de los setenta. (Manfroni y Villarruel, 2014: 15)

Estos (los seguidores de los jefes guerrilleros exilia-

dos) responden hoy de sus propios hechos y por aquel 

legado, sin que la sociedad argentina omita todos los es-

fuerzos para recuperarlos a su seno en el futuro. 

Lo más grave, lo que completó el ciclo de esta gran 

burla a la sociedad argentina… 

Los motivos de este verdadero “reino del revés”, los 

motivos inmediatos de esta sinrazón yacen en el es-

tado de ignorancia culpable de una sociedad que supone 

–o decide cómodamente aceptar– que los guerrilleros úni-

camente se defendían de una dictadura que los masacraba. 

(Manfroni y Villarruel, 2014: 10)

La sociedad argentina todavía está en deuda con la 

Historia. (ibíd.: 20)

La separación entre las víctimas y el pueblo en LOM da 
cuenta de un proceso social que ha generado la vigencia de 
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la memoria oficial para las memorias militares: la fractura 
del pueblo unido al que referían las Fuerzas Armadas triunfales. 
En ETA presentado favorablemente como “unido”, “libre”, 
colaborador con los militares contra el terrorismo (“partí-
cipe activo e invalorable de la solución final”) y en primera 
instancia mostrado como una “víctima pasiva de un fenó-
meno sangriento que nunca mereció” (lo cual presupone 
la posibilidad de que un pueblo merezca tales sufrimien-
tos), en LOM el pueblo ya no es una víctima, sino que, al 
contrario, es ignorante de lo vivido por los atacados por las 
guerrillas. Por un lado, el pueblo y la sociedad son vistas 
como engañadas por un poder público que oculta la verdad 
sobre los años setenta, en tanto que se declara que con el 
libro “el pueblo argentino podrá conocer las historias de 
miles de ciudadanos inocentes” y que el poder público ha 
hecho “una gran burla a la sociedad argentina”. Si en ETA 
la sociedad era un agente de exclusión del terrorismo que 
“no omitiría el esfuerzo” de reintegrar a sus miembros en 
su interior, en LOM se la presenta como equivocada en su 
extrema integración de los mismos al cuerpo del país, al 
punto que se convierten “en jueces del resto”. Por otra parte, 
al marcar que la ignorancia de la sociedad es culpable debido 
a que ha “aceptado cómodamente o supone” que las guerri-
llas han actuado solo contra la dictadura, se la acusa de no 
implicarse con su propio pasado porque no se siente invo-
lucrada con esas víctimas. La sociedad ya no es una pasiva e 
ingenua víctima del poder kirchnerista, sino cómplice por 
omisión del mismo.

De este modo, en LOM hay una semejanza muy fuerte 
entre los opositores y la sociedad, convertida en destinata-
ria indirecta del libro. La diferencia entre ambos radica en 
que los adversarios son conscientes perpetradores de una 
política de memoria y de Derechos Humanos que desco-
noce la responsabilidad de las guerrillas en la violencia del 
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período, mientras que el pueblo y la sociedad en virtud de 
su falta de saber –aunque sea cómplice– aún son plausibles 
de ser convencidos de su error. 

Conclusiones

Del análisis de las escenografías de ambos textos se iden-
tifican continuidades y rupturas que caracterizan a la for-
mación discursiva de las memorias militares. Se desprende 
una historización de los diversos componentes del disposi-
tivo de enunciación de los textos en donde se permean los 
cambios históricos experimentados por la matriz militar.

Si bien el ethos ha cambiado de espacio institucional, 
de ser las Fuerzas Armadas a representantes civiles acor-
des ideológicamente con ellas, se visibiliza un conjunto 
de constantes que permite delimitar las características del 
enunciador promovido por esa formación discursiva. El or-
den, la rectitud, la mesura, la responsabilidad, la represen-
tación del bien y la intervención a favor de la democracia 
y la República son rasgos constantes del ethos: en LOM, sin 
ser militar, el enunciador se presenta como llevando a cabo 
la misma batalla que las Fuerzas Armadas por el bien y el 
país, ante un declive institucional promovido por el kirch-
nerismo, caracterizado como un gobierno antidemocrático 
y antirepublicano cómplice del terrorismo. La valoración 
de la intervención de las Fuerzas Armadas en sus intentos 
por detener a las guerrillas y la vocación de homenajear a 
sus víctimas constituyen parte de su discurso. En cuanto a 
la contradestinación, la semejanza del terrorismo en los dos 
textos (aunque LOM focaliza en mayor grado la responsa-
bilidad de las guerrillas, en lugar de su deshumanización) y 
la persistencia de la “subversión” dividida en los distintos 
planos en donde se expresa, dan cuenta de la vigencia del 
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conflicto originado durante los años setenta, reactivado 
por el régimen de memoria hegemónico instalado por el 
kirchnerismo.

El hecho de que LOM se legitime en una cronografía de 
debacle institucional, inversa a la de ETA, muestra que el 
anhelo de “ justicia” y “orden” proyectado en el texto mili-
tar de 1979 sigue funcionando como parámetro para eva-
luar el presente dentro de esa formación discursiva. El sue-
ño militar de un terrorismo finalizado y de la existencia 
de un pueblo y una sociedad victimizadas y unidas con las 
Fuerzas Armadas en el repudio a las guerrillas, se ha con-
vertido en la pesadilla de un terrorismo que pervive en sus 
sobrevivientes, amparado por un poder perverso y un pue-
blo y una sociedad ignorantes, separados de las víctimas. 
Dirigiéndose indirectamente al pueblo a través de la terce-
ra persona, índice de la fractura entre el enunciador y esa 
entidad al excluirla de la estructura del diálogo, el Prefacio 
de LOM instruye la reunión de la sociedad argentina con 
las víctimas del terrorismo y las Fuerzas Armadas. Si bien 
sin desconocer los “abusos” que estas últimas perpetraron, 
lo hace justificando el régimen de facto, invisibilizando la 
ideología que lo posibilitó, la maquinaria de exterminio 
clandestino y las responsabilidades de la institución en su 
devenir antidemocrático. 

En cuanto a las diferencias, los desplazamientos se pro-
ducen en dos planos. En primer término, en relación a la 
reivindicación del exterminio producido por la dictadura 
militar que ETA oculta, pero exalta, mientras que LOM se 
distancia de él, aunque al mismo tiempo lo mitiga redu-
ciéndolo a ser “abusos”. En segundo término, los cambios 
se originan en relación al espacio discursivo que el CELTyV 
brega por abrir dentro del campo discursivo de las me-
morias militares sobre el pasado reciente. Pese a las con-
tinuidades entre LOM y la matriz que reivindica, el texto 
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evidencia los conflictos que genera la creación de una me-
moria de los civiles sin centro en los militares. Aunque se 
valida en la narrativa de la Memoria Completa y la lucha 
fratricida y recupera varios rasgos discursivos de la memo-
ria de los mártires, la destinación encubierta por medio de 
negaciones polémicas muestra la necesidad de justificar –a 
ocho años de la formación del CELTYV– su enfoque ante 
esa matriz. La ruptura que genera el protagonismo de los 
civiles requiere explicitar la alianza entre ambos sectores, 
vertebrados por un relato que en sus semejanzas interdis-
cursivas construye una asociación entre la inocencia y el 
martirio. Asimismo, al mostrar empatía hacia los civiles, al 
responder por el silencio que la memoria estatal ha insta-
lado sobre ellos y cristalizar un archivo probatorio de su 
existencia, el ethos discursivo se construye a sí mismo como 
el portavoz de ese grupo social al que modela como su co-
munidad discursiva.

En conclusión, en estas torsiones y continuidades de las 
escenografías se verifica el impacto que las memorias del 
Nunca Más y de Madres y Abuelas de Plaza de Mayo han 
provocado en las entidades e inscripciones legitimadoras 
de las memorias militares, la persistencia de una imagen 
del enunciador y del mundo deseada por la matriz militar 
y los intentos por formular un relato que penetre en la res-
ponsabilidad de la izquierda armada. 
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 CAPÍTULO 6 

¿Sueñan las elecciones con delitos informáticos?

Guido Gamba

 
 
 
 
 
 
Introducción: El voto electrónico en la Ciudad  
de Buenos Aires

Las elecciones para Jefe de Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires del año 2015 se llevaron a cabo con una sor-
presa: el uso de máquinas de voto electrónico. La elección 
del término “sorpresa” no es gratuita. En tiempo récord, el 
Poder Ejecutivo de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
resolvió contratar máquinas de “emisión de voto y escru-
tinio” a la empresa Magic Software Argentina S. A., lue-
go de haber llamado a licitación a mediados de enero del 
20151 y de haber reglamentado el Régimen Normativo de 
Boleta Única y Tecnologías Electrónicas el 14 de noviem-
bre de 2014.2 Un avance tan ágil y rápido a favor del voto 

1 	 A la licitación se presentaron “MSA S. A.” y la empresa venezolana “Smartmatic”, quienes más 
tarde habrían de presentar un amparo contra el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, consi-
derando parcialidad en la dirección de la licitación. El recurso de amparo fue rechazado por el 
Juzgado Contencioso Administrativo y Tributario N°11.

2 	 Más en detalle, la implementación del voto electrónico en la Ciudad de Buenos Aires comienza un 
poco antes, en diciembre del 2013, con la aprobación de la Ley 4894. En su Anexo II, se regula la 
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electrónico suponía una serie de desafíos muy complica-
dos para la capacitación y formación de las autoridades de 
mesa y fiscales partidarios. Es más, como instancia previa, 
hubo una limitada cantidad de máquinas de prueba en las 
Primarias Abiertas Simultaneas y Obligatorias (P.A.S.O.) de 
las elecciones generales, solo unos meses más temprano. En 
comparación, la introducción del sistema en Salta en el año 
2009 se caracterizó por una marcada gradualidad, comen-
zando en la localidad de San Lorenzo para luego, en el año 
2011, llevarlo a un tercio del padrón sumando las localida-
des de Orán, Metán, Salta Capital, Cafayate y La Caldera. 
Recién en el año 2015 se implementó el sistema de voto 
electrónico en la totalidad de la provincia.3

Así las cosas, en su momento, la celeridad del proceso de 
implementación y su legitimidad constitucional no fueron 
la única controversia en torno al voto electrónico. Bien al 
contrario, su introducción fue –y es– objeto de debate no 
solo en el discurso mediático sino también en la arena po-
lítica. Sin ir más lejos, hacia finales de junio del 2016, el 
presidente de la Nación Mauricio Macri –principal impul-
sor de la implementación de voto electrónico desde su car-
go anterior como Jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires– realizó una presentación informal en 
el Centro Cultural Kirchner del paquete de proyectos de 
ley de “Reforma Electoral” a evaluar posteriormente en 

utilización de la boleta única; pero en los debates legislativos siempre se habló de la boleta única 
en papel. Sin embargo, el artículo 23 de ese anexo también habilita al Jefe de Gobierno a introducir 
tecnologías electrónicas en cualquiera etapa del proceso electoral. Ahora bien, tal como argumen-
ta Chaparro (2016), el llamado a licitación y la implementación del voto electrónico por parte del 
Poder Ejecutivo evitaron el debate legislativo exigido por el artículo 25 del Anexo II de esa misma 
ley –en sintonía con el inciso 2 del artículo 82 de la Constitución de la Ciudad, que establece que 
toda ley electoral debe aprobarse por mayoría calificada de dos tercios de los miembros–.

3 	 Un camino similar, aunque trunco, eligió la provincia de Tierra del Fuego con las elecciones muni-
cipales de Ushuaia, y el partido bonaerense de Pinamar en 2009.
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el Congreso. En el marco de esa presentación, se refirió al 
voto electrónico como “un paso adelante muy importante 
para nuestra democracia” que “resuelve muchísimos te-
mas de fondo”, como “terminar con las boletas de papel” 
y reemplazarlas por el “voto electrónico”, como una for-
ma “más transparente y equitativa”.4 En síntesis, “trans-
parencia” y “velocidad” son las dos grandes virtudes –a 
veces mejor argumentadas que otras– invocadas por los 
partidarios de la implementación del voto electrónico. En 
este sentido, la argumentación recuerda mucho a aquello 
que Evgeny Morozov (2011, 2013) llama “solucionismo”, 
concepto tomado de las disciplinas asociadas a la gestión 
y administración de recursos. Morozov es una de las figu-
ras contemporáneas más reconocidas de la corriente críti-
ca de las “utopías tecnológicas” y de ese tono eufórico que 
acompaña el desarrollo tecnológico y su incorporación 
prácticamente ubicua en la vida del ser humano, desde la 
educación, el ocio y la política. En la línea argumentati-
va del autor, la postura “solucionista” es aquella que sos-
tiene que la tecnología es potencialmente una solución 
contundente para todo tipo de problemas sociopolíticos, 
desde la gestión del Estado hasta la distribución inequita-
tiva de recursos materiales y simbólicos. De cierta forma, 
se retoma una gran premisa expresada por el comunicó-
logo francés Dominique Wolton: “la tentación de investir 
una herramienta de la capacidad de resolver un problema 
social cultural y político con otra lógica” (Wolton, 2007: 
226). Frente a esta tentación, Morozov busca reponer los 
componentes ideológicos implicados en la discusión y re-
velar, desde ahí, una relación de poder muy desequilibra-
da entre grandes corporaciones del rubro tecnológico, los 

4 	 Ver “Macri presentó la reforma electoral”, publicado en Telam, 23/06/2016. En línea: http://www.
telam.com.ar/notas/201606/152493-reforma-electoral-macri.html (consulta: 03-09-2016).
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encargados de definir e implementar políticas públicas y 
la sociedad civil.5

Dicho esto, los principales argumentos de disidencia 
consideraban que el voto electrónico viola el secreto del su-
fragio, daña la credibilidad de los votantes con respecto al 
proceso electoral y, por último, adolece de las vulnerabili-
dades en seguridad intrínsecas a todo sistema informático. 
Ahora bien, sin pretender ahondar mucho en la sustancia 
de esas discusiones, sí hubo uno de los argumentos de los 
detractores del sistema que nos resulta particularmente in-
teresante: la enajenación y privatización del proceso electo-
ral. ¿De qué hablamos cuando hablamos de “enajenación” y 
“privatización”? 

1. Enajenación y privatización del proceso electoral

El 3 de marzo del año 2009, la Corte Constitucional de 
Alemania –similar a la Corte Suprema de Justicia del Poder 
Judicial argentino– declaró inconstitucional la utilización 
de urnas electrónicas.6 Naturalmente, esta no es la primera 
ni única reserva con respecto a la incorporación de disposi-
tivos electrónicos en el proceso eleccionario. De hecho, en 

5 	 En el mismo sentido, Mattelart (2007) resulta un crítico acérrimo de aquella euforia sobre la que 
trabaja Morozov; una euforia que naturaliza una retórica instrumental y donde los dispositivos 
tecnológicos se erigen como causa y efecto de un progreso que es imposible de detener. Sin em-
bargo, en su caso, lo que él denomina “tecno-optimismo acrítico” se interpreta desde una ligazón 
muy estrecha con el imperialismo cultural y la asimetría de poder entre las sociedades centrales 
y las periféricas. En sintonía con esta postura, Cabrera (2006) y Schmucler (1996) también proble-
matizan la retórica “solucionista” a partir de su institución en un sentido dominante: se cuestiona 
este “devenir mito” de la tecnología al representarse como un cambio deseable y como un motor 
de desarrollo económico y de justicia social.

6 	 Ver “Alemania: urnas electrónicas anticonstitucionales”, en Fundación Vía Libre. En línea: http://
www.vialibre.org.ar/2009/03/06/alemania-urnas-electronicas-anticonstitucionales/ (consulta: 
02-09-2016).
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el año 2008, los Países Bajos deciden volver al voto en papel 
al detectar fraudes en las elecciones comunales de una pe-
queña localidad (Chaparro, 2016). Lo que sí tiene de distinto 
y particular el dictamen de la Corte alemana es que declara 
que el uso de dispositivos electrónicos durante el proceso 
electoral, en cualquiera de sus etapas, se lleva a patadas con 
su carácter de acto público: ningún ciudadano sin conoci-
miento técnico especial puede comprender cabalmente 
cómo funcionan ni controlar su desempeño. En cambio, 
cuando se vota con papel y escrutinio manual, cualquiera 
que sepa leer y que sepa sumar o restar está en condiciones 
de verificar buena parte del proceso electoral. 

En definitiva, frente a la implementación del voto elec-
trónico –o cualquier otro sistema informatizado–, para 
la grandísima mayoría de la ciudadanía no queda otra al-
ternativa más que confiar: puede ser confiar en el Estado 
y los organismos electorales, confiar en la empresa que ha 
ganado la licitación o bien confiar en un grupo reducido 
de técnicos que puede, en el mejor de los casos, desentra-
ñar estas cuestiones; es, de hecho, este último grupo el que 
cobra un rol fundamental e ineludible para las elecciones. 
Naturalmente, este nuevo protagonista del proceso electo-
ral se vincula a la empresa prestataria, inscribiéndose en 
la larga lista de servicios tercerizados –o outsourced– que 
contrata el Estado. Ahora bien, como se pregunta Chaparro 
(2015: 14), “¿cómo se comportará un contratista privado a 
cargo de un aspecto crítico de una elección cuyo resultado 
afecta sus intereses?”.7

Desde ahí, este trabajo indaga en cómo se manifiesta dis-
cursivamente y de cara a la opinión pública la enajenación y 

7 	 Chaparro también cita (2015: 14) el caso de la empresa de sistemas de voto electrónico Diebold 
previa a las elecciones presidenciales estadounidenses de 2004, cuando su director Walden 
O’Dell declaró estar “comprometido a ayudar a que Ohio diera sus votos electorales” a Bush en 
una carta a los recaudadores de fondos de campaña del Partido Republicano. 
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privatización del proceso electoral fruto de la utilización de 
máquinas electrónicas para el sufragio. Proponemos, en-
tonces, un enfoque a dos tiempos sobre dos corpus discursi-
vos distintos. En primer lugar, estudiamos cómo los diarios 
Clarín, La Nación, Página 12 y Perfil han cubierto el caso de 
persecución judicial y posterior sobreseimiento de Joaquín 
Sorianello, quien comunicó fallas de seguridad en el siste-
ma de voto electrónico en la víspera de las elecciones para 
Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires del año 2015. 
En segunda instancia, analizamos los cambios introduci-
dos en los instructivos de autoridades de mesa distribuidos 
por el Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires. 

No obstante todo esto, primero hace falta establecer algu-
nas precisiones sobre nuestro tema de estudio.

2. La Boleta Única Electrónica en el marco de los sistemas 
de voto electrónico

Dentro del gran paraguas de “recursos informáticos in-
corporados al proceso electoral” (cf. Rial, 2005: 103) hay va-
rias clases de dispositivos, todos muy distintos entre sí.8 A 
grandes rasgos, es posible agruparlos en cuatro conjuntos 
diferentes: 1. Registro electrónico directo o indirecto (DRE 
o IRE, por sus siglas en inglés); 2. Dispositivos de marcado 
de boletas (BMD, por sus siglas en inglés); 3. Escaneo óptico 
de marcas hechas por los votantes; 4. Votación a través de 
Internet. El sistema utilizado en la Ciudad de Buenos Aires 
(bajo el nombre de fantasía “Boleta Única Electrónica”) y en 
Salta (bajo el nombre de fantasía “Vot.Ar”) pertenece al pri-

8 	 En este apartado de síntesis, seguimos las precisiones estudiadas por Siri (2011), Franklin y Myers 
(2012) y Chaparro (2015).
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mer conjunto: un sistema de voto electrónico con registro 
electrónico indirecto y comprobante impreso verificable 
por el votante. 

Por un lado, el sistema utilizado conserva del proceso 
electoral “tradicional” las cédulas de papel, las urnas y las 
actas confeccionadas manualmente. Del mismo modo, la 
constatación en el padrón y la verificación de identidad del 
votante también es realizada convencionalmente por las 
autoridades de mesa. Las diferencias comienzan en el pro-
ceso de emisión del voto –selección vía pantalla táctil, im-
presión térmica y registro electrónico en la etiqueta RFID 
de la boleta–9, su recuento –a partir de la lectura de las 
etiquetas RFID de las boletas y su registro en actas con có-
digos QR–10, la transmisión de resultados y los procesos de 
apertura y cierre del acto electoral a cargo de las autorida-
des de mesa. En definitiva, más allá de la identificación en el 
padrón, el sistema utilizado consiste en un dispositivo elec-
trónico que registra electrónicamente el voto en otro disposi-
tivo electrónico, que luego será procesado electrónicamente al 
cierre del acto electoral y cuya suma total será registrada 
electrónicamente en otro dispositivo electrónico funcionan-
do como documentación de escrutinio provisorio que, a la 
postre, será leído electrónicamente por otro dispositivo elec-
trónico que transmitirá electrónicamente los datos a un centro 
de cómputos.

9 	 Siglas de Radio Frequency IDentification (identificación por radiofrecuencia), un sistema 
de almacenamiento de datos de forma remota/ sin contacto.

10 	 Cabe destacar que son los contenidos electrónicos de la boleta (el registro de la eti-
queta RFID) los que determinan la elección. Es más, una vez que la máquina lee la etiqueta RFID 
de la boleta, el voto se computa y las autoridades de mesa no puede ‘deshacer’ ese cómputo. 
Cf. Ferreira Rubio, D. “BUE es voto electrónico”, en Bastión Digital, 01-07-2015. En línea: http://
ar.bastiondigital.com/notas/bue-es-voto-electronico. (consulta: 03-09-2016).
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3. Marco teórico: socioconstructivismo de la tecnología  
y análisis del discurso

El estudio crítico de la participación de los dispositivos 
tecnológicos en la vida social se inscribe en el campo de los 
estudios sociales de la tecnología, que se enfocan en la rela-
ción entre la sociedad y la tecnología y, más en detalle, en el 
vínculo entre cambio tecnológico y cambio social.
A partir de esa ecuación se suelen definir dos 

determinismos monocausales en tensión: por un 
lado, la argumentación de los cambios sociales a partir de 
cambios tecnológicos, rotulada comúnmente como “deter-
minismo tecnológico”, como ya hemos señalado; por otro 
lado, la argumentación de los cambios tecnológicos me-
diante causas sociales. En todo caso, desde esta polariza-
ción, ambos determinismos causales resultan ineficientes 
para explicar la dinámica dialógica entre los dos órdenes, 
eludiendo sus tensiones, negociaciones y horizontes posi-
bles de intercambio (Cfr. Diéguez, 2005 y Gómez, 1997).

En este sentido, resulta interesante el concepto de subde-
terminación tal como lo retoma Feenberg (2009: 284) del 
historiador francés Pierre Duhem. La subdeterminación es 
un factor clave para diferenciar a la tecnología de la cien-
cia. En la ciencia, las teorías no se encuentras solo sujetas a 
resultados de observación y experimentación. Las contras-
taciones y verificaciones dependen a su turno de otras teo-
rías, razón por la que, en última instancia, todo el edificio 
de conocimiento participa en la evaluación de toda teoría 
científica. Desde ahí, si bien los descubrimientos dentro de 
un paradigma científico pueden ser más o menos frecuen-
tes, la elaboración de una teoría científica enteramente nue-
va es algo muy extraño y poco habitual. En cambio, al ha-
blar de tecnología, las alternativas de dispositivos pasibles 
de ser aplicados para solucionar un problema, por ejemplo, 
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usualmente son más de uno; hasta aquí ya hemos mencio-
nado más de tres clases posibles de tecnología aplicable al 
sufragio. Ahora, en palabras de Feenberg,

A los ingenieros y a otros trabajadores técnicos les re-

sulta obvio que no hay un “determinismo tecnológi-

co” o una “racionalidad tecnológica” que imponga un 

único diseño para cada artefacto. El equivalente técni-

co de la “subdeterminación” […] es la proliferación de 

diseños alternativos para artefactos de modo general 

similares. (Feenberg, 2009: 285)

En definitiva, si para los problemas técnicos suele haber 
más de una alternativa de solución posible, muchas de las 
decisiones más importantes en términos de tecnología no 
son solo sobre conocimiento, sino que los “criterios socia-
les y económicos son relevantes […] e intervienen a partir 
de la mediación de las organizaciones” (Feenberg, 2009: 
283; Cfr. Killick, 2004). A nuestro criterio, de esta primera 
premisa puede desprenderse otra forma de concebir y de 
analizar los fenómenos tecnológicos: la teoría de la “socio-
tecnología” de Trevor Pinch y Wiebe Bijker (1987). El enfo-
que de los autores, también llamado “socioconstructivismo 
de la tecnología”, busca despegarse del determinismo tec-
nológico –y, también, de su contraparte, el “determinismo 
social”– para concebir a la tecnología como el resultante de 
una dinámica de diálogo y de imbricación entre elementos 
de distinta índole y campo de acción u origen. 

Diversos grupos sociales participan de esta dinámica 
cocreativa, de construcción y consolidación, cada una atri-
buyendo y cargando de significado a los artefactos, a los 
problemas y a sus soluciones. La mayoría de las veces, esos 
significados se encuentran en tensión y en pugna, en una 
dinámica polémica inseparable del dispositivo tecnológico 
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en sí mismo y muy alejada de aquella concepción autóno-
ma pregonada desde el determinismo tecnológico. En esta 
línea de trabajo, buscar rearmar la genealogía del artefacto 
tecnológico en cuestión, por ejemplo, no es suficiente; esto 
es, no se trata solamente de trazar una historia de la innova-
ción y de la técnica. Al contrario, bajo este enfoque resulta 
clave detectar e indagar cuáles fueron los grupos sociales 
que participaron del diseño, de la difusión y del uso final 
de cualquier dispositivo tecnológico para lograr entender y 
analizar cómo y por qué se adoptó o rechazó determinada 
tecnología en un contexto social dado. Es, si se quiere, una 
visión más compleja del análisis de la tecnología; una visión 
más abierta que contempla, también, la heterogeneidad de 
los discursos y de los significados devenidos intrínsecos al 
dispositivo tecnológico al momento de su inscripción en el 
tejido social.

Por otro lado, este análisis se apoyará sobre la propuesta 
teórica de la Escuela Francesa de Análisis del Discurso, un 
enfoque que conjuga elementos de la lingüística formal con 
un análisis de corte ideológico. Esto es, un análisis que en-
clava en operaciones discursivas variables la articulación de 
huellas lingüísticas con sus claves ideológicas, siempre ins-
criptas en condiciones de producción y en una situación de 
comunicación bien precisas. En definitiva, el trabajo analí-
tico se juega en un abordaje interpretativo que da cuenta de 
los fragmentos textuales en tanto que manifestaciones de 
condiciones sociohistóricas, articulando de forma dialécti-
ca una forma de enunciar con el lugar social de la enuncia-
ción (Charaudeau y Mainguenau, 2005).

No obstante, también resultará clave en esta instancia la 
figura desarrollada por el sociológico y antropólogo francés 
Philippe Breton de “discours d’accompagnement” (“discursos 
de acompañamiento”): “un conjunto de enunciados que se 
caracterizan por el hecho de que se manifiestan en el espacio 
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público y se componen de comentarios externos sobre una 
tecnología, su uso, el contexto y las consecuencias de su uti-
lización” (Breton, 2002: 7). Estas producciones discursivas 
pueden comprender diferentes actores, desde empresarios, 
funcionarios o actores políticos, acciones publicitarias o in-
cluso periodistas. Para Breton, el denominador común y el 
valor transversal a estas producciones es aquella proclivi-
dad a impulsar la incorporación de la tecnología –en este 
caso, de las llamadas “Tecnologías de la Información y de la 
Comunicación” (TIC)– a todos los órdenes de la vida, em-
banderándose en aquella misma fatuidad tecnológica que 
ya hemos señalado. En el mismo gesto analítico de Breton 
puede leerse, incluso, un ímpetu desmitificador.

Más allá del rol que juega esta clase de discurso en la ins-
cripción social de un artefacto, la noción de discurso de 
acompañamiento también plantea una oposición directa 
con otro género discursivo clave al hablar de tecnología: el 
discurso técnico. El discurso técnico queda reservado para 
los especialistas, para los expertos, solo comprensible al 
interior de una disciplina y casi letra muerta para el lego 
(Breton, 2002). Los manuales técnicos –no los de uso–, así 
como las publicaciones y los intercambios internos a espa-
cios de investigación y desarrollo específicos constituyen su 
corpus. En este sentido, la oposición con el discurso técni-
co echa luz sobre una serie de características opositivas de 
estos discursos de acompañamiento, clave al momento de 
definir un corpus propio de trabajo –como haremos ense-
guida–. Los discursos de acompañamiento, entonces, son 
un conjunto de enunciados que se realizan en el espacio pú-
blico, como comentarios laterales sobre una tecnología, su 
utilidad, su contexto y las consecuencias de su uso. La opo-
sición entre estos discursos de acompañamiento y el dis-
curso técnico revela, entonces, que la diferencia se sostiene 
sobre todo a partir de la naturaleza de los destinatarios; esto 
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es, de la diferencia de competencias entre los expertos y los 
legos en la materia.

Así las cosas, y en franca sintonía con una visión socio-
constructivista de la tecnología, la metáfora de “acompaña-
miento” a la que apela Breton remite a estos discursos como 
un espacio activo de representaciones y no sencillamente 
como un discurso parasitario o pasivo de un objeto externo. 
Más que sencillamente “acompañar a los dispositivos tecno-
lógicos”, el conjunto de significados y de imágenes que evo-
ca esta clase de discurso termina por constituirlos; termina 
por yuxtaponerse al objeto técnico y termina por dirigir su 
interpretación y su valor social (Cfr. Jeanneret, 2001). Dicho 
de otro modo, estos discursos en rol de “acompañamiento” 
también participan a la construcción de un saber social so-
bre la tecnología (Cfr. Davallon, 2000: 190).

4. Corpus

Tal como señala Siri (2011), la tecnología desde el punto 
de vista técnico es un tema que en sí mismo no es muy cer-
cano a la cotidianeidad de la población en general, “lo ha-
bitual es que el votante típico solo se forme una opinión al 
respecto a partir de lo expresado por los medios de comu-
nicación” (Siri, 2011). Es por estas razones que creemos que 
el discurso mediático en torno al dispositivo tiene un rol in-
eludible en la formación de la opinión pública con respecto 
a esta tecnología.

Sumado a esto, y siguiendo las observaciones de Diéguez 
(2005: 8-9), el determinismo tecnológico está lejos de ser 
solo una orientación o un sesgo que afecta a analistas e in-
vestigadores en los estudios sociales de la tecnología. Más 
allá de esta expresión más experta característica de espa-
cios especializados, el determinismo tecnológico también 
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se manifiesta y encuentra asidero en expresiones más “po-
pulares” o “masivas”. En este sentido, el discurso mediático 
también es pasible de ser leído e interpretado, entonces, a la 
luz de las premisas y posturas del determinismo tecnológi-
co. También resulta atinente destacar que, desde la teoría 
del socioconstructivismo de la tecnología, no se indica ni 
limita un género específico de fuentes o documentos para 
apoyarse al momento de analizar la construcción sociotéc-
nica de los dispositivos tecnológicos o bien para rastrear los 
grupos sociales relevantes en esa configuración. 

Desde ahí, nuestro corpus se compone de dos conjuntos 
de documentos. Por un lado, todas las notas periodísticas 
online publicadas por los diarios de mayor circulación 
nacional en torno a la causa de Magic Software Argentina 
S. A. contra Joaquín Sorianello, iniciada a mediados del 
año 2015 y archivada en 2016: una nota en Perfil, dos no-
tas en Clarín, tres notas en Página 12 y tres notas en La 
Nación. Por otro lado, dos instructivos distribuidos por el 
Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de Buenos Aires: 
Instructivo para las autoridades de mesa de electores nacionales 
y extranjeros. Elecciones primarias abiertas simultáneas y obli-
gatorias (P.A.S.O.) de la Ciudad de Buenos Aires y el Instructivo 
para autoridades de mesa. Boleta única electrónica, ambos del 
año 2015.

5. Primera parte: delitos informáticos

A finales de junio del 2015, diez días antes de las eleccio-
nes para Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 
Joaquín Sorianello logró ingresar al sistema de Magic 
Software Argentina y acceder a los certificados SSL que 
controlan el envío de datos de las máquinas de cada mesa 
hacia los centros de cómputos. Sorianello se comunicó con 
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la empresa para notificarlos de la vulnerabilidad. Sin me-
diar respuesta, la empresa lo denunció penalmente y la jue-
za María Luisa Escrich del Juzgado número 20 de la Ciudad 
de Buenos Aires dio lugar a la denuncia.

Es así que, en la madrugada del cuatro de julio del 2015, la 
división de delitos informáticos de la Policía Metropolitana 
allanó su domicilio y secuestró computadoras y elemen-
tos electrónicos. Más de un año después de aquella noche, 
a principios de agosto del 2016, su causa fue archiva y él, 
sobreseído.

Ya de entrada, el corpus mediático evidencia una hetero-
geneidad en tanto clasificación genérica de las notas. Uno 
se acercaría a estos artículos con el preconcepto de que, 
dada la naturaleza de su contenido atinente a las eleccio-
nes, deberían ser notas publicadas en la sección “Política” 
(o “El País”, para Página 12). Si bien Perfil y Página 12 le dan 
este tratamiento temático, para Clarín y para La Nación la 
cuestión es algo más compleja. En el primer caso, la nota se 
inscribe en “Policiales”, privilegiando acaso una lectura con 
el foco puesto en el “allanamiento” a Sorianello por parte 
de la Policía Federal, como si se tratase de cualquier hecho 
delictivo. 

El caso de La Nación es algo más interesante, ya que sus 
tres notas se rotulan como “Tecnología”. Este gesto de te-
matización de la noticia puede leerse a la luz del tema cen-
tral que estructura nuestro trabajo: en todo caso, cuando 
se habla de voto electrónico la tecnología y la política son 
dos asuntos diferentes. Al extremar esta lectura, resulta una 
interpretación del hecho que aísla en el campo de “lo tec-
nológico” las vulnerabilidades comunicadas por Sorianello. 
No se trata, entonces, de un hallazgo que pone en tela de 
juicio la implementación del voto electrónico ni que lan-
ce un manto de duda, a priori, sobre los resultados de las 
elecciones que estaban solamente a días de llevarse a cabo y 

Violencias_interior.indd   170 28/12/17   12:18



171¿Sueñan las elecciones con delitos informáticos?

donde, por cierto, el oficialismo porteño llevaba una venta-
ja parcial por sobre la segunda fuerza; se trata, más bien, de 
un caso más de acceso ilegal a un sistema informático.

Ahora bien, al leer esta docena de notas en serie, hay una 
recurrencia fuerte que resulta, por lo menos, llamativa. 
“Técnico”, “programador”, “especialista”, “técnico informá-
tico” son los epítetos con los que repetidamente e insistente-
mente se nombra a Sorianello. En total, son 41 menciones a 
estos apelativos, en solo nueve notas periodísticas de no más 
de 400 palabras en promedio. Lo que es interesante es que, 
en sus mismas palabras, declara no haber descubierto nada:

El jueves de la otra semana estaba mirando Twitter y 

la cuenta @fraudevotar publicó el usuario y la contra-

seña de un sistema de operaciones de CABA […] De esa 

misma cuenta me dicen: “tenemos esta lista de todos 

los certificados SSL”11

Tal como Sorianello declara en el artículo, él logró acceder 
a la información sensible provista por otro actor (la cuenta 
de Twitter “@fraudevotar”). Definitivamente no se trata de 
menospreciar las capacidades técnicas de Sorianello –que 
francamente desconocemos–, sino de preguntarnos ¿por 
qué tanta insistencia en la figura del “técnico” cuando visi-
blemente lo determinante de sus acciones no se jugó en su 
conocimiento de código o programación sino en avisarle a 
MSA lo que ya se había filtrado online? 

En el relato mediático se da un desplazamiento intere-
sante: el técnico informático no fue quien encontró la vul-
nerabilidad, sino quien la comunicó a la empresa. Como 

11 	 “Allanaron la casa del técnico que denunció errores en el sistema de voto electrónico” 
en Perfil, 04/07/2015. Disponible online: http://www.perfil.com/politica/allanaron-la-casa-del-
tecnico-que-denuncio-errores-en-el-sistema-de-voto-electronico-0704-0053.phtml (consulta: 03-
09-2016). 
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señalamos anteriormente, el imaginario de lo “técnico” se 
define fundamentalmente en oposición a lo “lego” y a lo 
“inexperto”. Tal insistencia y repetición de calificativos aso-
ciados al conocimiento técnico termina por connotar, más 
bien, una marcada exclusividad, como si estuviese dicien-
do “Sorianello pudo detectar la vulnerabilidad gracias a sus 
conocimientos; en cambio, ustedes, lectores, no podrían 
hacerlo”. En una dirección similar, las notas periodísticas 
son generalmente imprecisas al momento de comunicar el 
problema: pueden ser las más pedestres “vulnerabilidades”, 
“errores”, “deficiencias” y “falencias”, a la par de alternativas 
más ilustradas como “fallas en el sistema de carga”, “filtra-
ción de certificados”, “deficiencias en los servidores”.

Ahora bien, con el foco puesto en la “colaboración” de 
Sorianello con Magic Software, el eje de la acción se des-
plaza desde el descubrimiento de vulnerabilidades en la se-
guridad del sistema hacia la interpretación del caso como 
un ejemplo de white hat hacking o “hacking ético”: prácticas 
donde el especialista en informática solo realiza lo nece-
sario para señalar vulnerabilidades en la seguridad de un 
sistema, pero no extrae ni modifica información maliciosa-
mente. De hecho, este fue el argumento central en la resolu-
ción del caso a favor de Sorianello. De fondo, lo que permite 
el “hacking ético” es la mejora de los sistemas en cuestión; es 
decir, funciona como un diagnóstico que sirve para ajustar 
un sistema informático frente a posibles ataques futuros.

La lectura del caso en esta clave termina produciendo un 
efecto paradójico. Por lo general, el componente experto sir-
ve en los medios de comunicación para fines de divulgación: 
para legitimar discursos, prácticas o dispositivos que, por su 
naturaleza técnica, no son transparentes para el común de la 
gente; es decir, hacer más fácil y amena la incorporación de 
este elemento extraño a un cuerpo social que no está entera-
mente dotado para comprenderlo. En este caso, el discurso 
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experto solo sirve para aislar al dispositivo técnico de su cam-
po de aplicación –las elecciones y sus votantes–, y lo logra a 
fuerza de insistir sobre el carácter técnico del protagonista 
del hallazgo, el carácter impreciso de la vulnerabilidad en-
contrada y el carácter “ético” final de toda la peripecia, fruc-
tífero para la empresa implicada. Prácticamente en ningún 
caso se aterriza ese conocimiento técnico hacia su impacto 
posible en las elecciones, como si el problema fuese un riesgo 
en abstracto, en el mundo de las máquinas y no en el mundo 
de las personas y sus voluntades políticas.

6. Segunda parte: rol de las autoridades de mesa

Al revisar los manuales instructivos para las autoridades 
de mesa nos encontraremos con orientaciones similares: 
una abstracción total de lo que ocurre en el “sistema”. En 
efecto, al comparar los dos textos del corpus, hay una serie 
de novedades recurrentes en el instructivo de las elecciones 
con voto electrónico. Para comenzar, se habla de las auto-
ridades de mesa como “garantes” de la transparencia de los 
comicios. Si bien suena como una responsabilidad desa-
fiante, hay tres enunciados que se repiten más de una vez 
que parecen cuestionar ese rol: “Custodiar la urna y la má-
quina”, “Hacer respetar la prohibición de tomar fotos, fil-
mar o utilizar el teléfono celular” y “Nunca pierda de vista 
la urna ni la máquina”, repetido en cada una de las páginas 
y a veces más de una vez. 

Más allá de este rol de vigilancia, se instruye a las auto-
ridades de mesa a “encender la máquina”, “introducir un 
DVD” y un “código PIN”. En concreto, el rol de las autorida-
des de mesa parece definirse más bien solo en términos de 
“operadores” y “custodios” de las máquinas; hasta ahí llega 
el control del proceso eleccionario: velar por las máquinas 
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–y no se trata de una metonimia– es, literalmente, velar por 
las máquinas; no por su funcionamiento o su desempeño, 
sino por el objeto-máquina. 

Si bien en la primera página del instructivo se declara que 
uno de los roles clave de las autoridades de mesa es “efectuar 
el escrutinio”, la realidad es que, a esa altura, las autoridades 
de mesa tendrán que aceptar los datos entregados de mane-
ra automática por una máquina cuyo funcionamiento real 
es desconocido para ellos. Las autoridades de mesa, natu-
ralmente, no cuentan con los conocimientos técnicos ni la 
información necesaria para supervisar de manera inme-
diata el funcionamiento real del sistema, por eso solo se les 
confía el resguardo de las máquinas, como una caja negra 
que solo deben “no perder de vista” pero cuyo control se les 
escapa.12 Así y todo, los procesos más importantes del acto, 
en cambio, se les confían a otros actores.13 Como declara el 
instructivo, el proceso de transmisión de datos al centro de 
cómputos se realiza con “asistencia de personal técnico”. Si 
esta situación se compara con el voto en papel, las diferen-
cias son evidentes: cualquier persona que sepa leer y sumar 
puede entender y controlar de manera inmediata e instan-
tánea lo que se está haciendo.

12 	 Es interesante como este carácter “opaco” de la máquina parece contradecir la facilidad de uso y 
la sensación de transparencia que genera su interfaz. En efecto, los resultados de una encuesta 
realizada por CIPPEC con las autoridades de mesa participantes de los comicios salteños con voto 
electrónico evidencia que “la proporción de autoridades que experimentó dificultades para operar 
la máquina fue minoritaria”. En Page, M. y Lenarduzzi, L. 2015. “Cambios en la forma de votar. Expe-
riencias y percepciones de las autoridades de mesa sobre el voto electrónico en las elecciones de 
Salta 2015”. Documento de Políticas Públicas/Análisis N°154. Buenos Aires: CIPPEC, 3.

13 	 De hecho, según la encuesta ya citada de CIPPEC, “uno de cada dos presidentes de mesa 
dijo haber experimentado algún problema con el funcionamiento de las máquinas” y “una de cada 
dos autoridades de mesa requirió en algún momento asistencia del personal técnico”, evidencian-
do un alto involucramiento del personal técnico de la empresa prestataria en el normal desenvol-
vimiento de los comicios –una figura todavía no contemplada con la justicia necesaria dentro de 
la administración electoral–.
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Conclusiones

Acaso, de buenas a primeras, puede resultar una obvie-
dad señalar la imbricación entre los sistemas técnicos de 
voto electrónico con las condiciones de la política moderna; 
podría resultar una obviedad dado que se plantean explí-
citamente como herramientas útiles a los fines de funcio-
namiento del sistema democrático. Sin embargo, más allá 
de eso, este trabajo buscó poner en primer plano y revelar 
otra dimensión de las cualidades políticas de los sistemas de 
voto electrónico. Tal como señala Winner (1980), si nuestra 
valoración de la tecnología solo evalúa dimensiones relacio-
nadas con los usos de las herramientas tecnológicas como si 
se tratara de recursos neutros –como “eficiencia”, “eficacia” 
o “rapidez”–, sin tener en cuenta el contexto de aplicación 
y el significado social de sus diseños y planes, perdemos de 
vista prácticamente todo lo relevante para elaborar un jui-
cio crítico con todas las letras. En efecto, el voto electrónico 
en cualquiera de sus formas es una innovación que obliga a 
revisar varios de los principios y garantías de los procesos 
electorales convencionales. Nosotros hemos elegido en este 
trabajo centrarnos sobre todo en la enajenación del acto 
electoral, al encontrarnos con un sistema que solo se sos-
tiene a partir de la confianza de la ciudadanía en terceros 
y privados. Este régimen de confianza no deja mucho más 
margen que creer o reventar. 

No obstante todo ello, el sistema implementado no es la 
única variante posible, como ya hemos señalado. De haber 
optado por otras herramientas, el impacto sobre el proce-
so electoral habría sido enteramente otro. Por ejemplo, si 
invocamos uno de los argumentos que suelen sostener los 
partidarios del sistema implementados –la rapidez, la cla-
ridad y la transparencia del escrutinio provisorio–, nos va-
mos a encontrar con que ya se ofrecen otras herramientas 
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informáticas que redundan en los mismos beneficios sin 
acaso plantear controversias tan estructurales. Para citar al-
gunos ejemplos, puede tratarse de sistemas ópticos para es-
canear y codificar boletas, o bien plataformas en línea que 
publican en tiempo real de resultados por mesa, abriendo la 
posibilidad a que cualquiera pueda fiscalizar las elecciones 
desde la comodidad de su casa.

De la misma forma, nos olvidamos de que el lápiz y el 
papel son, también, dispositivos tecnológicos. De acuerdo, 
pueden no ser electrónicos o digitales, pero definitivamen-
te tampoco son objetos que se encuentran en su forma final 
en la naturaleza. Quizás, esos son los dispositivos tecnoló-
gicos más adecuados para el ejercicio democrático del voto: 
una boleta única en papel que cada votante marca a su vo-
luntad. Después de todo, “lo que nosotros llamamos ‘tecno-
logías’ son los modos de ordenar nuestro mundo” (Winner, 
1980), modos que, en última instancia, influyen en cómo 
van a trabajar las personas, cómo van a comunicarse, cómo 
van a consumir y, también, cómo van a ejercer y garantizar 
sus derechos y responsabilidades como ciudadanos. Cabe 
pensar que, frente a la hegemonía y naturalización de este 
“devenir mito” de la tecnología, puede ser apropiado y has-
ta necesario estimular una visión más crítica, más pragmá-
tica e incluso más pesimista como contrapeso.
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Segunda parte

Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de Buenos Aires, Instructivo para las autoridades 
de mesa de electores nacionales y extranjeros. Elecciones primarias abiertas simultáneas 

Violencias_interior.indd   177 28/12/17   12:18



Guido Gamba178

y obligatorias (P.A.S.O.). (26 de abril de 2015). En linea: https://www.eleccionesciudad 
.gob.ar/uploads/INSTRUCTIVO-PARA-LAS-AUTORIDADES-DE-MESA.pdf (consulta: 
03-09-2016). 

Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de Buenos Aires, Instructivo para autoridades 
de mesa. Boleta única electrónica. (2015). En linea: https://www.eleccionesciudad 
.gob.ar/uploads/resoluciones/Resoluci%C3%B3n%20131-%20Anexo 
%20Instructivo%20autoridades%20de%20mesa.pdf (consulta: 03-09-2016). 

Bibliografia

Barrat i Esteve, J. (2009). Observación electoral y voto electrónico. En Revista catala-
na de dret públic, núm. 39, pp. 277-296.

Breton , P. (2002). Que faut-il entendre par discours d’accompagnement des nouve-
lles technologies?. En Les dossiers de l’audiovisuel, núm. 103, pp. 6-9.

Busaniche, B.; Heinz, F.; Rezinovsky, A. [et al.]. (2008). Voto electrónico: los riesgos de 
una ilusión. Córdoba, Fundación Vía Libre.

Chaparro, E. (2015). El sistema de voto electrónico en la Ciudad de Buenos Aires: 
una “solución” en busca de problemas, inédito para Fundación Vía Libre. En lí-
nea: http://www.vialibre.org.ar/2015/06/24/el-sistema-de-voto-electronico-en- 
la-ciudad-de-buenos-aires-una-solucionen-busca-de-problemas/ (consulta: 03- 
09-2016). 

_____. (2016). Objeciones a los sistemas de voto electrónico, ponencia en III Congreso 
Argentino de Derecho Electoral, Facultad de Derecho, (23 y 24 de junio). La plata, 
UNLP.

Charaudeau, P. y Maingueneau, D. (2005). Diccionario de análisis del discurso. Buenos 
Aires, Amorrortu.

Davallon, J. et Le Marec, J. (2000). L’usage en son contexte. Sur les usages des inte-
ractifs et des cédéroms des musées. En Réseaux, núm. 18, vol. 101, pp. 173-195.

Diéguez, A. (2005). El determinismo tecnológico: indicaciones para su interpretación. 
En Argumentos de Razón Técnica, núm. 8.

Feenberg, A. (2009). Ciencia, tecnología y democracia: distinciones y conexiones. En 
Scientiae Studia, núm. 7, vol.1, pp. 63-81.

Violencias_interior.indd   178 28/12/17   12:18



179¿Sueñan las elecciones con delitos informáticos?

Franklin, J.; Myers, J. (2012). Interpreting Babel: Classifying Electronic Voting 
Systems, En 5th International Conference on Electronic Voting, pp. 243-255. 
Bregenz.

Gómez, R. J. (1997). Progreso, determinismo y pesimismo tecnológico. En Redes, 
núm. 4, vol. 10, pp. 59-94.

Jeanneret, Y. (2007). Y a-t-il (vraiment) des technologies de l’information. Villeneuve 
d‘Ascq, Presses universitaires du Septentrion.

Killick, D. (2004). Social constructionist approaches to the study of technology. En 
World Archaeology, núm. 36, vol. 4, pp. 571-578.

Mattelart, A. (2007). Historia de la sociedad de la información. Buenos Aires, Paidós.

Morozov, E. (2013). To save everything, click here: the folly of technological solutio-
nism. New York, PublicAffairs.

Pinch, T. J. y Bijker, W. E. (1987). The social construction of facts and artifacts. En 
Bijker, W., Hughes, T. y Pinch, T. (Ed.), The social construction of technological sys-
tems. Cambridge, MA, MIT Press.

Rial, J. (2005). Consideraciones políticas sobre la aplicación del voto electrónico en 
América Latina. Tula, M. (comp.). Voto electrónico. Entre votos y máquinas, pp. 
103-114. Buenos Aires, Ariel. 

Schmucler, H. (1996). Apuntes sobre el tecnologismo y la voluntad de no querer. En 
Revista Artefacto, núm. 1, pp. 6-9.

Siri, L. (2011). Aspectos controversiales del voto electrónico en la prensa escrita ar-
gentina: el caso de las elecciones municipales en Pinamar en 2010. En AVATARES 
de la comunicación y la cultura, núm. 2, pp.71-84.

Winner, L. (1980). Do Artifacts Have Politics?. En Daedalus, núm. 109, vol. 1, pp. 
121-136.

Wolton, D. (2005). Pensar la comunicación. Buenos Aires, Prometeo.

Violencias_interior.indd   179 28/12/17   12:18



Violencias_interior.indd   180 28/12/17   12:18



181

Los autores 

 
 
 
Graciana Vázquez Villanueva

Doctora en Lingüística y Postdoctorado en Ciencias Humanas y Sociales, 

UBA; Magíster de la AECI. Es Profesora Adjunta de las cátedras de Lingüística 

Interdisciplinaria y Sociología del Lenguaje, UBA. 

Dirige el proyecto UBACYT: Discursos de la violencia estatal. Memoria y actualidad y el 

Repositorio Interdisciplinario sobre Discursos de la violencia estatal y paraestatal en 

América Latina. Ha dirigido tesis doctorales y de maestría, estancias postdoctorales 

e investigadores del CONICET. Ha dictado seminarios de doctorado en universidades 

internacionales. Categoría 1 en el Sistema Nacional de Investigadores (MINCYT). Ha 

sido Secretaria de Investigación y posgrado de UNA. 

Es miembro del Comité Científico de cuatro las revistas y ha sido miembro directivo 

de la Asociación Argentina de Semiótica. Con sus colaboradores, ha publicado los 

libros: Discursos, tensiones y experiencias de la violencia en América (2015), Imaginario 

y nación: episodios, discursos, conceptos (2012), Casos Concretos. Comunicación, 

información y cultura en el Siglo XXI (2011), Memorias del Bicentenario: discursos e 

ideologías (2010). 

Pablo Von Stecher
Doctor de la Universidad de Buenos Aires, orientación en Lingüística. Actualmente 

se desempeña como investigador asistente del CONICET y profesor de Semiología 

en la UBA. Participa como investigador formado en el Proyecto UBACYT de equipos 

Violencias_interior.indd   181 28/12/17   12:18



Guido Gamba182

consolidados Discursos de la violencia estatal. Memoria y actualidad. Ha dictado 

seminarios en el área del Análisis del Discurso. Su tema de investigación se vincula 

al estudio del discurso médico en la Argentina, tópico sobre el que ha publicado 

numerosos artículos en revistas internacionales: “Una educación integral para 

los médicos de la Universidad de Buenos Aires” (Asclepio, España, 2016); “Notas 

sobre la moral en el discurso médico argentino” (Medicina y Ética, México, 2016); 

“Hacia una medicina argentina: ciencia, nación y escritura” (Archivos de Medicina, 

Colombia, 2016). Se encuentra en prensa su libro La palabra médica en la Argentina 

(1890-1910): enfermos, simuladores y parias (Eduvim, Argentina).

Laura Siri
Es licenciada en Comunicación Social de la Universidad de Buenos Aires, periodista 

especializada en tecnología e integrante desde 1994 de grupos de investigación en 

áreas de estudios sociales de la tecnología. Es jefa de Trabajos Prácticos en la materia 

Introducción al Estudio de la Informática, la Telemática y Taller de Procesamiento de 

Datos y titular del seminario optativo Problemáticas del determinismo tecnológico, 

en la mencionada universidad, donde cursa estudios de doctorado en ciencias 

sociales. Asimismo, es profesora asociada de las diplomaturas de Inteligencia de 

negocios, Ciencia de datos con R y Apache Hadoop en la Universidad Tecnológica 

Nacional. Autora del libro Internet, búsquedas y buscadores (2000), compiladora 

y coautora de Casos Concretos (2011) y de varios capítulos de libros y artículos 

académicos. Es miembro de la Fundación Vía Libre y de la Red Latinoamericana de 

Vigilancia, Tecnología y Sociedad (LAVITS).

Cristian Palacios
Doctor en Lingüística por la Universidad de Buenos Aires, Cristian Palacios es 

además investigador en las áreas de análisis del discurso, la semiótica, la lingüística 

y los estudios del teatro y el arte en general, con especialización en los discursos 

cómicos y humorísticos, campo en el cual ha publicado una veintena de artículos 

y ponencias. Investigador del Instituto de Lingüística de la Universidad de Buenos 

Aires, ha publicado El discurso humorístico. Aproximaciones al estudio del humor y lo 

cómico, una antología de sus trabajos sobre el humor, y como complilador Discurso, 

memoria, identidad. Intervenciones sobre el fenómeno de la Violencia junto a Pablo 

Von Stecher. Su tesis, aún inédita, se ocupa de los mecanismos ideológicos del humor 

Violencias_interior.indd   182 28/12/17   12:18



Los autores 183

en la obra de Roberto de Fontanarrosa. En 2015 y 2016 tuvo a cargo dos seminarios 

de escritura creativa en la carrera de Letras de la Facultad de Filosofía y Letras de la 

UBA. Actualmente se desempeña como Investigador Asistente de CONICET. 

Ezequiel Torres
Licenciado en Letras por la Universidad de Buenos Aires. Posgrado en curso: 

Doctorado en Lingüística, UBA. Fue investigador estudiante en Proyecto de Equipo 

Consolidado UBACYT: Discursos de la violencia estatal. Memoria y actualidad con 

la Actividad de Transferencia: Repositorio Interdisciplinario sobre Discursos de la 

violencia estatal y paraestatal en América Latina Facultad de Filosofía y Letras de la 

UBA. Ha publicado “Ética, decir verdadero y paradigmas de intelectual en la polémica 

‘no matarás’”, en Discurso, memoria e identidad. Intervenciones sobre el fenómeno de 

la violencia (P. Von Stecher y C. Palacios, comp.), Biblioteca Nacional, 2015.

Guido Gamba
Master en Investigación y desarrollo en Ciencias de la Comunicación de la Universidad 

de Paris-Sorbonne (Paris IV), especializado en el área de estudios sociales de la 

tecnología. Licenciado en Letras en la Universidad de Buenos Aires y doctorando 

de la misma institución con una beca interna doctoral del CONICET. Investigador 

en formación en Proyecto de Equipo Consolidado UBACYT: Discursos de la violencia 

estatal. Memoria y actualidad. Forma parte del proyecto de reconocimiento 

institucional (PRI – FFyL – UBA) Historia de la propiedad literaria en Argentina, con 

actividades de transferencia como los cursos de extensión (SEUBE – FFyL – UBA) 

“Copyright/Copyleft. Debates sobre la cultura libre y el acceso al conocimiento en la 

era digital” y “A la luz de un escáner: taller de digitalización”.

Violencias_interior.indd   183 28/12/17   12:18



Violencias_interior.indd   184 28/12/17   12:18


	Índice
	Introducción
	“Nosotros somos villeros”: discurso y acciónde la Teología del Pueblo en las villas de la Ciudad de Buenos Aires
	¡Luchemos contra las enfermedades! la metáfora bélica en el archivo médico nacional
	“Yo, el prodestinatario”: a propósito de una columna de opinión sobre la Ley Antiterrorista
	La historieta en el ojo de la tormenta. Violencia y humor en la obra historietística de Fontanarrosa y Breccia
	Las escenografías de los “Nunca Más” militares: sobre “El terrorismo en Argentina” (1979) y “Los otros muertos” (2014)
	¿Sueñan las elecciones con delitos informáticos?
	Los autores



